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Sobre la geograff,a humana 

dé Cantabria 

Por Joaquín González Eéhegaray 

En la revista "Antholog:ca Annua" (1), publicamos, 
hace algún tiempo, un estudio S?bre la Geografía física 
y política de Cantabria, según las fuentes literarias de 
la época romana, que han llegado hasta nosotros. Allí 
prometíamos para un futuro próximo una segunda 
parte del trabajo que abarcara lo que se ha venido 
en llamar Geografi~ Humana, es decir, el estud'o de la 
población cántabra, desde el punto de vista de sus cos­
tumbres e instituciones religiosas, .sociales y políticas, 
así como de sus caracteres raciales. Es lo 'que hoy 'in­
tentamos preseniar, dándonos perfectamente cuen ta, 
desde el principio, del alcance limitado de nue.stra la­
bor. Si entonces lamentábamos la dificultad de recons­
truir el panorama geográfico de la región cá~tá.brica 
en época romana, habida cuenta d.e los escasos y con­
fusos datos que sobre el te~u1 poseemos hasta la fecha, 
con mayor razón 1105 vemos ahora prec'sadbs a advertir 
al' lector de lo difícil del iema que hoy inte.ntamos tra­
tar, ya que, a la falta de datos y a la lejanía del tiempo, 

(1 ) Joaquín González Echegaray: La Geogmfía de Cantabria a 
través de los escritores i·omanos. "Anthologica Annua ", núm. 3, Roma, 
1955, p. 365 y SS. . 
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se une .esta vez la complicación que supone el manejo 
de algunos conceptos tan complejos como los de "raza" 
y "cultura". 

Por de pronto, convendrá recordar las diferencias 
con que s~ distinguen enire sí estos y otros conceptos, 
de alguna forma relacionados con la Geografía Hu­
mana, aplicada al estudio de un pueblo concreto. Tales 
conceptos pueden ser los siguientes: raza, cultura, len­
gua y unidad política. El examen de sus diferencias 
tiene una importancia extraordinaria cuando se trata 
de estudiar una población ani:gua, pues en este caso 
el tiempo puede borrar los perfiles de "la manera de 
ser" de un pueblo hasta un extremo insospechable. Así, 
ocurre desgraciadamente que, con harta frecuencia, los 
ethólogos o historiadores que estudian los pueblos de 
la antigüedad entremezclan, a veces confusamente, es­
tos conceptos, pudiendo tal confusión dar origen a con­
clusiones inexactas y, a veces, absolutamente falsas. 

El hecho de la existencia de un pueblo definido con 
una unidad política y hasta con un nombre, que ha 
pasado a la posteridad, no quiere siempre decir que las 
gentes de ese pueblo pertenezcan a una misma raza, ni 
siquiera que tengan la misma cultura, ni igual lengua. 
Por otra parte, una unidad cultural definida no es por 
sí sola indicio seguro de la existencia de un pueblo con 
unidad política, ni corresponde siempre a un fondo 
racial uniforme y, a veces, ni siquiera a una lengua co­
mún. Barajando entre sí todos estos conceptos podrá 
el lector darse cuenta de la variedad de posibles com­
binaciones que pueden tener lugar en un grupo humano 
concreto y, por tanto, de lo difícil que resulta el estudia 
de conjunto de ese pueblo concreto, especialmente si 
se trata de un pueblo del pasado. 

Se comprenderá también fácilmente lo engañoso de 
sacar conclusiones generales sobre la estructura de un 
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grupo humano, a base del estudio de datos aislados re­
ferentes a manifestaciones de la cultura, de la lengua 
o de la misma raza. 

Por oira parte, dentro de cada uno de estos con­
ceptos, puede hallarse una complejidad por demás en­
gañosa. Por lo que se refiere a )a cultura, sobre todo 
material, es preciso tener en cuenta el comercio, que 
puede dar lugar a que un pueblo maneje útiles de im­
portación, procedentes de regiones totalmente ajenas a 
él e~ cuanto a su cultura. Lo mismo puede ocurrir por 
lo que respecta a la lengua, ya que palabras y giros 
de origen absoluiamente extraño toman a veces carta 
de ciudadanía en un país con una. facilidad increíble. 

A su vez, también es posible, en algún caso, y en 
contra de la tesis general de la "difusión" de Ra tzel, 
que elementos culturales, al parecer de indudable pro­
cedencia extr.aña, por asemejarse a los de otros pueblos, 
no sean e1~ efecto ajenos a la cultura del país, sino que 
se hayan originado allí mismo, debiendo su gran pare­
cido con elementos extranj-eros, no precisamente a un 
fenómeno de "dependencia" :mutua, sino a un simple 
caso de "convergencia", o coincidencia de ireacción hu­
mana ante parecidas circunstancias ambientales. 

Sólo con muchas reservas podemos, pues, afirmar 
que la unidad política de un grupo humano corresponde 
a una cierta unidad cultural, racial y lingüística. Más 
aún, la evolución histórica de estos elementos en la vida 
de un mismo pueblo puede llevar un ritmo muy dis­
tinto. Para poner un ejemplo conocido, recordemos el 
del pueblo egipcio. Como unidad histórico-política, po.­
demos decir que Egipto sucumbe con la conquisia de 
los persas; como cultura perdura hasta la época ro­
mana; la lengua aún se conservaba en algunos ambien-. 
tes coptos hasta hace un par de siglos. La raza podemos 
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decir que todavía persiste, a pesar de las mezclas exis­
tentes, siehdo los "fellahin" sus representantes más ge­
nuinos. 

Deberemos, pues, concluir que, para abordar con 
garantías el tema propuesto, es preciso ser muy obje­
tivos en la valoración de los datos y extremadamente 
cautos en la deducción de las conclusiones. 

Finalmente, creemos que será oportuno recordar al 
lector' los datos fundamentalés, referentes al pUJeblo 
cáhtabro. Se trata de im grupo que aparece en ·el Norte 
de España en los tiempos de la conquista ro~ana, el so~ 
lar del cual rebasaba en algo los actuales límites de la 
provincia de Santander. La cita más antigua sobre los 
cántabros es de .principios ·del siglo 11 a. de J. C. Con­
siste en unas palabras de Catón, señalando el naci­
miento del río Ebro en la región de los cántabros. El 
nombre de Cantabria perdura más o menos hasta la 
conquista árabe en España. Resulta, pues, que el pueblo 
cántabro es uno de los pueblos del Norte de España:, 
cuyos límites históricos extremos coinciden aproxima­
damente con los de la Edad Antigua española. 

ETNOGRAFIA 

LOS CANTABROS COMO UNIDAD POLITICA 

·Sabemos que el;pueblo cántabro estuvo dividido en 
tribus, de las cuale:> se conocen muchos nombres. Estás 
tribus, a medida que iba avanzando la romanización, 
fueron convirtiéndose en ciudades con su peculiar ré­
gimen político. Sabemos, además, que, junto a las tribus 
e integrándolas, ha existido también ·entre los cánta­
bros uirn uniclad social, aun más elemental, que es 
el clan, grupo huma.no que viene a reducirse a una gran 
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familia. También esta vez, sobre todo a través de las 
insc~ipciones, conooemos ·muchos nombre'i de clanes 
cántabros. Pero no es del caso hablar ahpra sobre estos 
temas, ampliamente tratados por .nosotros ·en el estudio 
antecitado (2) y en otras ocasioqes (3). 

El problema que aquí nos planteamos es el de la 
unidad política del pueblo cántabro, a saber, si existía 
u.o . régimen superior, capaz de coordinar entre si las 
tribus y de dirigir los destinos polí!ticos del pueblo 
cántabro. El .análisis de las fuentes históricas referen­
tes, sobre· todo,. a las Guerras Cántabras pocas luces pue­
de darnos para diluc.idar la cuestión. 

Sabemos que exist.ió un jefe importante en Can­
tabria, llamado Corocotta, cuya cabeza fue. puesta a pre- · 
cío por Augusto en 250,000 denarios. Pero esta noticia,. 
que nos ha sido transmitida por Dión Casio (4), no puede 
ser más imprecisa por lo que respeéta. a nuestro -tema. 
En primer lugar, · no sabemos siquiera, sino sólo sospe­
clu~mos, que Corocotta era cántabro. Dión habla de la 
guerra de Iberia, si bien es cierto que en · aquella época 
no había más guerra, en España, que la del Norte. No 
obstante, ignoramos si el caudillo pertenecía a los cán­
tabros, los más destacados entre los enemigos de Roma, 
o · si. era astur o galaico, ya que estos pueblos t~mbién 
participaron en las guerras. Además, no se conocen 
claramente los limites que abarcaba el mando de Co­
roootta, pues Dión le cita sólo con el nombre de "ban­
dido'', según era costumbre llamar a los caudillos ibe­
ros; y desconocemos si bajo su mando se reunía más 
de · una tribu. No obstante, la forma de hablar de él y 
el alto precio de su cabeza hacen suponer que no se 

( 2 ) .Toaquín González Echegaray: Ob. cit. 
( 3) Posición 11olítica de la cittdad de .Tulióbriga: "Alta mira'', 

1952, pp. 26-50. 
(4) LVI, 42, 3. 
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trataba de un vulgar jefe de tribu, sino más bien de 
un caudillo, al estilo de Viriato o Vercingetorix. 

En todo caso, aun .suponiendo que durante la gue· 
rra los cántabros formaran bajo un único mando mi­
litar, no por eso puede deducirse que Cantabria fuera 
una unidad política, sobre todo en tiempos de paz, en 
los , que, sir;i duda, cada tribu sería independiente, como 
ocurría con otros pueblos de España y de la Galia. Es 
más, Schulten, que ha estudiado mejor que nadie la 
existencia de clanes en Cantabria, no duda en afirmar 
que hasta éstos eran políticamente independientes en­
tre sí (5). 

Tenemos ideas muy poco claras sobre el sistema 
interno de gobierno de tribus y clanes, aunque una cita 
de · Estrabón (6) sobre la pref eren.cía de edades y dig­
nidades en los banquetes, parece acaso indicarnos que 
los ancianos desempeñaban algún papel en el gobierno. 

En la época romana, las tribus, que persistieron 
aún durante los primeros tiempos, fueron gobernadas 
por un praefectus o magistratus. Más tarde, al desapa­
recer el régimen \ribal y ser sustituido por el urbano, 
aparecen los duovir~ y el ordo, es decir, la administra­
ción típica de la ciudad, como sabemos muy bien que 
ocurrió en la tribu astur de los Zoelae (7). 

Cuando Cantabria perdió su libertad y pasó a de· 
pender de la Provincia Citerior, bajo e.l dominio de 
Roma, entonces aparece como una simple región na­
tural y, a primera vista, sin administración política 
peculiar. Las tribus y ciudades cántabras dependen del 

( 5 ) Adolf Schulten : Los Cántabros y Astures y su Guerra con 
Roma. Madrid, 1943, págs. 58-68. 

(6) III, 3, 7 (C. 155 ) . 
( 7) GIL, II, 2633 . 
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Conventus iuridicus Clzzniensis, al que pertenecen asi­
mismo otras ciudades del Norte de España. 

Sin embargo, simultáneamente a la existencia del 
régimen de "Conventus", . que data de los tiempos de 
Augusto, aparece a su vez -sobre todo en el Norte de 
España- otra estructura política distinta. Se trata de 
las "dioeceses mili tares". El país abrupto, aún no lo . 
suficientemente pacificado, se hallaba directamente con­
trolado por un gobierno militar. Entonces Cantabria 
formaba una "dioecesis", cuyos límites por el Este son 
la zona montañosa del Pirineo Occidental y por el Oeste 
un estuario (Ribadesella) que separa Asturias de Can­
tabria, según nos describirá Estrabón (8). Se ve, así todo, 
que los límites de la llamada entonces Diócesis Cán­
tabra eran mucho más amplios que los de la región 
natural. Las diócesis, cuyas funciones políticas no nos 
.son lo suficientemente conocidas -adviértase que ig­
noramos la distinción teórica ·entre "Conventus'' y 
"Dioecesis"-, estaban bajo la inspección directa · de 
un legado, que en el caso de Cantabria se hallaba res­
paldado militarmente por toda una legión. Esta legión 
es la IV Macedó.nica, acampada cerca de Aguilar de 
Campoo, según los hitos terminales conservados hasta 
hoy (9). Después . de la retirada del Norte de España 
de casi todas las legiones, una vez olvidada ya la ten­
sión de las guerras cántabras, la organización dioce­
sana prosiguió con un carácter puramente civil. Desde 
entonces los legados llevaron el nombre de ••1ega.tus 

( 8) m, 4, 20 (C. 166 y 167). 
( 9 ) Repetidas veces, y por distintos autores, se ha hablado 

de semejantes hitos. El texto aparece en Hübner CIL, II, 2916; pero 
el mejor resumen sobre el número de inscripciones, los lugares y 
circunstancias de sus hallazgos, los sitios donde se conservan, las 
conclusiones a que dan lugar, etc., se halla en A. Garcla y Bellido, 
A Ferné.ndez de Avilés, L. Monteagudo y P. Vlgil .: Excavaciones en 
Juli6briga y exploraciones en Cantabria. AEArq. nos. 13 y 14, PI>. 84 
y SS. 
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iuridicus". De todas las ciudades cántabras, solamente 
Iuliobriga merece · tenerse en cuenla, dice Plinio (10). 
A<.'.aso allí residía el legatus y un pequeño destacamento 
militar (vexilatio) (11), de manera que es posible que 
Iu.liobriga fuera un poc~ l_a _ ~apital de la Diócesis Cán­
tabra. 

Resulta, pues, de lo dicho, que no podemos afirmar 
que Cantabria · fuera una entidad política homogénea 
y unida; ni en los tiempos anteriores a la Guerra ni · 
durante la dominación romana, si bien lampoco pode­
mos olvidar que, durante la guerra, Corocotta debió de 
reunir en torno suyo muchas tribus, y que, asimismo, 
inmediatament~ d~spués de aquélla, el legado de · 1a 
Diócesis Cántabra daba una cierta unidad política y ad­
ministrativa a la Cantabria recién vencida. 

ESTRUCTURA SOCIAL 

A.fortunadamenle, sobre este tema concreto posee­
mos mayor número · de datos, que en su mayoría se de­
ben a Estrabón. También es útil el estudio folklórico 
de la región. En este aspecto es fundamental la obra 
de J. Caro Baroja: Los pueblos del .N orle de la Penín­
.mla Ibérica (Análisis Histórfoo.-Cultural), Madrid, 1943, 
que trata, entre otros, el presenle tema social con el 
mayor acl·erto y competencia. 

El dato más destacado ·de la sociedad cántabra es 
la presencia clara de una estructura matriarcal de no­
table relieve. Seguimos aquí a Estrabón (12): Dice, en 
prim~r término, que es el hombre quien dola a la 

(10 ) III, 27. 
( 1 i ) Esto último se halla atestiguado en los últimos tiempos 

del Imperio , ·por la conG\lida Nofifüt 1Jlgnftatum lmperl.i OcricienlaUs 
(i1,!l0). 

(12 ) IJJ, 4, 18 (C. 165). 
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mujer, y no a la inversa, como ocurre en otras sacie~ 
dades. Según él, es el marido quien debe aportar su 
dote al matr;monio. _Como segundo dato, tenemos que 
son las mujeres las que heredan, y no los hijos varo...: 
nes, a diferenda de lo que ocurre en las sociedades 
patriarcaJes. Tercero: Por esta razón, son las herman'.ls 
las que deben preocuparse del matrimonio de sus her'." 
manos, debiéndoles suministrar medios para ello. Fi­
nalmente, la mujer es quien cultiva el campo. Todo 
esto constih~ye, en frase del geógrafo gri_ego, una '!gin_e,-
cocracia". · ' -----·· 

Resulta, pues, que el cántabro: .era un pueblo típi­
camente matriarcal. Aunque Estrabón se refiere direc• 
tamente a los cántabros, a veces hace .generalizaciones 
que abarcan a los demás pueblos del Norte de España; 
de donde podemos concluir lo que resulta confirmado 
por otros textos, la epigrafía y el folklore, a saber, qué 
los pueblos del Norte de la Península eran pueblos tí­
picamente matriarcales. 

Parece, pues, que, como en otra sociedades matriar­
cales, 'la propiedad residía en la mujer, a causa de ser 
ella la que habitualmente trabajaba el campo, mientras 
el hombre se dedicaba a ot~os menesteres, talés como 
la caza, la guerra, etc. Siendo la mujer dueña exclusiva 
de la hacienda, se comprende que la herencia siguiera 
una linea matriarcal, trastocándose así el orden normal 
de herencias, dotes, etc., que •estamos acostumbrados 
a ver en otros pueblos. 

La preponderancia que la mujer adquiere en este 
régimen .~mcial se manifiesta hasta en la vida religiosa, 
con diosas y sacerdotisas, y trasciende a la vida po­
lítica. 

Los etnólogos establecen ciertos grados dentro . del 
matriarcado. Entre los más extremos se cuenta el "ama-
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zonismo", cuando las mujeres acuden incluso a la gue~ 
rra. (l medida que el matriarcado se va desvirtuando, 
el prestigio personal de la mujer pasa a convertirse en 
preponderancia de la "familia de la mujer". 

A pesar de que en Galicia se tienen noticias ais­
ladas de amazonismo, a través de algunos escritores 
antiguos, y de que ciertas prácticas folklóricas, sobre 
todo de la provincia de León, nos hablan acaso de un 
matriarcado extremo (,matrimonio inicial de visita: po­
liandria), parece ser que el matriarcado cántabro de 
époQa histórica fue un tanto atenuado. Tenemos, en 
efecto, algunas pruebas de ello. El desarrollo de la 
costumbre llamada "covada", que Estrabón atestigua 
en Cantabria (1~). según la cual ·el padre se acuesta con 
el recién nacido y ambos son cuidados por la madre 
que . acaba de dar a luz, es considerado como indicio 
de ~n cierto prestigio masculino dentro de la nueva 
familia. Asimismo, en una de las escenas bélicas na­
rradas por el citado geógrafo, aparece un padre pri­
sionero ordenando a su hijo quitar la vida a sus padres 
y hermanos, orden que es cumplida al punto por el 
hijo obediente (14). Estrabón dice, asimismo, que los 
cántabros se casaban como los griegos (15). Si con esto 
pretendía indicar que lo hacían con una sola mujer, 
serí!l una prueba más de que el matriarcado cántabro 
no conoció, al menos habitualmente, las formas ex­
tremas de la poliandria o "del marido desconocido". 
En este aspecto, es raro que Schulten (16), que inter­
preta la frase de Estrabón en el mismo sentido que 
nosotros, insista, por otra parle, en la existencia en 
Cantabria del "marido desconocido". La explicación 
que propone, a saber, que Estrabón recogería una cos-

( 13) Ibldem. 
(14 ) lll, 4, 17 (C. 164 ) . 
( 15 ) lll, 3, 8 (C. 155 ) . 
( 16 ) Obr. cit. , pág. 43. 
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tumbl"e -la monogamia- introducirla por la romla­
nización, no parece aceptable en un geógrafo que pre­
tende describir ritos y matices tradicionales del país. 
Por otra parte, vemos desarrollarse lo que se ha venido 
a llamar "avunculado", indicio seguro de ser la "fami­
lia materna" la que goza de la verdadera preponde­
rancia en la sociedad, más bien que la persona de la 
mujer. En efecto, el "avunculus'" es el tío materno, que 
hace las veces de padre de su sobrino. Según esta cos­
tumbre, el padre, como tal, no tiene gran influjo sobre 
su mujer e hijos, y a veces ni siquiera vive de un modo 
habitual con ellos, mientras que éstos están bajo la 
potestad del hermano de su madre, es decir, del tío 
materno. El padre, a su vez, ejercerá Ja potestad en su 
casa materna, c01no tío "avunculus". 

Los testimonios de la existencia del avuncula9o en 
Cantabria son numerosos. De la tribu de los VadÚ1ien­
.ses existen cinco lápidas dedicadas por los donantes a 
sus tíos maternos: "avunculo suo" (17). Igualmente en 
uno de los castros más importantes de Cantabria, en 
Monte Cildá, apareció otra lápida con el relieve de un 
hombre orando con los brazos levantados, y con una 
inscripción en un latín extremadamente bárbaro, que 
dice: "D(is) M(anibus) Anna auncol(o) suo Ae(lio) Sex­
tiano mimoran posiv(i)t .annorum XXCV" (18). De ma­
nera que Anna dedicaba ese monumento funerario a 
su tío A,elio Sextiano, pero su dominio del latín, así 
como el del cantero que labró fa inscripción, no iban 
demasiado lejos; adviértase el "mimoran" en lugar de 
"memoriam" y el "posivit" en vez de "posuit". 

Poco sabemos sobre otros aspectos de la vida so­
cial de los 'cántabros. Conocemos algunas de su" leyes 

( 17 ) CIL, 1I, 5708, 5713, 5716, 5718 y 5720. 
( 18) CIL, 11, 6302. 
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penales, como la que se refiere al castigo de los parri­
cidas, a quienes se les &acaba fuera de la aldea y se 
les apedreaba. Los demás crímenes estaban condenados 
con el despeñamiento desde lo alto de una roca (19). 

También sabemos que los ancianos, que no valían 
para la guerra, ellos mismos se daban muerte. Silio 
Itálico (20), al describir las costumbres de los cántabros 
alistados en el ejército de Anibal, dice: "Canlaber ante 
omnes hiemisque, aestusque, .famisque / invict'us pal­
niamque ex omni ferre labore. / Mirus amor populo; 
cum pigra incanuit aetas, / imbelles iam dudum annos 
pervertere taxo. / Nec vitam .sine Marte pati, quippe 
o·mnis in armis / lucis causa sita et damnatum vivere 
paci" = "'El cántabro, invencible ante el frío, el calor 
y el hambre, se lleva antes que nadie la palma en toda 
clase de trabajos. ¡Admirable amor a su pueblo L: cuan­
do . la · iiiútil edad senil comienza a encanecerle, pone 
fin a sus años, ya ineptos para la guerra, envenenándose 
COll :él tejo. Para él es imposible vivir sin la gue.rra, 
pues toda la razón de su vida la pone en las ari~ias 

considerando un casÜgo vivir para la paz" .. Bárbara 
costumbre, que indica· el salvajfrmo de aquellas gentes 
y justifica los ásperos calificativos con que los autores 
romanos designaron aquel género de vida. 

REGIMEN ECONOMICO 

Estrabón insiste repetidas veces en el bajo nivel de 
vida de las tribus del Norte de la P·enínsula, así como 
en la pobreza del país. 

A continuación enumeramos las que podemos con­
siderar fuentes de riqueza d·el país cántabro. 

(19) Estrabón, III, 3, 8 (C. 155). 
(20) III, 326-331. 
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Tenemos, en primer término, la agricultura, pues 
no podemos olvidar que el · régimen matriarcal está 
siempre ligado a pueblos agricultores. El mismo Estra­
bón habla del trabajo de las mujeres cántabras eh el 
campo (21). Las especies cultivadas debían de ser; no 
obstante, muy escasas y de poco valor. Por de pronto, 
sabemos que no . abundaba el trigo, puesto que el pan 
lo hacían con harina de bellotas (22), y, durante las gue­
rras cántabras, el trigo para el ejército romano tuvo 
que ser transportado. desde Aquitania (23). 

Es probable que, en cambio, tuvieran algunos cul­
tivos de cebada, pues Estrabón señala que la cerveza 
era una bebida común entre estas gentes (24). En épocas 
pasadas, en la actual provincia de Santander, se ha 
cultivado bastante la vid. Tal cultivo no debió de tener 
importancia en la época cántabra, ya que Estrabón dioe 
que " ... el vino, que escasea, cuando' lo obtienen se con­
sume en seguida en los grandes festin~s familiares" (25). 

Acaso más importancia ·tuvo entre los cántabros el 
pastoreo. Por de pronto, sabemos que la base de la 
alimentación ·era la carne de cabra (26). Por otra parte, 
los jamones cántabros eran muy ponderados en el Im­
perio, rivalizando con los ceri:etanos (27)' de <Ioiide se 
deduce que la cría de cerdos debía de ser utia bue~a 
fuente de riqueza para el país. Aunque expresam~nte 

(21) III, 4, 18 (C. 165). 
(22) Estrabón, III, 3, 7 (C. 155) . El Dr. Carballo me Indica 

que es posible que se haya,. escrito por error "bellotas" en lugar 
de "castañas'', porque en el Norte de España nuncD, se han comido 
las bellotas, y, en cambio, en Galicia y· en la zona montañosa del 
Norte de Italia se ha venido utilizando, hasta casi nuestros días, 
la harina de castañas, como parte integrante de muchos alimentos. 

(23) Estrabón, III, 4, 18 (C. 165) . 
(24) III, 3, 7 (C. 155) . 
(25) Ibidem. 'J'rad. de A. García y Bellido: Espmia y los es¡xuiol1!s 

hace llos· mil años según la Geografía de 1\strabón. Madrid, 1945, p. 134. 
(26 ) Estrabón, III, 3, 7 (C. 155 ). 
(27) Estrabón, III, 4, 11 _( C. 162) . 
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ho se cita el ganado vacuno, parece evidente que en­
tonces existía ya, como especie doméstica, la vaca del 
país, que proporciona carne y buena leche. Es la raza 
que hoy se llama pl'eferentemente "ludanca". También 
Estr~bón habla de que estos pueblos utilizaban manteca 
en vez de aceite, lo que confirma aún más la necesidad 
de la ganad·eria en general. Nada se habla de los ca­
ballos cántabros; pero en cambio son muy conocidos 
por _ los autores clásicos los caballos as tu res, lo que per­
mite suponer que también los cántabros tenían gana-
déria caballar. · 

Junto a la agricultura y el pastoreo, ho podemos 
olvidar sus equivalentes ancestrales en sociedades más 
primitivas, a saber, la recolección y la caza. De ambas 
tenemos testimonios: la recolección de la bellota y la 
caza de jabalíes, rebecos, etc., atestiguada por los restos 
de alimentación encontrados en las ruinas de casas de 
época cántabra, tal como sucede en Julióbriga (28). 

Otra importante fuente de riqueza la constituía el 
pillaje organizado en los vecinos pueblos: Autrigones, 
Turmodigos y Vacceos. Al llegar la época propicia, los 
cántabros invadían sistemáticamente las tierras de los 
pueblos limítrofes, saqueando el fruto de sus cosechas. 
Este precisamente fue el motivo escogido por Roma 
para iniciar su guerra contra los cántabros, según Flo­
ro (29) y Orosio (30), y todavía en la época visigótica 
eran temidos los cántabros por esta malvada costum­
bre (31). 

Pero, sin duda,. el recurso económico de más valor 
en Cantabria eran las minas. Estrabón nos habla de mi~ 

( 28) A. Hernández Morales: JuUóbriga, ciudad 1·omana en Can-
tabria, Santander, 1946, p. 115. 

(29) II, 33, 47 . · 
(30) VI, 21, 3. 
(31 ) S. Isidoro : Etymoloyiae 9, 2, 113. 
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nas de sal (32), que sin duda han de situarse en la co-. 
marca de Cabezón de la Sal. La blenda fue explotada 
én las minas de Reocín y Comillas, al menos en época 
romana, ya que han podido ser h.alladas las viejas ga­
lerías y en ellas se han recogido abundantes objetos 
romanos (33). Asimismo eran famosas las minas de 
plomo (sin duda bajo la forma de galena), según nos 
atesligua Plinio (34). 

Pei·o el metal más importante de Cantabria era el 
hierro. Es Plinio, una vez más, quien nos habla de los 
yacjmientos ferríferos cántabros. Dice: "Metallorum 
omnium vena ferri larrgjissima est. Cantabriae mari­
timae, parte, quam Oceanus alluit mons praeru.pte altus, 
incredibile diclu, totu.s ex ea materie est, ut in ambitu 
Oceani diximus (35)" ="De todas las venas metalíferas, 
la más abundante en Cantabria es la de hierro. En la 
zona marítima que baña el Oceanus hay un altísimo 
monte que, parece increíble, todo él es de metal, como 
ya dijimos al hablar del Oceanus" (36). Parece ser que 
ese monte, tan rico en mineral, situado en la · costa, ha 
de ser Peña Cabarga en la bahía de Santander, según 
vienen defendiendo algunos autores ya desde los tiem~ 
pos del P. Flórez (37). En efecto, allí han aparecido 
los restos de las galerías romanas con muchos objetos 
de la época (38). Por otra parte, el .nombre de Cabarga 
es prerromano, como aparece documentado por ins­
cripciones (39), sin que olvidemos finalmente la calidad 

(32) III, 3, 8 (C . 155) . 
( 33) J. CarbaÜo: litinas romanas de Calamina, "Metalurgia -y 

Elect.ricidacl ", Madrid, enero 193 9. 
(34 ) 34, 158. 
(35) 34, 149. 
( 36 J Traduc. de A. Garcla y Bellido : La EspaJ1a del si¡¡ lo pri­

mei·o de nuestra ern, según P. llfela y C. Plinio. Madrid, 1947, p. 193. 
(37) Fray H. Flórez: La Cantabi•ia, Madrid, 1768, pp. 21 y ss. 
( 38 ) J . González Echegara~·: Estudio sobre Portus Victoriae, 

"Allamira", 1951, núms. 2 y 3. p. 320. 
. (39\ ClL, II, 5739. 

ALTAMinA.-2 
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y cantidad del mineral extraído de dicha montaña (40). 
El mineral debió exportarse en época romana, por el 
actual puerto de Santander, entonces Portus Victoria·e 
Iulfobrige1nsium (41). Otros han creído verificar la cita 
de Plinio en algunos de los montes de Somorrostro, te­
niendo en cuenta que también allí aparecieron huellas 
de trabajos mineros de época romana. No obstante, pa­
rece ser que aquella región estaba ya fuera de los lí­
mites de Cantabria, perteneciendo al país de los Autri­
gones (42). 

Sobre la industria de los cántabros hablaremos algo 
más tarde, al tratar de los objetos de uso. 

En cuanto al comercio, Estrabón atestigua que los 
montañeses, antes de la conquista romana, no tenían 
monedas y que se servían de intercambios de productos 
o, a veces, de simples trocitos de metal en sustitución 
de un verdadero régimen monetario. No obstante, han 
aparecido a veces monedas de acuñación ibérica (43), 
que llegaron aquí de otras zonas de España, y que, sin 
duda, sirvieron también para la circulación en Can­
tabria. 

El comercio ex terior de los cántabros e~tá bien do­
cumentado; a través del estudio de algunos objetos 
hallados en el país, de origen extraño. Principalmente 
merece citarse una marmita de cobre, conservada en 
el Museo Provincial de . Santander, y que proviene de 

( 40) F. Barreda: Las Ferrerías en la provincia de Santander. "Las 
Ciencias", 1948. 

( 41) IV, III. 
(42) J. González Echcgaray: La Geografía de Cantabria, a través 

de los escritores romanos, "An thologica Annua", núm. 3, Roma, 1955, 
p. 390. 

(43) A. García y Bellido, A. Fernández de Avilés, L. Mon teagudo 
y P . Vigil : Excai;aciones en Tuliob1'iga y exploraciones en Cantabria 
(Campañas 1953 a 1956), Madrid 1957, AEArq. núms. 93 y 94, 
pág. 198; A. Schulten: Castros 1Prei·roman% de la Región Cantdbrica, 
AEArq. núm. 46 (1942), p. 14. 
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las Islas Británicas, de donde es originaria esta indus­
tria. Hay también vestigios de otras piezas semejantes 
en Asturias y Galida, de manera que los pueblos del 
Norte de España tenían relaciones marítimas con otros 
pueblos del Océano, espec~almente con lo.s británi­
cos (44). Estrabón habla de la escasa importancia de 
las naves cántabras, consistentes en botes fabricados 
con cueros y, más tarde, desde que tomaron contacto 
con los romanos -antes de la conquista-, naves de 
troncos de árboles. Esto no obsta a la existencia de un 
comercio marílimo, ya que sabemos que los Oestrimnios, 
otro pueblo costero del Atlántico, navegaban en alta 
mar con semejantes embarcaciones (45). 

Desde los tiempos de la conquista romana, los puer­
tos cántabros debieron de tener bastante movimiento 
de naves romanas. Plinio cita en la co.sta de los cán­
tabros tres puertos (46). 

En esa época existía ya una buena red de co:­
municaciones en el interior del país, algunas de ellas 
citadas en los itinerarios, y otras conservadas, en par­
le, hasta nuestros días (47). 

LOS POBLADOS Y SUS CASAS 

El típico poblado indígena del Noroeste de España 
en la época prerromana es el llamado "castro", una 
dudad o aldea fortificada que se asienta sobre un alto. 

( 44) C. F. C. Hawkes: Las relaciones en el bronce final entre la 
Península Ibérica y las Islas Británicas, con respecto a Francia y la 
l?uropa Central y Mediterránea, "Ampurias" (Barcelc·::ia, 1952), XIV, 
pp. 105 'Y 110 y SS. 

(45) Avienus: Ora llfarítima, vers. 98-107, Edic. de' A. Schulten: 
Fontes Hispaniae Antiquae, I, Avieno, Ora Marítima Barcelona, 1922. 

(46) IV, III. ' 
( 4 7) F. de So jo y Lomba : Comunicaciones en Cantabria, Pub!. de la 

H.eal Soc. Geogrf. Serie B, núm. 190. Madrid, 194 7; A. García y Bellido, 
A. Fernández de Avilés, L. Monteagudo y P. Vigil: obr. cit. pp. 17 4 y ss, 
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El recinto amurallado tiene planta circular o elíptica, 
y las casas del interior son muy pobres, y apenas si 
se hallan ordenadas con algún sentido urbano. 

J. Carballo ha distinguido en Cantabria dos tipos 
de castros: El castro clásico, generalmente de grandes 
dimensiones, que aparece en la zona Sur de Cantabria, 
es decir, ya en la Meseta Castellana (Campoo, Norte 
de Palencia) ... , y el castro pequeño, casi como si fuera 
sólo una atalaya, sobre un pequeño monte escarpado, 
generalmente de aspecto cónico muy regular, y que 
es frecuente en la parte baja de Cantabria. Es éste un 
tipo muy semejante al que en Galicia recibe el nom­
bre de "croa" (48). 

En alguna ocasión hemos distinguido nosotros en­
tre el oppidum, es decir, la población fortificada, de 
grandes dimensiones, capaz de dar cabida dentro de 
sus muros a toda una tribu, e incluso a más gente en 
circunstancias especiales, el castellum, es dec:r, el po­
blado normal que podría alberga\!' un clan, en la hi­
pótesis de que éstos tuvieran un sentido territorial , y 
la simple atala~a o croa, de carácter militar, que um­
camente serviría de refugio a la población civil en 
tiempos de guerra (49). 

Con razón observa J. Carballo p9r qué en la parte 
baja, es decir, al Norte de Cantabria, los castros son de 
p'equeñas dimensiones: 

La estructura en extremo accidentada del paisaje, 
1as enormes masas de . arbolado, etc., constituían una 
buena defensa natural, siendo habitualmente innecesa-

( 48) J. Carvallo: Los Castros y túmulos celtas de Cantabria. 
Crónica del II Congreso Arqueológico Nacional (Madrid, 1951 ) . Carla­
gcna, 1952 .• pág. 303 y ss. 

(/• 9) J. González Echegaray: Posición política de J ulióbriya, "Al­
' tamira ", 1952, núm. 1, p. 29. 
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rio el uso del poblado fortificado, mientras que en la 
meseta castellana el hombre no encontraba una de­
fensa natural tan propicia y tenía que verse precisado 
a edificar grandes construcciones fortificadas (50). La 
observación es muy atinada, si consideramos que el 
mismo Julio César nos cuenta cómo durante sus cam­
pañas en las Galias, en diversas ocasiones y cuando el 
paisaje lo permitía, los galos hacían refugiarse a la 
población civil entre la aspereza del terreno, aprove­
chando parajes pantanosos y bosques, en lugar de in­
troducirla en las ciudades fortificadas (51). 

Por esta razón el número de castros en Cantabria no 
es muy elevado. En la zona Sur tenemos los de Peña 
Amaya, no lejos de Alar del Rey; Monie Czlldá, junto 
a Valoria; Monte Bernorio, cerca de Quintanilla de las 
Torres; S1anta Marina, junto a Mataporquera; el Caslre­
jón, en Naveda; Cañeda, junto al pueblo de su nombre, 
y, finalmente, el de Retortillo (luliobriga), si es que 
antes de ser ciudad romana fue castro indígena (52). 

Se trata de poblados de buenas dimensiones, ver­
daderos oppida, jalonados todo a lo largo del paso na­
tural de penetración en Cantabria. Junto a éstos, hay 
otros de menor importancia, como el de Villaescusa 
(Cervatos), La Población de Suso, y algunos en la región 
de Las Henestrosas. 

En la parte baja del país se hallan localizados los 

(50 ) J . Carvallo: Obr. cit., p. 307 . 
( 51 ) De Bello GaJ!ico, II, 16 ; Il, 28, etc. 
(52 ) A. de los Ríos y Rlos: BRAH (1889 ) , pp. 509 y ss . ; Ro­

mualdo Moro: Exploraciones arqueológicas. BRAH (1891) t. XVIII, 
pp. 426 y ss.; A. Schulten: Castros prermmanos de la reglón cantá­
brica, AEArq. núm. 46 ( 1942) ; J., Carvallo: obr. cit. pp. 303 y ss. 
J. San Valero Aparisi: Excavaciones arqueológicas en llfonte Bernorio 
(Palencia). Primera Campalla ·1948, Comis. Gral. de Excav. Arq. Infor . y 
Mem., núm. 5, .Madrid 1944; .J. G(onzález) E(chegaray ) :Nuevas in-
11 estigaclones sobre la Guerra Cantábrica, "Altamira ", 1951, núm. 1, 
pp. 147 y SS. 
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castros de Pico Castillo (Solares), Pico de Vz'zmaya (Hoz­
nayo), Montehano (Santoña), San Miguel de Aras, Peña 
Castillo (Santander), Monte Castillo (Puente Viesgo), 
La Montaña (cerca de Torrelavega), Peñas Negras (Ca­
margo), Mogro, La Masera (Coriiguera), Castillo Vispie­
res (Santillana), Peña Castillo (Comillas), Jana (Unque­
ra), Cuera (Colambres) y otros (53). 

En los grandes oppida el eje mayor del recinto 
puede pasar de los 150 metros. El muro es de piedra, 
construido generalme:nte de forma descuidada y sin 
mortero. No obstante, el grosor del mismo puede ser de 
un par de metros. Es notable el sistema de vanos. Las 
puertas han sido cuidadosamente estudiadas desde un 
punto de vista estratégico y frecuentemente están de­
fendidas por un segundo muro en el interior de las 
mismas. 

Además de la muralla principal, que puede incluso 
ser doble, existen otros accesorios defensivos, especial­
mente en las zonas más accesibles del castro. Estos 
pueden ser vallados terreros, fosos, etcétera, a veces en 
número elevado. 

Eti lo.s pequeños castros todo este sistema defensivo 
se simplifica notablemente. El Castro de Peña Castillo 
(Comillas), explorado por V. Calderón de la Vara, te­
nía dos murallas de piedra suelta, asentada sobre la 
roca. El recinto exterior medía 45 metros de eje mayor 
por 25 de eje menor. El recinto del interior sólo me­
día 25 por 10 metros. 

Las viviendas de los castros cántabros eran caba­
ñas, generalmente de planta circular, y se agrupaban 
de una forma bastante desordenada dentro, y a veces 

( 53) J . Carvallo : Obr. cit. p. 307 ; V. Calderón de la Vara : 
Um castro céltico em Pe1ia Castillo (Comillas, Santanaer, Espanha), 
Bahía, 1955. 
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fuera, del recinto defensivo. Las paredes un tanto ele­
vadas solían ser de piedra, pero la cubierta era de paja 
y ' ramajes. Parece ser que en el interior un pilar central 
de madera ayudaba a sostener la techumbre, a juzgar 
por lo que se ha podido deducir del estudio de alguno 
de los castros asturianos, similares a los cántabros (54). 

Estrabón dice que, junto a los muros de las casas 
cántabras, existían unos bancos corridos donde se sen­
i.aban, por orden de dignidad, los comensales que asis­
tían a los convites (55). A. García y Bellido pudo com­
probar la presencia de tales bancos de piedra en el cas­
'tro asturiano de Coaña (56). 

En una zona que, si no perteneció a Cantabria, se 
hallaba cerca de sus confines (Poza de la Sal, Burgos), 
J. Martínez Santa-Olalla descubrió unas estelas en forma 
de casa, con planta rectangular y tejado de dos vertien-
1.e.s (57). Si bien parece ser que éste no era el tipo más 
normal de caserío, existen algunos ejemplares de casas 
de planta cuadrangular en los castros cántabros y as­
ture~ . 

.. Con respecto a la subsistencia de los castros durante 
la época romana, hemos de decir que, ·en la mayoría 
de los casos, apenas si se encuentran allí huellas de 
tal época, lo que parece indicar que, una vez pacificado 
el país, los castros fueron abandonados, establecién­
dose definitivamente sus habitantes en el fondo de los 
valles, junto a las tierras de labrantío; lo que tampoco 
obsta para que en ciertas ocasiones volvieran a ser fre­
cuentados algunos de estos viejos poblados de las al-

(54 ) A. García y Bellido y J. Uría y Riu: Avance a las excaca­
ciones del Castellón de Colllia, Oviedo, 1940, p. 14. 

(55 ) III, 3, 7 (C. 155) . 
( 56) A. García y Bellido : El Castro de Comia (Asturias); nuevas 

aportacione&, AEArq. núm. 48 ( 1942, pp. 216 y ss. 
(57) J. Martínez Santa-Olalla : Las estelas funerarias en forma 

r.te casa en Esplllia. Investigación y Progreso, VI ( 1932 ) , pp. 148 y ss. 
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turas. Nunca, sin embargo, volvieron a tener la impor­
tancia d·e la época prerromana. Estos son los datos que 
nos ha suministrado la Arqueología y que se hallan de 
acuerdo con lo que sabíamos por la Historia. Floro lo 
dice expre ::amente, al narrar cómo, después de la Vic­
toria,. Augusto cedió su campamento a los astures como 
ciudad: "La confianza segura y la paz duradera, según 
la pericia clarividente de los hombres versados en las 
artes de la paz, bajo el consejo de Augusto, puestta 
en peligro por los indígenas que vivían en las .alturas, 
exigió de éstos que al punto se establecieran y vivieran 
en el campamento, que estaba en el llano" (58). Y antes 
habia .dicho, hablando de los cántabros: "Mox ip,se 
praesens hos deduxit montibus" (59), lo que puede in­
terpretarse de manera doble: que los hizo abandonar 
las alturas para establecerse en los valles, o que los 
sacó de la zona montañosa para trasladarlos a vivir 
en la meseta. 

LAS ARMAS DE LOS CANTABROS 

Siendo el pueblo cántabro un pueblo em:nente­
mente guerrero; y habiendo sido conocido por los ro­
manos sobre todo a través de la guerra, resulta de 
interés deteners·e a estudiar el armamento típico de 
sus ~ombres, tanto más cuanto que en los pueblos anti­
guos las armas suelen acusar una industria típica, que 
puede servirnos como elemento etnológic'o de gran im­
portancia para estudiair su cultura, naiuralmente siem­
pre que tales datos sean manejados con las debidas 
cautelas. 

( 58) "Certa mox fides et a eterna pax cum ipsorum Ingenio 
In pacis artes promptiore tum Caesaris, qui flducian montium timens 
in quos se recipiebant castra sua, quia in plano erant, habitare et 
incolere iussit" (11, 33, 59). 

( 59 ) 11, 33, 52. 
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Las armas defensivas más importantes son el cas­
co, el escudo y la coraza. De esta última poco o nada 
conocemos, por lo que se refiere a los cántabros. En 
cuanto a la defensa de la cabeza, sabemos, en primer 
lugar, que los cántabros tenían pelo largo como las mu­
jei:es y que, durante el combate, se lo alaban atrás con 
uná cinta. Es este un detalle curioso que nos ha trans­
mitido Estrabón (60). Cubriendo el pelo llevaban un 
casco de cuero, .a juzgar por la indumentaria con que 
aparecen los cántabros mercenarios en el ejército de 
Aníbal, s·egún la· descripción de Silio. Itálico (61), dato 
que parece confirmarse estudiando las monedas que 
Carisio, uno de los generales de las guerras cántabras, 
acuñó en Mérida, después de la victoria de Augus•to. 
Allí, en efecto, aparecen los trofeos militares de la 
victtc~ria sobre los cántabros, y entre el .armamento 
de éstos figura el tipo de casco descrito. Junto a él se 
ve a veces el típico casco metálico corintio, con una 
especie de media luna por cimera. Es,trfi!bón señala 
que entre los lusitanos los cascos metálicos eran poco 
usados (62), acaso sólo por los jefes y personajes más 
destacados, lo cual puede muy bien aplicarse a los 
cántabros. 

Parece ser que los cantabros tenían dos tipos de 
e scudo: el "Caetra" o escudo pequeño, que aparece en 
las moii.edas de Carisio y al que s·e refiere Silio Itálico 
al llamar a la juventud cántabra, alistada en el ejér­
cito cartaginés, "iuventus caetrata" (63), y el escudo 
grande que es el que nevan los guerreros en la estela 
gigante de Zurita (64). En ambos casos la forma del 
escudo e·s siempre circular. 

(60 ) III, 3, 7 (C. 154) , 
( 61 ) XVI, 59. 
(62 ) III, 3, 7 (C. 154) . 
(63 ) IX, 231. 
( 6 4 ) F. Calderón y G. de Rueda: La estela Gi.gante de · Zurita. 

"Allamira", 1945, núms. 2 y 3, pp. 107-118. 
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Entre las armas ofensivas figura, en primer tér­
mino, una de las armas más ·típicas del español pre­
rromano: el dardo. en sus distintas formas de vena­
blo, soliferrum, falárica ... 

Las monedas de Carisio señalan profusamente es..._ 
tas armas, que asimismo aparecen en las excavaciones 
de los castros (Monte Bernorio). Silio Itálico habla del 
cántabro corno spicula densus, es decir, cargado de 
dardos (65), y Dion Casio añade que Augusto se vio en 
un gran apuro durante las guerras cántabras, a causa, 
entre otras razones, de la destreza con que los cánta­
bros usaban las armas arrojadizas (66). Junto a los 
dardos, se halla la típica lanza, que lo mismo se ve en 
las monedas de Carisio que en los ajuares de las tum­
bas de Monte Bernorio (67). 

Aparte de las armas arrojadizas, el cántabro utili­
zaba la espada y el puñal. Aquéllas se han hallado en 
abundancia en Monte Bernorio, del tipo que recibe este 
nombre, con los conocidos discos ·en el extremo del 
tahalí y la empuñadura con las tres tiras de hierro, 
que debía ir recubierta de madera o hueso. En las mo­
nedas de Carisio aún puede verse un tipo de espada 
menor, con pequeños discos en la empuña;dura, los 
cuales son la última degeneración de las antenas de 
las espadas hallstátticas, sien.do el central una inno­
vación que vemos en algunas espadas, que ostentan los 
guerreros representados en la cerám\ca celtibérica (68). 

Los cántabros usaban también la falcata ibérica, 
que aparece asimismo entre los trofeos de las monedas. 
Recientemente, A. García y Bellido ha descubierto la 

(65) X, 15. 
(66) LIII, 25, 6. 
(6 7) J . San Valero Aparisi : Obr. cit., p. 33. 
( 68) Bias Taracena : Los pueblos Celtibéricos, en Historia d~ 

España, dirigida por R. Menéndez Pida!, Tomo 1, -Vol. ITI, pp. 260 y 261. 
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primera falcata en territorio cántabro en la ciudad de 
J ulióbriga. 

Otro de los lipos de armas c~ntabras es el puñal 
con la empuñadura remachada por dos pequeñas es­
feras, un tipo paralelo a ~a espada, y que al parecer 
fue aeeptado por los romanos como arma oficial en las 
legiones. Uno de estos puñale.:; , hallado en las imne­
diaciones de Julióbriga, se conserva en el Museo de 
Prehistoria de Santander. Este armamento ligero, que 
manejaban con gran habilidad los cántabros, es el que 
hace decir a Lucano: "Cantaber exiguis et longis Teuto­
nus arm1s" (69), es decir: "el cántabro con sus pequeñas 
armas, el teutón con sus armas largas". Schullen· hace 
notar que en el t~atro de Mérida, construido después 
de la victoria sobre Cantabria, hay un relieve que pa­
rece repr·esentar un cántabro o un astur. Lleva sólo 
escudo pequeño y puñal (70). 

Todavía aparece una nueva arma, que las monedas 
de Carisio atribuyen a los cántabros, es el hacha doble, 
la bipemzis; y en esto los pueblos del Norte se distin­
guen más radicalmente del resto de los españoles. Que 
el hacha doble era arma típica de los cántabros lo 
afirma también Silio Itálico, que, al describir al cán­
tabro Larus, le pinta armado de la bipennis (71). No se 
hace mención, en cambio, del arco y· las flechas, y ni 
siquiera de la honda, si bien ésta es probable que fuera 
conocida y utilizada, siendo el cát1tabro un pueblo que 
practicaba el pastoreo. 

En cuanlo a la forma de pelear y a la estrategia, 
sabemos que los cántabros preferían la . guerrilla, como 
el resto de los españoles, lo que dificultó notablemente 

(69) Phars. VI, 259. 
( 70) A. Schulten : Los Ciintabros y Astureb y su Guerra con 

Roma. Madrid, 1943, p. 46. 
(71) XVI, 56. 
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la co11quista del país por los romanos, teniendo, sobre to­
do, en cuenta lo accidentado de la región cántabra. Pare­
ce ser que eran también hábiles en montar a caballo. De 
hecho, algunas de las modalidades cántabras en la es­
trategia de la caballería pasaron al ejército romano, 
donde después existía un "cantabricus impetus" y un 
"cahtabricus circulus" como maniobras militares es­
peciales, de que habla en tiempos de Adriano, la "adlo­
cutio" y Arriano (72). 

LA CERAMICA Y LAS DEMAS INDUSTRIAS 

Se echa de menos un estudio sistemático de la ce .. 
rámica cántabra. No obstante, podemos distinguir cla­
ramente dos tipos: La cerámica generalmente lisa, a 
veces con decoración incisa muy pobre, de color oscuro 
y de evidente ascendencia hallstáttica, y otro tipo de 
cerámica, de color más claro y pintada de rojo, con 
una decoración geométrica de carácter no figurativo. 
Ambas pueden estar, o .no, hechas a torno, siendo, por 
otra parte, . la calidad de las pastas muy variable. Aún 
casi podríamos distinguir un t:ercer tipo, de paredes 
muy finas, y de color claro, aunque sin decoración al­
guna; ·en él abundan, quizá más que en los otros, los 
cúellos de boca trilobulada. 

Las formas de los vasos -poco conocidas, pues esta 
cerámica suele aparecer muy fragmentada- parecen 
asimilarse a los ya consabidos tipos de la cerámica 
celta española (73). No olvidemos tampoco que, entre 
los cántabr.os, era costumbre utilizar vasijas de rna­
d~ra, en la~ que se calentaba el contenido, introdu­
ciendo ·dentro de ellas piedras candentes, s·egún Estra-

(72) GIL, VIIJ, 2532 ; TACT, 4.0. 
( 73) J. Maluquer de Motes : El Yacimiento llallstattlco lle Cortes 

de Naoorra. Estudio crítico, Pamplona., 1954, pp. 73-117. 
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bón (74), tradición que todavía conservan en el Norte 
de España algunos pastores (75). Las piedras calcina­
das han sido halladas en Coaña ·en el interior de las 
casas (76), y las vasijas de madera en uno de los pozos 
de las ruinas de la ciudad romana de Julióbriga (77). 

Después de la cerámica, merecen tal vez citarse 
los ob}etos de adorno, entre los que destacan, en pri­
mer término, las fíbulas, halladas con alguna abun­
dancia y que reproducen también los tipos de la Es­
paña Céltica. 

Otras industrias podemos seguir citando: agujas 
de hueso, molinos de mano, hachas, arados, etc. 

Parece que éste es también el mom~nto de hablar, 
si bien sea brevemente, de Tas manifestaciones artísti­
cas de los cántabros. Como escultura, el único ejem­
plar que poseemos es un guerrero de bronce de sólo 
6,3 centímetros de altura, hallado en las ruinas de la 
ciudad romana de Julióbríga. Viste una cota de malla, 
que le cubre todo el cuerpo, habiendo sido clasificado 
por B. Taracena como una escultura típicamente célti~ 
¡;a 178). 

Otro ejemplar de mayor tamaño representando una 
deidad marina, hallado en el Cuetu, cerca de Castro 
Urdiales, puede considerarse, en cuanto a su factura, 
como una obra típicamente romana. Más sabor cánta-

(74) III, 3, 7 (C. 155). 
( 75) J. Caro Baroja: Los pueblos del Norte de la Peninsula 

Ibérica. (Análisis histórico-cultural), Ma.drid, 1943, pp 154. y ss. 
( 76) A. García y Bellido: El Castro de Coaña, t\EArq. 15 ( 194.1), 

pp. 205 y ss. En el castro portull'ués de Vila Nova de S. Pedro han 
apareci.do vasijas que contenían aún en su interior piedras de calentar. 
Véase: Alfonso· do Pac;o : Castro de Vi/a Nora de S. Pedro. X Cam­
panlia de excavac;oes de 1956. Academia portugues a da Historia, 
"Anais", JI serie, volumen 8. Lisboa, 1958, p. 83. 

( 77) A. García y Bellido, A. Fernández de Avilés, L. Monteagu­
uo y P . Vigil: Obr. cit., pp. 165 y ss . 

( 78) A. Hernández Morales: Obr. cit., p. Hi. 
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bro tienen en cambio los relieves de las estelas gigai1t·es, 
especialmente la doble escena de la batalla y del tras­
lado al cielo del alma de difunto en el pico de un ave, 
de la estela de Zurita (79). 

También pueden citarse varias figuras, especial­
mente de animales, esculpidas en alguna<; inscripciones 
cántabro-romanas (80). 

LA RELIGION 

No es necesario llamar ·la atención sobre la impor­
tancia del estudio de la religión para perfilar los ca­
racteres de una cultura. 

En ·el caso concreto de Cantabria, son ya bastantes 
los datos que poseemos acerca de la religión de sus 
gentes. · 

En el panteón cántabro aparece, en primer término, 
un dios-padre, al parecer, asimilado más tarde al Jú­
piter romano. Una moneda de Gallieno lleva la ins­
cripción de "Jupiter Cantab(ricus)". Y a él parece r'efe­
rirse una bella escultura de bronce, de época romana, 
- descubierta por el señor Fontaneda en Herrera de 
Pisuerga (Norte de Palencia), y, por tanto, en los con­
fines del territorio· cántabro-, y cuyos atributos son 
iguales que los del Júpiter clásico. 

La historia nos ha transmitido una anécdota pre­
ciosa, que acaso pueda estar en alguna relación con la 
probable existencia de este Júpiter cantábrico. Cuenta 
Suetonio en su Vida de Augusto (81), que, estando éste 

( 79) J . Carvallo: Investigaciones Prehistóricas, Santander, 1957, 
pp. 77 "':{ SS. 

( 80) CIL. 11, 6300. 6302, 6338v; CIL, II, supl.
1 

5735 ; CIL. 
Ephen, VIII, 161 y 164. 

( 81) Aug, 29. 
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en Cantabria, y siendo conducido de noche por sus es­
clavos en una litera, se desencadenó una terrible tor­
menta, yendo a caer un rayo sobre la propia litera · im­
perial, el cual causó la muerte a uno de los esclavos 
portadores de anto·rchas. 

En conmemoración de hecho tan transcendental en 
la vida del ·emperador, del que afortunadamente salió 
ileso, el propio Augusto, a su regreso a Roma, mandó 
edificar un templo a "Jupiter Tonans", dedicado el año 
22 a. de J. C., y al que hacen alusión algunas otras 
fuentes antiguas (82). Hasta qué punto puede relacio­
narse este acontecimiento con la existencia del Júpiter 
cántabro, es un punto que desconocemos, no pudiendo 
.de aquí deducirse si la existencia de un culto especial 
a Júpiter en Cantabria es anterior, d·epende, o es ajena 
a la anécdota cita da. 

Junto al "J upiter Cantabricus '', existe ciertamente 
un dios de la guerra, que más tarde es asimilado al 
Marte latino. 

Es ·el propio Estrabón quien nos habla de la exis­
tencia de este dios, al que los cántabros qe época pre­
rromana ofrecían en sacrificio machos cabrios, caballos 
y prisioneros (83). Por Horacio y Silio Itálico sabemos, 
además, que la sangre de lo.s caballos era bebida ávida­
menle, al menos, por los individuos cántabros perte­
neciente's a la tribu de los Concanos (84). El mismo 
Estrabón hablá de que las víctimas s•e sacrificaban en 
gran número, haciéndose hecatombes, como entre los 
griegos (85). 

Más tarde, después de la conquista romana, un 

( 82) 
Obr. cit., 

. (83) 
(84) 
(85) 

Dio Cassius: 54, 4;. CIL, 12 p. 328, etc. Vi<.!. A. Se hui ten: 
p. 35. 

III, 3, 7 (C. 155) . 
Carm. III, 4, 34; y Punic. III, 360-361. 
III, 3, 7 (C. 155). 
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cántabro llamado Elguismio, residente fuera de su tie­
rra -vivía cerca del actual Madrid-, dedica todavía 
un ara a Marti Magno (86). 

Asimismo, parece es~ar confirmada la existencia 
de una diosa de alguna importancia, cuyo nombre era 
el mismo de Cantabria. Un ara votiva, encontrada nadia 
menos que en el Danubio, hasta donde llegaron con el 
ejército romano los soldados cántabros, se halla dedi­
cada a tal deidad (87). La existencia de esta posible 
diosa-madre, al parecer importante dentro del panteón 
cántabro, parece estar de acuerdo con los caracteres 
matriarcales que Estrabón señalaba en la cultura de los 
cántabros. Tampoco sería extraño que tuviera alguna 
relación con ella una práctica religiosa, que señala el 
propio Estrabón entre los cántabros, y que par~ce guar­
dar, asimismo, relación con el culto a la luna. Dice el 
geógrafo griego que en las noches de plenilunio los 
cántabros celebraban cultos especiales, cuyos detalle'> 
desgraciadamente apenas se nos indican (88). 

Aún conocemos la exísteneia de otras deidades. Por 
una pequeña escultura de bronce, hallada cerca de Cas­
tro-Urdiales (Santander), sobre un escarpado monte 
cónico ql!-e domina el mar, sabemos que los -cántabros 
de la costa tenían veneración a un dios del mar, que 
en parte, y a · través de un fenómeno de sincretismo 
religioso, fue asimilado al Neptuno latino, si bien con­
servando aún algunos de los caracteres propios d·e la 
primitiva divinidad indígena, pues, a diforencia del 
Neptuno clásico, el Neptuno cántabro es un joven im­
berbe, que lleva ::obre el pecho un collar de oro repre­
sentando una media luna. No obstante, aparece con 

(86) CIL, 11, 3061. 
(87) CIL, III , 10832. 
(88) III, 4., 16 (C. 164 ). 
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Vasija cántab_ra, de época rornana, procedente 
de la ciudad de Julióbriga.-M~useo Prehistórico 
de Santander. 



l 

1 

Pwlal cántabro, de época romana, hallado en 
las inmediaciones de Jiilióbriga.-Mitseo Pre,his­
tórico de Santander. 
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los atributos clásicos de Neptuno: el delfín en una mano 
y, al parecer, el tridente en la otra (89). 

También debía de estar extendido en Cantabria el 
culto a un dios solar, a juzgar por las reiteradas re­
presentaciones de motivos solares en las estelas, es­
pecialmente en las llamadas ' "gigantes". 

De un dios que se veneraba sobre la cima del "Pico 
Dobra" (606 m.), cerca de Torrelavega, no sabemos más 
si no que a finales del siglo IV (año 399) seguía aún rin­
diéndosele culto en Cantabr:a, a pesar de que ·el cris­
tianismo era entonces la religión oficial del Imperio. 
No ·obstante, conocemos el nombre indígena de la di­
vinidad: Erudinus, lo que es un dato de notable interés, 
por ser éste y el Cabuni'p:eginus del monte Cildá, los 
dos ú11icos nombres de divinidades indígenas cántabras 
que nos han sido conservados (90). 

Los cántabros practicaban cultos de tipo natura­
lista; veneraban a los montes, bosques, lagos, fuen­
tes, serpientes ... (91). Entre las divinidades citadas, dos 
de los exvotos a ellas dedicados aparecieron en la cima 
de los montes: El Cuetu (Castro Urdiales) y Pico Dobr a 
Cforrelavega) . Por otra parte, abunda en la provincia de 
Sant:mder el nombre de Jano, Hano, Suano, ·etc., apli­
cado a determinadas montañas, que, al parecer, se de­
riva de la forma latina "montem fanum ", que viene 
a s·er tanto como monte sagrado, o monte dedicado a 
una d:vinidad. Además, aún conserva la toponimia re­
gional nombres tan claros como los de Peña Sagra y 
Peña Santa. 

(89) J . González Echegaray: El Neptuno de Castro Urdiales. 
AEArq. 1957 núm. 96 , pp. 253-256. 

( 90 ) A. García y Bellido y J. González Echegara)' : Tres piezas 
del Museo Arquea lógico Provincial de Sanf.ander, AEArq. 1949, núm. 76, 
pp. 244 y SS. 

( 91 ) Fernando Carrera : El Celtismo cántabro-as tur, Llanes, 1927, 
pp. 24 y SS. 

A!,TAilll RA.-3 
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En la vida de Galba, escrita por Suetonio, se lee 
que estando es.t·e emperador en Cantabria, cuando aún 
era sólo legado de la provincia Tarraconense, cayó un 
rayo en un lago; inmediatamente se hallaron en aquel 
lugar doce hachas, todo lo cual fue interpretado como 
buen augurio, que presagiaba el futuro poder imperial 
de Galba (92). Las hachas alli depositadas eran sin duda 
exvotos, según costumbre de otros pueblos euroP'eos, 
lo que supone un culto a los lagos. Algunos prefieren 
leer, en lugar de "lacus", "lucu.s"=bosque (93). Para 
nuestro intento es lo mismo; pues, en este caso, el rayo 
caído sobre el árbol de un bosque, junto al que habían 
sido depositadas unas hachas, demostraría un 'culto a 
los árboles, del que ya teníainos noticia, por topónimos 
de otras zonas ·del Norte de España: "Lucus Asturum '' 
(Oviedo) y "Lucus Augusti" (Lugo). 

El culto a las fuentes y ríos está atestiguado por 
una inscripción hallada en Herrera de Pisuerga, en 
los límites de Cantabria, dedicad:a a las Ninfas (94), 
así como por la famosa pátera de Otañes (Castro Ur­
diales), un exvoto verdadera joya de la orfebrería ro­
mana, dedicado a la ninfa de uná fuente, cuya agua 
poseía condiciones medicinales. La pátera tiene una 
inscripción que dice: "salus um\eritana ". Es posible 
que "Umeri" sea nombre de lugar (95). Plinio habla 
a <; imismo de unas fuentes intermitentes ·en Cantabria, 
cuya situación parece corresponder a la actual Velilla 
de Guardo (León), que tenían un valor de augurio. Junto 

( 92 ) Galba, 8. 
( 93 ) J. González Ecllegaray : La Geografía ·de Cantabria u trat,és 

de los escritores 1·omanos, Antho'ogica Annua, 3.", Roma, 1955, p. 404. 
( 94 ) CIL, 11, 2911. 
( 95 ) J . R. Mélida: Pútera lle plata des cubierta en el ralle dr. 

Otaiies, R. A. B. l\I. l. ( 18 97 ), pp. 28 i 1 SS, 
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para lJe'\·ane al citlo el aln1a inmortal. Esto <'<>~lumbre 
que Silió ltñli«::o nplica a lu!\ celtibt•ros (100), clebia ser 
016-J bien tlpica de los cántnhro~ puesto que se halJo 
re1>reseotada e.o la e"tela de lurila, ¡iendo el "'ñor Maza 
Sulauo eJ 1>rin1ero que l la1nó In 9tención sobre ello (101). 
\'lccnte Colderór• de la Vura (ie~cubrió que en uno. 
('t)\ ac:ba en la ladera del Ctt\tro de Peña CutiUo (Co-
1nillas) habia resto,¡ de \'arios enterramiento~ en un1as 
de lr'lclnc1·ocióo (tcrl). La ..:crA1nicu ollí encontrado ttC 
ut1neja notablemente a la hal lada e.o el nivel más au­
pt-rflcial de la cue"• del c:a:oitillo, y que hoy se con-
8Crva en e.I Muc¡.eo de SantMttder~ Jo que pennltc sos11e­
char que también e..~ta c11,vu. que se halla en la falda 
de otro castro. Monte CMtiJlo. sinió de gruta ~pulcn.I 
en la época cántabra. 

t\fás •lucios.a es la cln~iflcación, con10 u roas fune­
raria.). de unas pieclra... c::on boquett· eo el t:enlro t n 
for1na de recipienlt', descubiertas por Caldcró11 de la 
Vura en Peño Ca ,tillo. sc111l'jonte.s a otras hui Indas 1>ur 
A. García y Bellido )' Uria en 10$ cAslre>& de Coañ1. 
Pendía y E""rita (10.1). 

'fodovln 111syor dtJda existe en cuanto (I] l1ccl10 de 
,¡ la~ sepulturas de inbun,cu·1ón, entre losas y s-iu ajuu 
rt', de t:5pinilla y otros lulJ&res pueden o no ttlribuinf' 
o In épocn cántabro. Pero quecle equl el problenia ~o­
lan1ente t>lnnteado. 

l..\ l...eNCUA 

La lf'nauo de I~ cántabros no• e.a. totalu1ente de ... 
t·onocida. Solarr1<'ntc a tra,,Q de Jos topóni11101'i ontiguoi'I 

roo· 111, 34D 34!. 
' 101 ' Cl.r'YUlo; Ob. d • p ... ~. 
(10t ) \ ."_ Cahlttf.n dl" 1~ \'1r• 01.ior tJt , pp. H y • • · 
(tl>S) lbhlC1u; pp 23 y &11. 
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y actuales nos es dado investigar sobre la naturaleza 
de este idioma. Como puede verse, el método es difícil 
y se presta a interpretaciones personales. 

J. CDCo Baroja ha defendido que los cántabros ha­
blaban la primitiva lengua vasca (104); pero parece ser 
que, hasta el presente, no hay razones suficientes que 
ahoguen en favor de tal hipótesis, lo cual no supone la 
negación del hecho de que ·el vascuence, o una lengua 
af in a ella, se haya hablado en este país en la época 
precántabra, pues parece ser que exis ten algunos indi­
cios de ello en la toponimia (105). 

Además de los nombres de origen direatamente 
latino o de origen romance, el elemento primitivo más 
abundante en la toponimia cántabra actual, parece ser 
asimismo de estirpe indoeuropea, lo que nos permite 
ponerle en relaeión con las ol·eadas de gentes proto­
celtas y celtas que se establecieron en el Norte de Es­
paña, durante ·el primer milenio antes de Cristo (106). 

La misma conclusión nos brinda el estudio de los to­
pónimos prerromanos, conservados a t~avés de geó­
grafos e historiadore,s antiguos, ~í como de las inscrip­
ciones latinas. Los nombres de persona de las lápidas 
cántabro-romanas son, asimismo, ·en su inmensa ma­
yoría típicamente celtas (107). 

Como el lector puede apreciar, no es ahora el mo­
mento de detenernos a recog·er ni a clasificar topóni­
mos, según su origen etimológico, porque ello nos lle­
varía muy lejos. Baste aquí consignar el hecho, y ate-

(104 ) J . Caro Baroja: Obr. cit., p. 84. 
( 10 5) Antonio Tovar : Cantabria pr erromana o lo que la Lingilis­

t ica nos enseña sobre l!Js antiguos cántabros. Publicaciones de la Uni­
versidad Internacional "Menéndez Pe.l a-yo", Madrid, 1955, pp. 10 -y. ss. 

( 106 ) Ibidem: pp. 20 -y SS. 

( 107 ) A. Schulten : Obr. cit., pp . 49, 7i -y 72~ 



88 JO;\QUIN GONZALEZ ECHEGARAY 

nernos a las conclusiones a que han llegado, quienes 
vienen estudiando el tema con la debida competencia. 

A la vista, pues, de los datos y conclusiones que 
podemos manejar, no nos parece que sea demasiado 
aventurado supoher que, en los tiempos de la conquista 
romana, los cántabros hablaban uno o varios dialectos 
de origen céltico, lo mismo que sus vecinos por el W., 
astures y gallaicos. No obstante, parece probable que 
debían de quedar en el idioma restos importantes de 
otras lenguas indoeuropeas protoceltas (108), así como 
numerosos elementos de origen más remoto aún, que 
acaso haya que relacionar con el vascuence. 

, 

Pudo, incluso, suceder que tales lenguas primitivas 
llegaran a cons·ervarse con cierta integridad . en Canta­
bria entre algunos pequeños grupos humanos, más rea­
c~os a la constante infiltración celtilizante. Sin embargo, 
volvemos a insistir en el carácter acaso un tanto hipo.:. 
tético de muchas de ·estas conclusiones. 

CARACTERES RACIALES 

Dos fuentes pueden servirnos para el estudio del 
tema. Los da.tos aportados por los escritores antiguos 
sobre el aspecto físico de los cántabros y el estudio 
antropológico de la población actual de Cantabria, es­
pecialmente de aquellos grupos que, por su aislamiento, 
parecen conservar más puro J los caracteres raciales de 
sus antepasados los cántabros. Conviene notar que las 
escasas representaciones artísticas de personajes cán­
tabros carecen totalmente de valor, por lo qu~ .se ·re-

(108) Empleamos el término " protocelta" . tJn el sentido de 
pueblos indoeuropeos, anterior.es a los estrictamente denominados 
"celtas" . Más exacto serla, acaso, el uso del término "precelta" , 
que aquí no empleamos por pres tarse a confusiones con el pueblo 
aborigen de las regiones Invadidas. · ' 
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fiere a las posibilidades de. estudiar en ellas las formas 
antropológica ~. dado el reducido número de tales obras 
y lo bárbaro de su realización artística. 

La única descripción d·e un cántabro, que la anti­
güedad nos ha legado, se debe al poeta -probable­
mente español- Silio Itálico, que en el siglo 1 escribió 
su poema épico sobr·e las guerras púnicas. Entre los 
mercenarios españoles de las tropas de Aníbal hace in­
troducir a ull grupo militar de cántabros, aunque, sin 
duda, de una forma arbilraria y sin ningún fundamento 
histórico. No obstante, Silio, al hablar de los cánta­
bros, nos describe las costumbr·es y los tipos cántabros 
que él conoció en su época, y aquí reside el valor etno­
lógico de la descripción. 

El personaje más destacado del batallón cántabro 
era un tal Larus, de quien el poeta di~e estas palabras : 
"Cantaber ingenio membrorum et mole timeri, vel nu­
dus tellis poterat Larus"= "El cántabro Laro, aun des­
provisto · de , dardos, seguía siendo temible por la na­
turaleza de sus miembros y por su gran corpulen­
cia" (109). Parece, pues, que el cántabro era de ordi­
nario alto y fornido, lo que nos permite asimilarle a 
un tipo racial nórdico, más que al tipo mediterráneo, 
bajo y nervioso. 

En cuanto al estudio antropológico sobre individuos 
actuales, sabemos que la provincia de Santander, junto 
con las de Oviedo y Lugo, son las tres provincias es­
pañolas que dan mayor índice cefálico, ·es decir, son 
las provincias donde abundan más los cráneos braqui­
céfalos, que es lo que, en algunas zonas, el vulgo llama 
"cogote cortado en hachazo". 

La braquicefalia puede ·considerars·e en España co-

(109 ) XVI, 46-47 . 
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mo un carácter más bien de tipo nórdico, frente a la 
dolicocefalia mediterránea. 

Quien se preocupó d·e estudiar el problema étnico 
cántabro, desde este punto de vista del examen antro­
pológico de la población actual, fue preferentemente 
L. Hoyos Sáinz,. quien llegó, por de pronto, a conclu­
siones negativas de un gran valor. "Lo que no son los 
cántabros '', titulaba uno de sus trabajo c. Y los cánta­
bros no eran, para Hoyos Sáinz, ni iberos, ni pueblo 
alguno mediterráneo. Sus pacientes estudios finalmente 
le han conducido a afirmar que los cántabros son ra.:. 
cialmente la unión, con o sin fusión, de dos grupos 
celtas, ·el celta-germano o cimbrio, rubio y alto, y . el 
celta-alpino, moreno y bajo, pero braquicéfalo (110). 

COSTUMBRES Y CARACTER DE LOS éANTABROS 

Para el estudio de las coslubres de los cántabros, 
es preciso recurrir, una vez más, a Estrabón, que re­
coge un acopio precioso de datos sobre esta materia. Ya 
algunos de ellos han sido citados en páginas anterio­
res, y ahora no volveremos a repetirlos, para no cansar 
al lector. 

En primer lugar, sabemos que los cántabros vestían, 
además de la túnica atada con un cinturón, según se 
desprende de las monedas de Carisio, un capote negro 
de lana, llamado "sagum ", que les servía, asimismo, 
de manta para dormir (111). Séneca nos habla de los 
sombreros y el calzado especial de los cántabros : "tegu­
menta capitum" y "genus calceamenti" (112); aquéllos 
debían de ser una especie de gorras o monteras, mien-

( 110 ) 
Bol. de la 

( 111 ) 
( 11 2) 

L. de Hoyos Sainz: Un _avance a la Etnogenfa Cdntabra. 
Biblioteca Menéndez f'elayo. Santander, 194 7. 
III , 3, 7 (C . 155 ). 
Dial. 11, 7, 9. 
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tras éstos deben quizá ponerse en relación con las abar­
cas de cuero, todavía usadas, .sobre todo, en el país 
vasco (113). Las mujeres llevaban vestidos con adornos 
<le flores (114). 

Estrabón nos dice que dormían en el suelo sobre 
lecho~ de pajas; que se bañaban con agua fría; que 
.se lavaban y frotaban sus dientes con orines vi·ejos, 
guardados en cisternas; que comían una sola comida 
muy frugal; que eran aficionados a los juegos atlético­
militares.: luchas gimnásticas, luchas de guerreros a 
pie y a caballo, pugilato, carreras, maniobras milita­
res, etc. (115). 

Por otra parte, sabemos que tenían himnos de com­
bate (116) y que, asimismo, eran aficionados al baile. 
Una vez más, es Estrabón quien nos describe uno dé 
los baile> con ·estas palabras: " ... danzan los hombres 
al son de flautas y trompetas, saltando en alto y ca­
yendo en genuflexión" (117), 

Si de alguna forma tuviéramos que definir al pueblo 
Cántabro, diríamos de él que, ante todo, era un pueblo 
guerrero. Ya Horacio había expresado felizmente esta 
idea, llamándole. "bellicosus cantaber" (118). 

Como pueblo eminentemente guerrero, los cánta­
bros eran sobrios en su vida habitual, de costumbres 
en extremo bárbaras, intrépidos y constantes en la lu­
cha, leales y nobles en sus relaciones amistosas, af e­
rrado J a su independencia hasta límites insospechados. 
No obstante, en la paz y siendo tratados con mano 
amiga, debieron de ser fácilmente modeables y dis-

( 113) J. Caro Baroja: Obr. cit., p. 67.: 
(114 ) III , 3, 7 (C. 155). 
( 115 ) Ibídem, y IU, 4, 16 (C. 164) . 
(11 6) III, 4, 18 (C. 165). 
(117 ) III, 3, 7 (C. 155 ); y U, 4, 16 (C. 164) . 
( 118 ) Carm. II, 11, 1. j 
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puestos a recibir la civilización romana, dentro de las 
escasas posibilidades que la romanización tenía en te­
rritorio tan apartado y con unos habitantes de costum­
bres tan bárbaras. 

· Así podía escribir Estrabón en tiempos de Tiberio, 
no mucho después de las guerras cántabras: "Todas 
estas guerras están hoy día acabadas; .los mismos Kan­
tahroi, que de todos estos pueblos eran los más afe­
rradm¡ a sus hábitos de bandidaje, así como las tribus 
vecinas, han sido reducidos por Sebastos Kaisar (César 
Augusto); y ahora en lugar de devastar, como antes, 
las tierras de los aliados del pueblo romano, llevan sus 
armas al servicio de los mismos romanos, como acaece 
precisamente con los koniakoi y con los plentouísoi, 
que habitan hacia las fuentes del Iber. Tiberios, ade­
má~. por indicación de Sebastos Kaisar, su predecesor, 
ha enviado a estas tierras un cuerpo de íres legiones, 
cuya presencia ya ha hecho mucho, no sólo pacificando, 
sino también civilizandó una parte de estos pue­
blos" (119). · 

Este mismo autor, poco antes, había señalado las 
causas que a su .. juicio e'xplicaban la bárbarie y fero­
cidad del ·pueblo cántabro: sus costumbres guerreras, 
lo incomunicado de sus tierras, la aspereza del país y 
el rigor del clima (120). 

Unas cuantas anécdotas de la guerra son lo sufi­
cientemente expresivas para mostrarnos el carácter he­
roico, abnegado, pero a la vez brutal, del pueblo cán­
tabro:. Unas madres dieron muerte a sus propios hijos 
antes de ·que cayeran en manos de los romanos. Un 
mno, por orden de su propio padre, le mata a él, a 
su madre y a sus herma1;1os, que estaban prisioneros. 

(119) III, 3, 8 (C. 156) . 
(120) III, 3, 8 (C. 155 ;¡ 156 ) . 
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Otra mujer da muerte a sus mismas compañeras de 
prisión. Un cántabro preso se arroja · al fuego, aprove­
chándose de la embriaguez de los soldados que le cus­
todiaban. Por si e.:;to fuera poco, los prisioneros cán­
tabros, condenados a morir en la cruz, estando ya en 
el patíbulo, entonaban sus canciones militares de vic­
toria (121). 

Estrabón aún nos dice que era tal la fortaleza ha­
bitual de las mujeres cántabras, que no era raro que, 
estando trabajando en ·el campo, llegado el momento, 
dieran allí mismo a luz. Entonces. ellas lavaban a · sus 
propfos hijos en la corriente de un arroyo, envolvién­
doles luego (122). 

Decíamos que el cántabro era: fiel a su amistad, y 
a este respecto es significalivo lo · que señala Estrabón 
acerca de una costumbre, no sólo practicada por este 
pueblo, sino también por otros de la península, a sa­
ber, el entregarse de tal forma a su jefe, que prometían 
no sobrevivlrle, mu~iendo con él si era preciso. Para 
eso, los cántabros usaban a v·eces de uh venen-0 que 
llevaban siempre consigo (123) y que debía extraerse 
de las hojas del tejo, según Floro (124), Silio Itálico (125) 
y San Isidoro (126). 

Este carácter extremista, bárbaro y decidido de los 
cántabros desembocaba, no pocas veces, en una inge­
nuida;d y puerilidad muy acentuadas. R~cuéirdese la 
curiosa an.écdota, a la que hicimos alusión al principio 
de e 'te estudio, sobre el famoso caudillo cántabro Cor07 
coºtta. Su cabeza había .sido puesta por Augusto al pre-

(121 ) 
(122) 
(123) 
(124 ) 
( 125) 
( 126 ) 

III, 4, 17 (C. 164) y II, 4, 18 (C. 165 ). 
III, 4, 17 (C. 165) . 
111, 4, 18 (C. 165 ) . 
11, 33, 50. 
111. 328 . 
Etym, XVII. ~. 25. ... -
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cío de 250.000 deharios, y fue el mismo Corocotta, según 
nos refiere Dión, el que se presentó en persona a Au­
gusto exigiéndole la indemnización (127). 

Los autores insisten en que, de todos los pueblos 
del Norte, considerados como los más bárbaros de Es­
paña, los d.ntabros aún destacaban por su mayor sal­
vajismo: "Cantaber acrior et prior et magis pertinax 
in rebellahdo animus fuit", escribe Floro: "El cánta­
bro era de una manera de ser más áspera, resultando 
siempre el primero y el más p·ertinaz en las subleva­
ciones" (128). Por eso Estrabón, para designar la vida 
de los cántabros, emplea el epíteto de "lacónico" (129), 
y como esto le parece poco, más adelante habla clara­
mente de la "bestialidad" (130). Juvenal llama al cán- • 
tabro "estoico" (131) . Pero la frase alusiva a los cán­
t_abros que más fortuna ha tenido en pasar a la poste­
ridad ha sido el famoso verso de Horacio: "Cantabrum 
indoctum iuga ferre nostra" = "El cántabro, no ense­
ñado a llevar nuestro yugo" (132). Después de todo 
lo dicho, sería un error pensar que nuestro juicio 
acerca del . pueblo cántabro ·es absolutamente peyora­
tivo. Los eántabros tenían virtudes, de las que ya hemos 
hablado, y su amor a la independencia frente al impe­
ri_alismo avasallador, generalment·e injusto y siempre 
poco noble, de Roma, es un rasgo que nos debe impre­
sionár favorablemente. Schulten siempre ha admirado 
est·e espíritu de los pueblos prerromanos españoles, 
hasta el punto · de enfocar el problema de las guerras 
romano-hispánicas desde el punto de vista de los pro-

(127 ) 
(128) 
( 129 ) 
( 130 ) 

(C. 165) . 
( 131) 
( 132) 

LVI, 4, 3, 3. 
11, 33, 47 . 
111, 3, 7 ( C. 154) . 
III, 3 , 8 (C. 156 ); .III, 4, 17 ( C. 164 ), y Ill, 4 , 18 

XV, 108. 
Carro. 11, 6, 2. 
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píos pueblos hispánicos, demostrando una actitud hostil 
hacia Roma. Y nótese que Schulten es considerado como 
el mejor historiador de las guerras hispano-romanas. 
En su conocido libro sobre las guerras cántabro-ro­
manas dice unas palabras que no nos resignamos a dejar 
ahora sin copiar: "Por lo general, Estrabón habla de la 
"bestialidad" y "locura" de los cántabros y demás tribus 
del Norte. Bestial sí se puede llamar a la vida pobre 
y miserable de aquella gente; pero lo que él llama lo­
cura ·es más bien su gran amor a la independencia y 
libertad, tan característica y gloriosa para los iberos 
y españoles, desde Numancia y Sagunto hasta Zara­
goza y el Alcázar de Toledo" (133). 

De todos modos, creemos que la clave, que puede 
darnos el término medio para llegar a una conclusión 
razonable y emitir un juicio crítico acerca de la ac­
tuación de los cántabros, pu.ede ser uná preciosa dis­
tinción, que hace ·el mismo Estrabón. Distingue entre 
los términos andreia = valentía, y tzeerióodees = bes­
tial, contraponiendo ambos vocablos. Se cuentan cosas 
"no sólo sobre la valentía, sino también sobre su cruel­
dad y su furor bestial", dice Estrabón (134). La valentía 
sería, pues, una virtud, en la que iría comprendida la 
sobriedad, el heroísmo, el amor a la independencia, su 
prov·erbial fidelidad ( cdltiberfoa fz'de-s); pero cua:ndo 
estas virtudes son llevadas al extremo, como acaso ocu­
rrió e·ntre los cántabros, entonces ya no es "valentía", 
sino "bestialidad". 

De todos modos, hay que tener en cuenta que las 
noticias sobre los cántabros nos vienen a través de sus 
enemigos los romanos, a quienes impresionaron hon-

(133) Adolf Sclmlten: Obr. cit., p. 4.B. 
(134.) III, 4, 17 (C. 164). 
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damente las costumbres de aquéllos y el valor que de­
mostraban en la lucha. No podemos, pues, formarnos 
un juicio crítico con las garantías necesarias de que 
responda adecuadamente a la realidad. 

Adolf Schulten, en su estudio ya . citado sobre los 
cáhtabros, intenta finalmente establiecer una estadís­
lica de la población cántabra, llegando a la conclusión 
de que debía de hi:tber en Cantabria unos 8 habitantes 
por kilómetro cuadrado, subiendo la cifra total de ha­
bitantes a unos 160.000, de los cuales 40.000 serían gue­
rreros. Las cifras no son arbitrarias y responden a un 
estudio comparativo entre la población de Cantabria 
y la de Asturias y Galicia, cuyo número de habitantes 
en época romana nos es conocido a través de Plinio (135). 

FILIACION ETNICA DE LOS CANTABROS 

DIVERSAS TEORIAS 

Conviene recordar la tradicional distribución étnica 
de la península en époéa prerromana, admitida por 
todos los histor:adores y arqueólogos del pasado siglo 
y de comienzos del presente, según la cual, ·el N., N\:V. 
y W. de España estaría ocupado por los celtas, siendo 
habitado el E. SE. y S. por los iberos y el centro por 
los celtíberos. 

Resultaba, pues, de este esquema clásico, que el 
pueblo cántabro situado en la zona central del Norte 
de la P·enínsula debía sin duda pertenecer al bloque 
celta. Así lo afirmaron, expresamente, lo mismo los 
autores que se ocuparon en especial de Cantabria, tales 

(135) Adolf Schulten: Obr. cit., p. 52 .. 
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como M. Assas (136) y A. Fernández Guerra (137), como 
los historiadores de carácter general, .por ejemplo, M. 
Lafuente (138) . 

Fue un gran etnólogo, Pedro Bosch Gimpera, el 
primero en combatir la hipótesis tradicional. Para él, 
los cántabros serian un enclave ibérico dentro del blo­
que celta; así parecen indicarlo las armas, las costum­
bres y la historia de los cántabros en lucha constante 
con los pueblos celtas de all'ededor, tales corno los tur­
módigos y los autrigones, y en amistad con otros pue­
blos supuestos· ibéricos, como los aquitanos. Bosch ex­
puso por primera vez su teoría del iberismo cántabro 
en un artículo publicado en el Boletín de la Biblia-leca 
Men é.ndez Pe/ayo el año 1922 (139); volvió sobre f?l 

· mismo tema al siguiente año (140) . Trató el problema 
en toda su amplitud en su libro sobl'e la etnología de la 
Península Ibérica (141), y finalmente expuso su teoría 
definitiva del iberismo cántabro en el citado Boletín 
el año 1932 (142). 

El primero en salir por los fueros del celtismo fue 
F. Carrer a Díaz, que en 1927 publicaba ya una obra 
sobre el tema (143) . Después de él, J. Carballo ha man-

( 136) M. Assas : Crónica de la Provincia de Santancler, l\Iadrld, 
1867, pp. 42 y 43.· 

( 137) A. Fcrnánd cz Guena : Cantabria, Madrid, 1878, p. 11. 
(138) Modesto Lafuente : Historia General de Espu1ia, continuad:\ 

por Juan Vakra. Barcelona, 1877, p. 3. 
( 139) P . Bosch Gimpera: Ensayo de una 1·econstrucclón de la 

etnologia prehist61·ica de la Peninsula lbé1·ica, "Bol. de la Biblioteca 
Menéndez Pelayo '', Santander, 1922. 

( 140 )' P . Bosch Gimpera: El problenia etnológico vasco y la ar:... 
q.ueología, "Revista internacional de los estudios vascos", San Sebas­
l'iá,n . 1 923. 

( 14 1 ) P . Dosch Gimpera: Etnología de la. Península Ibérica. 
Barcelona 1932 . . 

( 14.2') P. Bosch Gimpera: El p1·oblema de los cántabros y ele su 
origen: "Bol. de la Biblioteca Menéndez Pela yo". Santander, 1933. 

( 143) Fernando Carrera y Díaz : El Celtismo Cánl abro-Astm', 
Llanes, 1927. 
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tenido constantemente la teoría celtista ,en diversas pu­
blicaciones (144). 

Por su parte, y desde el punto de vista antropo­
lógico, L. de Hoyos Sáinz venía negando al iberismo 
cántabro desde el Congreso de Cádiz de 1929 (145). En 
1947 resumía sus puntos de -vista,- afirmando práctica­
mente el carácter racial céltico de los cántabros, en un 
estudio publicado en el prqpio Boletín de la Biblioteca 
Menéndez Pelayo (146). 

Fvente a estas dos sente:ncias encontradas, Adolf 
Schulten formula su nueva teoría: Admite entre los 
cántabros Ja preponderancia del elem.ento celta, tanto 
filológica como arqueológicamente, pero supon1e que, 
sobre el fondo étnico de la población cantabra celta o, 
más bien, celta-ligur, se sobrepuso, a partir del año 
300 a. de J. C., una capa étnica ibérica. Los iberos, 
avanzando desde la Costa Mediterránea, invadirían la 
Meseta, llegando hasta la Costa Cantábrica (cántabros). 
Por eso el elemento ibérico en Cantabria, aunque me­
nos numeroso, es predominante •en lo · que afecta al 
aspecto militar y político. Es ta teoría "celtibérica" de 
Cantabria ha sido aceptada con ciertos matices perso­
nales por algún investigador de las antigüedades d·e 
Cantabria, como F. Calderón (147), mientras que otros 
han permanecido defendiendo la teoría del iberismo. 

( 144) J . Carvallo: Las Estelas Gigantes de Cantabria. Cuadernos 
de Est.. Galleg. ( 194 8) , fase. IX. Véanse también numerosos artículos 
en la, .·prensa santanderina, entre ellos, una colección de artículos bajo 
el título- de "Los Cántabros son Celtas", publicados en "El Diario Mon­
tañés" durante el año 1945. 

( 145) Luis de Hoyos Sainz: El tipo cefálico y craneal de los 
Cdntab1'0s y las intrusiones mociificadoras. Congreso de la Asoc. Esp. pa­
ra el Progreso de las Ciencias, Cádiz, 1929. 

( 146) Luis de Hoyos Sainz : Un avance a la Etnolo.q!a Cántabra. 
"Bol. de la Biblioteca Menéndez Pela-yo", Santander. 1947, núm. 1, 
pp. 29~56. 

(147) F. Calderón y G. de Rueda: La estela Gigante de ZurUa, 
"Altamira", 1945, núm. 2 y 3, p. 118. 
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Hay todavía una cuarta teoría, que, rechazando de 
plano el elemento ibérico, y sin despreciar los caracteres 
célticos, trata de destacar preponderantemente el sus­
lrato verdaderamente prehistórico y precéltico. El pri­
mero en exponer de una forma documentada esta nueva 
teoría ha sido J. Caro Baraja, quien .supone la exis­
tencia de . un fuerte sustrato cultural ·en el Norte de 
España anterior a la conquista romana (148). Este com­
plejo cultural, en donde pueden apreciar;se claramente 
la mezcla de dos culturas, una matriarcal-agrícola y 
otra pastoril, común a todo el Norte de España y que 
subsiste como tal desde la Edad del Bronce, si bien sus 
raíces pueden ser más antiguas. Sobre dicho fondo cul­
tural se sobrepone el elemento céltico, más fuerte en 
Galicia y Asturias, menos en Cantabria, y aún más 
imperceptible en el país vasco, que conservaría aún 
en el éuscaro la kngua de la antigua cultura. 

Igualmente insiste en el elemento precéltico de 
Cantabria, J. Maluquer de Motes, si bien admite una 
celtilización mayor por lo que a Cantabria se refie­
re (149). Hay, además, otra diferencia entre la teoría 
de Maluquer y la de Caro Baraja, y es que, m ientras 
éste insiste en r elacionar ·entre sí todos los pueblos del 
Norte de España, Maluquer encuentra má '> r elaciones 
entre los cántabros y los celtas de la Meseta Castellana, 
que entre aquéllos y el grupo astur-gallaico. 

Dentro de esta nueva teoría pueden incluirs.e las 

( 148) J. Caro Baroja: Los pueblos del Nol'te lle la P enfnSllla 
lbéi·lca. (Análisis hfstól'ico-cultural). Madrid, 1943. (Es la tesis central 
de la obra). 

(i49) J. Maluquer de Motes : Pueblos Celtas, en ffsloria de Es­
paña, dirigida por R. Menéndez Pida!, Tomo 1, Vol. 111, Madrid, 1954, 
pp. 20-24. 

ALTAMIRA.-4 

• 
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opiniones de Tovar (150) ,. Pericot (151) y olros. Actual­
mente el mismo Bosch Gimpera, que hasta el pre :.ente 
había atribuído los innegables elementos célticos a una 
presión céltica sobre las fronteras de Cantabria en el 
período de las invasiones, hoy reconoce que existió allí 
una fuerle celtilización y destaca .-el sustrato prehistó­
rico, relegando el elemento ibérico a un lugar muy se­
cundario (152). 

Creemos que esta cuarta hipótesis que, n egando 
el iber;smo, admite el elemento celta, sin olvidar el 
sustrato prehistórico, tiene más posibilidades que las 
anteriores teorías, respondiendo con más precisión que 
ninguna otra a la realidad de los hechos, que nos 
muestran la historia, la arqueologia, la filología y la 
antropología. 

Teniendo ·en cuenta el análisis objetivo que hemos 
hecho de la cultura cántabra en la primera parte de 
nuestro estudio, vamos a tratar .ahora de darle una i11-
terpretación de acuerdo con esta cuarta teoría, que, a 
nuestro juicio, es la única que puede dar cuenta de 
todos los datos aportados. Creemos que el sistema se­
guido es el más justo. Al principio h emos expuesto 
todos lo J caracteres de la cultura cántabra, sin prejuz­
gar su interpretación dentro d·e ninguna teoría prefa­
bricada. Sólg ahora, y a la vista de aquel análisis, es­
tamos autorizados para ver cuál de las h ipótesis etno­
lóg:cas formuladas para definir a los cántabros se ajmta 
más a los hechos. 

Por de pronto, y para eliminar ya desde ahora la 
p esadilla del iberismo y vernos desembarazados para 

( 150 ) Antonio '!'ovar: Canlabl"ia prerromana, o /.'J que la L'iri­
güidica nos ens.eiia sobre los antiguos c<!ntabros, Madrid, 1955. 
pp. 10 y SS. 

(151) L. Perícot García: La llspa1ia Primitiva., Barcelo11a, 1950, 
Jl. 336. 

( 152 ). P. B.oscll Girn pel'a: 71' /. Poblamienlo antiguo y la formación 
de los puebl'>s de Esva1ia, México, 1944, p. 152. 
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poder proseguir nueslra inve3tigación, vamos a señalar 
brevemente las razones que aducían los iberistas y que 
hoy han sido olvidadas, por carecer de valor. La refu­
tación de las mismas igual vale para rechazar la teoría 
iberlsta de Bosch, que la celtibérica de Schult·en. 

Se ha señalado, entre los elementos ibéricos de l~ 
cultura cántabra, el armamento de sus guerr·eros, que 
contrasta con las armas de otros pueblos celtas de 
Europa. Es cierto que, si bien no faltan las armas tí­
picamente celtas entre los cántabros, junto a ellas apa­
recen otras de uso mediterráneo, que suelen atribuirse 
a los iberos. Pero el argumento no tiene valor étnico 
alguno. Las armas llamadas ibéricas (falcata, solife­
rrum, caetra . . . ) en la época en que las vemos entre los 
cántabros se habían divulgado ya por toda la penín­
sula, hasta el punto de r·esultar sencillamente armas 
hispanas y no exclusivamente ibéricas. Por otra parte, 
y como indica con acierto L. de Hoyos Sáinz, el hecho 
de que los guerreros de un pueblo usen un tipo deter­
minado de armas no es un dato etnológico seguro, pues 
las armas con frecuencia pueden copiarse hasta de los 
propios enemigos (153). 

Igual hemos de decir de alguna costumbre cánta­
bra que aquellos autores suponen ibera, pero que puede 
a ;imismo considerarse como común a m_uchos de los 
españoles de la época. 

El hecho de que los cántabros acudieran en áuxilio 
de los aquitano.s en sus guerras contra Roma (154), y 
que, en cambio., aparezcan en lucha con los autrigones, 
turmodigos ·y vacceos, no puede cohsiderarse como un 
dato que pruebe el iberismo cántabro. En primer lugar, 
no nos consta que los aquitanos fueran iberos, y si bien 
los autores antiguos señalan que los aquilanos eran dis-

( 153) L. de Hoy9s Sainz : Obr. cit., p. 34. 
( 154 ) J. Caesar : De Bello Gallico, lll, 26 ; P . Orosius : VI, 8 , 22. 



52 JOAQUIN GOXZALEZ ECHEGARAY 

tintos del resto de los galos, teniendo más puntos 'de 
contacto con los españoles del otro lado del Pirineo; 
no puede de esto deducirse que fueran iberos, y menos 
aún que lo sean los cántabros que acuden en su ayuda. 
J. Caro Baraja supone que entre los aquitanos había 
muchos elementos del pueblo preQeHa, cuya cul'lura 
vemos extendida por todo el Norte de España. Por otra 
parte, vemos a los cántabros luchar al lado de los as­
ture'3 y gallaicos durante la gran guerra cantábrica, y 
ni los astures y menos aún los gallaicos pueden consi­
derarse afines a los iberos. Por eso tiene también un 
valor muy relativo el hecho de que los cántabros apa­
rezcan ·en lucha contra los autrigones, tur¡nodigos y 
vacceo:;, luchas que motivaron la guerra cántabro-ro­
mana (155). Además, el hecho de que los cántabros y 
astures aparezc.an en lucha contra aquéllos, aun con­
cediendo que permitiera suponer qrne se trataba de 
gentes de raza distinta, no indica que la raza de los 
cántabros fuera ·precisamente la ibera. Por otra parte, 
la causa de las riñas ·entre los pueblos de la Montaña 
(cántabros y astures) y los del llano (autrigones, tur­
modigos y vacceos) está señalada en los mismos histo­
riadores latinos: El desnivel entre la economía pobre 
de los pueblos de la cordillera y la riqueza agrícola 
de las gentes de la meseta. Los cántabros hacían incur · 
siones en tierras de sus vecinos para saquear sus cam­
pos y volver con el botín a sus montañas. 

Aún menos convincente resulta, a núestro jui­
cio, otro argumento muchas· veces expuesto por . Bosch 
Gimpera en favor del iberismo cántabro: Se trata de 
una frase de Estrabón, al hablar de los berones que 
habitan en las riberas del Ebro, donde se dice de ellos 
que eran vecinos de los cántabros-coniscos (156). Estos 

( 155) A. 1"1Dl'US: 11, 33, 4.7; P . Orosius: VI, 21, 3 . 
(156) IlI, 4., 12 (C. 162). 
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cántabros-/wnískoi deben ser los cántabros-/woniakoí 
que ha citado poco antes como habitantes de las Fuen­
tes del Ebro (157). La diferencia de una sola letra "s" 
por "a" puede considerarse como un error ·explicable 
y ha de tratarse sin duda de una misma tribu, como 
creen Schulten (158) y García y Bellido (159) . Ahora 
bien, por el mapa de Ptolomeo, sabemos que en reali­
dad, y pese a que tanto los cánlabros-coniscos como los 
berones habitaban en las márgenes del Ebro, no eran di­
rectamente vecinos entre sí, pues estaban separados por 
los autrigones, que en estrecha franja penetraban entre 
Cantabria y La Rioja. El hecho apenas tiene importan­
cia y parece que la pequeña inexactitud de Estrabón no 
debería tener mayores consecuencias. 

Pero es el caso que, basándose en la referida cita 
estraboniana, Bosch ha elaborado toda una teoría, que, 
según él, probaría el origen ibérico de los cántabros. 
Vamos a tratar de resumirla aquí brevemente : Si Estra­
bón, en el siglo I, dice que los cántabro.s-coniscos son ve­
cinos de los berones, y Ptolomeo, un siglo después, in­
dica que entre unos y otros habitan los autrigones, esto 
permite suponer que entre estas dos fechas tuvo lugar 
una modificación fronteriza, un corrimiento de pueblos. 
Los cántabros, que en los tiempos de la guerra cán­
tabra llegaban hasta el país de los berones (La Rioja), 
fueron confinados, Ebro arriba, hasta sus fuentes y 
cedido su territ9rio a los autrigones. Más aún, el motivo 
que Roma tomó Pª:1"ª iniciar su ofensiva contra los 
cántabros, a saber, sus incursiones en tierras de autri­
gones Wloro y Orosio no hablan sólo de autrigones, 
sino también de turmódigos y vacceos), debieron pre­
cisamente obedecer a este problema de disputa terri-

(157 ) lll , 3, 8 (C. 156) . 
(158) A. Schnlten: Obr. cit., p. 55 . 
( 159) A. García y Bellido: Espaiía y los espa1ioles hace dos mil 

afíoS', según la Geografla de Estrabón, Madrid, 1945, p. 139 .. 
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tor:al. Los cántabros se habrían apoderado de parte 
del territorio autrigón, tierras que, después de la vic­
toria romana, serían de nuevo devueltas a sus dueños. 

Pero no terminan aquí las deducciones. Si los cán­
tabros conquistaron la ribera del Ebro, perteneciente 
a los autrigones, es porque en último. término reclama­
bail. algo que en un tiempo fue suyo. Los cántabro3, 
iberos de origen, llegaron a la Costa Cantábrica, a través 
de la llamada ruta del Ebro. Según esto, en un tiempo, 
las Cerras autrigonas en supuesta disputa debieron per­
tenecer al pueblo cántabro, que con las invasiones celtas 
vio mermado su territorio, tetliendo que refugiarse en 
lo abrupto de la cordillera. 

Sin~eramente creemos que los textos aducidos no 
nos autorizan a sacar tales deducciones (160). Por otra 
parte, L. de Hoyos Sáinz ha demostrado la falsedad 
de la "ruta del Ebro", ya que los cántabros son de un 
tipo braquicéfalo definido, y en todo el valle del Ebro 
no existe ni mi solo resto de semejante tipo racial (161). 

PANORAMA ETNOLOGICO DE LA. ESPAÑA . . 
DEL PRIMER MILENIO A. DE C. 

Antes de abordar de lleno el tema, creemos ha de 
ser úlil dar un brevísirn.o resumen de los problemas 
etnológicos que nos plantea la Protohistoria española 
·en el primer milenio antes de Cristo, para de esa ma-

( 1 GO) C. Sánchez Albornoz (Divisiones tribales y administrativas 
del solar del Reino de Asturias en la épota romana.. Bol. Real Acad. 
Hist. 1929) propone otras hipótesis complicadas para explicar el texto 
de Estrabón: o que se trata de corrimientos importantes de pueblos, 
o que ra "lugar de Cántabms-Coniscos, ha-ya que leer "Cántabros­
Carislio3 ", suponiendo - suposición no suficientemente fundada- que 
entonces se diera el nombre de cántabros no sólo a éstos, s~no también 
a otros pueblos del Norte de España: Autrigc·:J.es, Vardulos -y Caristios, 
siendo los Caristios vecinos por el Sur de los Berones. · 

(161) L. de Hoyos Sáinz : Obr. cit., p. 31. 
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nera poder enfocar el problema en todo su alcance, 
con una perspectiva amplia y en el contorno histórico 
real. 

Difícil es re.sumir en unas líneas un problema tan 
intrincado y sobre el que se ha escrito y discutido tanto. 
Procuraremos que nuestra visión sea la más breve po­
sible, prescindiendo, a poder ser, de cuesiiones discu­
tidas y ateniéndonos a hechos comprobados (162) : Que­
remos, no obstante, llamar la átención desde ahora ya 
acerca del valor problemático que tienen las expre­
siones "celta", "ligur", "ibero" ... para los autores clá­
sicos que comien:can a usarlas. Es evidente que no 
podemos asimilar el concepto que griegos y romanos 
tuvieron, a lo largo de su historia, de las citadas ex­
presiones, al significado concreto y definido que hoy les 
damos. Así, por ejemplo, la palabra ibero frecuente­
mente tenía un significado puramente geo.gráfico y no 

· etn1oll.ógiico, siendio sinónima de "hispano". Evidente­
me.nte, todo esto complica no poco el cuadro de la 
protohistoria ·española y obliga a que todas nuestras 
cautelas sean pocas, cuando se trata de manejar e in­
terpretar texios clásicos, referentes a los pueblos de 
España (163). 

( 162) Sobre el panorama etnológico de la Hispania protohis­
tórica, véanse especialmente: P. Boscll Gimpera: Elriologia de la Pe­
nfnsula Ibérica, Barcelona, l 932: Idem: La formación de los pueblos 
ck Espaiía, México, 1945; J. Martínez Santa-Olalla: Esquema paletn1-
lógico de la Península Hú;páni.ca, ( 2.• edic,), Madrid, 1946; J. Caro Ba­
roja: Los pueblás de .Espa1ia, Barcelona, 1946; A. Tovar: Estudios sobre 
/:as primitivas lenguas hispánicas, Buenos Aires, 194 9; L. Pericot: La 
F.spa1ia Primitiva, Barcelona, 1950; M. Almagro: La invasión céltica en 
F.spaña, en Historia de España, dirigida por R. Menéndez Pida!, Top. I, 
vol. n; A. García J Bellido : La ,Península Ibérica en los comienzos 
ele su Historia, Madrid 1953. 

( 163) Como una muestra del escrupuloso cuidado con que 
deben manejarse las citas clásicas, valga el \,siguiente ejempló: 
Una de las pruebas comúnmente a.ducidas para justificar Ja presencia 
de belgas en las invasiones célticas de España es la existencia del 
topónimo Belgida o Belgica, que se cita en el Norte de la Península. 
Pues bien, su grafía auténtica no es "Belgida", como por corrupción 



JOAQUIN GONZALEZ ECHEGARAY 

Uno de los grandes problemas que, a nuestro juicio, 
está aún por resolver, es el de la determinación cro­
nológica de las últimas fases de la Edad del Bronce 
española, pues ho sabemos con precisión el valor cro­
nológico de los datos. más antiguos de la Edad del Hie­
rro ~spañola y, algunas veces, ni siquiera si se trata o 
ao de hallazgos atribuibles a dicha Edad, pues ·sabido 
es que el hierro como metal falta en las primeras fa.ses 
hallstátticas de la Península. 

Pre:scindiendo de estas y otras cuestiones, tenemos 
el hecho de que a finales del Bronce español, en una 
fecha que en números redohdos puede coincidir con 
los comienzos del primer milenio antes de Cristo, en 
España, y sobre todo ·en las costas del N. y del W., se 
desarrolla una cultura de gran empuje, llamada Bronce 
Atlántico. España aparece entonces. de cara a la Europa 
Atlántica, con la que tiene no pocas relaciones comer­
ciales, a través de las cuales van penetrando en España 
tipos y formas europeas. Poco después, en una fecha 
difícil de precisar, irrumpen en España las primeras 
oleadas de pueblos indoeuropeos, que pudiéramos · lla­
mar preceltas o protoceltas. Etnológicamente pueden 
considerarse como pertenecientes a la cultura europea de 
los "campos de urnas", si bien ya de época tárdía, y 
en contacto con no pocos elementos de la vieja cultura 
de los "túmulos". Racialmente es aún difícil asimilar­
les a los pueblos conocidos. Probablemente eran gentes 
un tanto heterogéneas, habiendo entre ellas elementos 
ilíricos y acaso ligures o ambrones, sin faltar, tal vez, 
algunas tribus gennánicas. pebieron distribuirse p.or el 

escriben algunos códices, sino "Bergida" , que da el mejor códice 
de Floro (el Bambergensis), con la conocida rafz germánica "berg". 
Pa.rece0 pues, que este topónimo debe identificarse con el "Bergi­
duni" de Ptolonieo ( II, 6, 20 ) y con el Berg:dum medieval , que co­
rresponde a la actual región del Bierzo, entre Asturias y León. Con 
esto puede uno hacerse idea de lo peligroso que resulta el manejo 
de textos clásicos, sin una escrupulosa comprobación. 
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Norte y la Mese.ta, llegando algunas de las tribus hasta 
las tierras de Andalucía, donde s.e detuvieron ante la 
cultura superior de aquellos pueblos mediterráneos. Tal 
vez entraron por los dos extremos del Pirin.eo. Más 
larde, desd·e Cataluña, los vemos correrse por el valle 
del Ebr.o hacia la Meseta. Esta penetración de gentes 
indoeuropeas está bien atestiguada por la Filología y 
la Arqueología. 

Hacia el 600 antes de J .C, vemos cruzar el Pirineo 
a una gran oleada de pueblos celtas goidélicos, que 
invaden definitivamente las tierras que habían reco­
rrido sus predecesores. Culturalmente pertenecen a fa­
ses avanzadas de la cultura hallsláttica, siendo los por­
tadores de los puñales de hierro con antenas. 

Para estas fechas los fenicios ll~van ya varios siglos 
manteniendo el comercio 'con los pueblos del sur de la 
Península. En cambio, los griegos focenses comienzan 
por entonces a fundar sus factorías des.de la costa me­
diterránea de Francia hasta la de Andalucía, donde se 
halla en su apogeo el reino indígena de Tartesos. De 
esta época tenemos un documento que ha llegado a 
nosotros a través del poeta latino Rufo Festa Avieno. 
Se trata de un periplo griego, al parecer de mediados 
del VI, y en el que, Junto al reino de Tartesos y las 
colonias fenicias y griegas, se ·citan ya pueblos de muy 
clara raigambre céltica o protocéltica, como los "beri­
braces" en las Sierras de Albarracín, los "Cempsi" en 
la cuenca del Guadiana y los "Saefes" en la costa Atlán.,. 
tic a. 

En el año 535 tiene lugar la famosa batalla de 
Alalia, por la que los griegos se ven precisados a re­
núnciar a sus colonias en el Sur de la Península. 

Todavía hacia el año 300 penetraban pueblos cél­
ticos britones a través de los pasos del Pirineo. Son 
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portadores de la cUlltura europea La Tene B, cuyos ele­
mentos -entre ellos la espada larga, que será después 
el "gladius hispanicus"- son asimilados por los pueblos 
de la España Céltica, que conservaban delltro de su 
aislamiento de Europa la vieja cultun Hallstatt, que 
había evolucionado por su cuenta, dar.Jo lugar a lo 
que se ha llamado cultura Posthallstáttica. 

Mientras tanto, en las cosas del Levante, muy po­
bladas desde la más remota prehistoria, se va desarro­
llando una cultura llamada ibérica sobre viej9s ele­
mentos raciales y culturales derivados del Argar en la 
Edad del Bronce y de la cultura almeriense en el Neoe­
neolitico, acaso originariamente de tipo más o menos 
africano. ·Durante d primer milenio antes de J. C. se 
halla abierta, por un lado, a las infiltraciones célticas, 
que en muchos casos penetran densamente en ella, y, 
por otro, al influjo directo de los pueblos mediterrá­
neos colonizadores (griegos, púnicos y romanos). · Así 
llega a formarse una ·cultura definida y personalísima, 
hoy día . conocida con el nombre de ~bérica, y cuyo 
apogeo parece corresponder en parte y en parte sobre­
pasar, aproximándose más a nosotros, a la fecha de la 
llegada de los britones a España. 

Lo mismo que se ha dicho de los iberos del Le­
vante puede afirmarse de los tartesios y mastienos del 
Sur, pueblos que, a su vez, pueden también conside­
rarse como pertenecientes a la España Ibérica. 

CARACTER ETNICO DE LOS CANTABROS 

Después de esta rápida visión sobre los movimientos 
de pueblos en España durante el primer milenio antes 
de Cristo, ha llegado el momento de preguntarnos defi­
nitivamente por el carácter étnico de los cántabros. El 
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problema, como se ha ·dicho, es difícil de resolver y no 
pretendemos dar con la interpretación "definitiva'', por­
que en último término nada hay absolutamente defi­
nitivo en esta como en otras materias. Queremos úni­
camente apurar lo que nos ofrecen .todas las fuentes, 
a la vista de cuanto· se ha escrito hasta ahora sobre el 
~ ema, y con ello responder a la realidad de los hechos 
dentro de las limitaciones obligadas, y todo ello de una 
manera lo más. obj.etiva posible, aunque, para ser obje­
tiva, tenga a veces que ser imprecisa. 

Resulta, pues, que el pueblo cántabro culturalmente 
es, por lo menos, la fusión de dos culturas, una agrícola­
matriarcal, al parecer aún · preponderante en muchos 
aspectos, y otra pastoril-patriarcal. Institucionalmente 
parece ser que cortservaba mayor vigencia el régimen 
matriarcal, si bien económicamente el régimen agrícola 
no .era demasiado adaptado a la geografía accidentada 
de Cantabria, teniendo más importancia el género de 
vida pastoril. Siendo, pues, los ·celtas un pueblo emi­
nentemente patriarcal, en este aspecto no podemos de­
cir simplemente que los cántabros sean celtas. 

Entre los objetos de uso hemos visto unos que son 
comunes a toda España sin distinción de . pueblos, y 
otros que indican una típica ascendencia céltica. 

En cuanto a los poblados, el · castro en general pue­
de considerarse como celta, pero las casas circulares 
del interior no parece que sean tan cellas . . En España 
abundan sólo en la zona norte durante esta época. 

Si queremos, pues, resumir, tendremos que llegar 
a la conClusión de que ~ulturalmente el cántabro es . un 
pueblo donde por lo menos se hallan ampliadamente 
mezcladas dos culturas: una matriarcal, al parecer más 
antigua y muy enraizada en la mentalidad y costumbres 
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de las tribus, y otra patriarcal de tipo céltico. que do­
mina definitivamente en el aspecto económico y mate­
rial (164). 

La lengua d.e los cántabros, según se ha dicho, de­
bió de ser céltica, aunque en ella existieran vestigios 
de otras lenguas protocéHicas y hasta preindoeuropeas. 

Racialmente el cántabro es un braquicéfalo de dos 
tipos: alto y rubio, goidélico típico: y moreno y de me­
diana estatura que puede ser el tipo llamado celto­
alpino. Así, pues, el tipo racial más común en Cantabria 
puede considerarse como c~ltico. 

Resulta, de todo lo ·expuesto, que el cántabro, cul~ 
luralmente, se asemeja a otros pueblos del Norte de 
Espafia, sobre todo astures y gallaicos; en donde se 
halla.n también vestigios notables de µn régimen ma­
triarcal. Parece, pues, que responde a la· realidad de 
los hechos la conocida frase de Estrabón, que asemeja 
entre si todos los pueblos del Norte de España: "Así 
viven estos montañeses, que, como dije, son los que 
habitan en el · lado sepientrional de Iberia; es decir, 
los kallaikoi, astoures y kántabroi, hasta los ouáskones 
y ·el Pyréne, todos los cuales tienen el mismo modo de 
vivir" (165). Existe, pues, para Estrabón una unidad 
cultural, que va desde los gallaicos hasta los vascones, 
unidad que no hace mucho ha demostrado J Caro Ba-

{ 164) Los pueblos célticos con ocian la agricultura muy evo­
lucionada, pero la agricu ltura cuyos vestigios pueden apreciarse en 
Cantabria es de tipo . mucho más arcaico y corresponde a pueblos 
matriarcales, quienes apenas asocian con ella los animales domés­
ticos, desconociendo el arado. Como ejemplo de pueblo céltico. 
típicamente agricultor, puede considerarse el vacceo. 

(165) III, 4, 7. (C. 155), Según traducción de A. Garcla y Be­
llido: Espmia 11 los españoles hace dos mil a·ñ.os, según la Geografía 
de Strab6n, Madrid, 1945, p. 136. 
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roja, a través de un interesa·nte estudio sobre el folklore 
de estas r·egiones (166). 

En cuanto a la cultura material, si bien los castros 
y las viviendas se asemejan a las de los ·otros pueblos 
del Norte, las armas, la cerámica, etc., fo~nen acaso más 
relación con las de los pueblos de la Meseta. Compá­
rense los ajuares de Monte Bernorio, en Cantabria, con 
los de Miraveche, en Burgos, y Las Cogotas, en Avila. 

En cuanto a la lengua, hemos de .decir que, excep­
tuando a los pueblos vascos, todos los pueblos de la 
llamada España Céltica debieron hablar dialectos cél­
ticos, y aun entre los vascos y entre los iberos del Le­
vante y del Sur se hallan no pocas infiltraciones cél­
ticas eh el lenguaje. 

En Antropología es más difícil establecer compa­
raciones, pues las emigraciones e imnigracio·nes de unas 
regiones a otras, en épocas históricas, han borrado y 
confundido no poco los ca•racteres raciales de cada 
región. No obstante, el Norte de España, singularmente 
Santander, Asturias y Galicia, dan una braquicefalia 
muy elevada, lo que en prinéipio puede considerarse 
como resultado de una ocupación celta más. intensa. 

A la vista de todos estos datos, no parece aven­
turado supoJ;Jer lo que trataremos de explicar ·en las 
páginas siguientes, a saber, que los cántabros son una 
mezcla de celtas y de aborígenes. Lo.s celtas, en sus 
penetraciones en España, debieron establecerse, como 
ya se ha dicho, tanto en el Norte y N. W. como en la 
Meseta, pero acaso con una diferencia. Aquí debieron 
formar una aristocracia rectora, que apenas significaba 
nada raciahnenle frente al pu~blo aborigen, pero al 

(166) J. Caro Baro~a: Lo~ pueblo~ clel No1·te, e~c. Véase también 
Los pueblos de Espa11a, etc. 
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que le impuso sus costumbres y ritos, miehtras que en 
el Norte, donde la población aborigen era más nu.., 
merosa en la épa.ca de las invasiones (recuérd·ese la 
cultura del Bronce Atlántico) y las costumbres muy 
arraigadas, los celtas tuvieron necesidad de establecerse 
allí . en gran número para poder dominar a la población 
indígena. Impusieron su len~ua y su cultura material, 
como en la Meseta, pero con la diferencia de que, con 
el tiempo y por curiosa paradoja, el elemento ·aborigen 
fue absorbiendo al céltico, estableciéndose una mezcla 
cultural en la que llegó a predominar lo aborigen, a 
pesar de la mayoría céltica de la población; a diferen­
cia de lo ocurrido en la Meseta, en donde el patrimonio 
cultural de los . indígenas desapareció ante el poder 
cultural de lo¡s celtas. 

HISTORIA DE LA l<'ORMACION 

DEL PUEBLO CANTABRO 

Insistimos ·en el hecho de que es imp_osible estudiar 
el problema étnico de un pueblo en un determinado 
momento de su historia, en nuestro caso en los comien­
zos de Ía misma, sin tener en cuenta la "prehistoria" 
d·e la región. Queremos decir que el pueblo invasor 
nunca aniquila al indígena y que las "clásicas invasio­
nes" tienen siempre menor importancia étnica de lo 
que a primera vista pudiera suponerse. Por otra parte, 
es evidente que los "pueblos puros" no existen, ni han 
existido nunca en la realidad, .siendo los celtas de la 
Galia distintos de los celtas españ0oles, de los celtas del 
Norte de Italia y de los Gálatas del Asia Menor. Nunca 
podernos ovidar las mezclas de pueblos, la persistencia 
de elementos de razas aborígenes, y el hecho de que la 
ext·ensión muy homogénea de una cultura no implica 
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siempre una unidad racial, teniendo también en cuenta 
que una misma cultura puede ser "interpretada" a su 
manera por cada pueblo. 

Por eso, y como ya hemos indicado repetidas veces, 
es sumamente peligroso, tratándose de los pueblos de 
la protohistoria española, hacer deducciones y teorías, 
basándose en hechos aislados, recogidos en las fuentes 
clásicas. 

Es, pues, necesario, para tratar de interpretar con 
algún riga.r la filiación étnica del pueblo cántabro, re­
correr, aunque sea brevemente, algunos de los momen­
tos de la prehistoria de la región de Santander, sobre 
todo atendiendo a las f.echas más cercanas a las inva­
siones célticas. 

Una de las épocas más obscuras de la Prehistoria 
de Cantabria es la de los comienzos del Neolítico·. Du­
rante el Mesolítico vemos desarrollarse la cultura as­
turiense con sus pobres medios económicos, basados en 
una industria decadente y en un régimen de vida re­
ducido casi exclúsivamente a la recolección de maris­
cos, que amontonaban en grandes proporciones a la 
entrada de las cuevas. 

Poco sabemos de los caracteres antropológicos de 
los hombres del asturiense, pero, a juzgar por los ha­
llazgos de Valdediós (167), y de C~lombres (168), de­
bieron de p·ertenecer a una raza ultrado.Iicocéfala, de 
la que poco quedó en el fondo racial de los futuros ha­
bitantes de Cantabria. 

Durante el Neolítico y Eneolítico, vemos desarro­
llarse la cultura llamada "de las cuevas" o m·ejor "bis-

(167) J. Uría y R!u: Discurso inaugural del curso 1941- 194.2 en 
la Universidad de Oviedo. Estudios del autor y de Hoyos Sainz de los 
cráneos Asturienses de Valdedíos, Oviedo, 1 941. 

(168) J . Carvallo: El esqueleto humano mds anltguo de Esparia, 
Santander, 1926. 
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pano-mauritana'', común a toda la Meseta, con sus tí­
picas hachas pulidas y una cerámica muy tosca (El 
Castillo, Hornos de la Peña). Se ha dicho que se trata 
de pueblos más bien agricultores, y no sería extraño 
que ios r·estos matriarcales de la cultura cántabra tu­
vieran su origen en estas tribus hispano-mauritánicas. 
En Cantabria falta, o al mehos hasta ahnra se des­
conoce, la cultura megalítica: De la vieja cultura his­
pano-mauritánica .se pasa a la típica cultura del Argar 
en plena Edad del Bronce. 

La presencia de los hombres del Argar .está bien 
atestiguada . en Cantabria, no sólo por sus huellas cul­
turales, sino por restos antropológicos. Por la ruta del 
Ebro subieron unas gentes dolicéfalas, que pttdiéramos 
llamar proto-ibéricas, cuyos restos fueron d_escubiertos 
por J. Carvallo en la Cueva de Hornucos de Suano (Rei­
nosa), si·endo después estudiados por L. Hoyos Sáinz 
y Uría (169). Por otra parte, los tipos industriales más 
característicos del Argar . están bien representados en 
Cantabria por multitud de hachas (170), por · las espa­
das de Ogarrio (171) y el puñal del Castillo (172). Es 
posible que en Cantabria la cultura tuviera mucha más 
difusión que la raza, que apenas debió pasar del valle 
del Ebro. 

Después del Argar vemos desarrollarse ampliamen­
te la cultura del Bronce Atlántico, con gran cantidad 
de hallazgos dispersos por toda la región. 

( 169) J . Carvallo : La Caverna de suano (Relnosa), "Altamira", 
l 935, pp. 233-252; L. Hoyos Sainz y J. Uría y. Ríu : La. Cueva de Suano 
(Santander ). Estudilo General y Anlropológico, Oviedo, 1940. 

( 170) Manuel .Jorge Aragoneses: lla.cia una sistematización ele 
le. Edad del Bronce en la actual provincia de Santander,. "Altamiru '', 
j 953, pp. 24 2-282. 

( 1 71) J. Mala Carriazo: La Edad clel Bronce, en la Historia de 
España, dirigida por Menéndez Pida!, Madrid, 19117, T. JI, vol. 1, p. 793. 

( 172) J. G. ( onzález) E. (,cllegaray) : JlflÍs ltallaz,qos en la Cueva 
del Castillo, "Altamlra'', 1951, núm. 1, pp. 161 y ss. 
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Nuestro interés se concentra en averiguar cómo 
era el pueblo que vivía en Cantabria antes de las inva­
siones célticas y protocélticas, que comienzan · en los 
últimos tiempos de la Edad del Bronce. 

Los elementos materiales de esa cultura nos son 
•conocidos y pueden ser clasificados dentro del llamado 
Bronce Atlántico. Por lo que se refiere al patrimonio 
cultural (costumbres, ritos e idiosincrasia del pueblo) 
podemos suponer que no se trata de una cultura pri­
maria, sino que ya había habido contacto entre una 
cultura matriarcal-agrícola y otra patriarcal-pastoril. 
Esto es muy importante, y sobre ello ha insistido J. Caro 
Baroja (173). Es cierto que gran parte de los elementos 
patriarcales de los cántabros provienen de l_as invasio­
nes célticas, pero ya antes, durante la Edad del Bronce, 
había tenido lugar una fusión en este sentido, siendo 
al parecier esos pastores los que . desarrollaron la lla­
mada "cultura megalítica", que de todo el Norte úni­
camente falta en Cantabria. Pero siendo todo el pu1eblo 
pre-celta del Norte de España un tanto homogéneo en 
cuanto a su cultura, la falta de dólmenes en Cantabria 
no es argumento suficiente para rechazar la fusión de 
culturas, que propone Caro Baroja. 

En cuanto al aspecto racial del pueblo que vivía 
en Cantabria antes de las grand.es invasiones, su tipo 
debía de ser un tanto heterogéneo. Junto a los doli­
cocéfalos protoibéricos del Argar, que apenas d.ebiero~ 

pasar más allá de las fuentes del Ebro, y otros dolico­
céfalos, restos acaso de antiguas razas paleolíticas y 
mesolíticas, tenemos ya una población de tipo braqui­
céfalo, cuyos representantes .YeIJl9S en la Cueva del· Bu-

(173) J. Caro Baroja: Los pueblos del Norte de la Pení.nsula 
Ibérica. Madrid, 1943, pp. 210 y ss. 

ALTAMIRA.-5 
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fón, en Asturias (174), y en otras cuevas de la provincia 
de Santander, cuyos restos humanos aún están por es­
tudiar definitivamente y se conservan en el Museo Pre­
histórico de Santander. 

Tampoco creemos, pues, que el elemento braqui­
céfalo de los cántabros sea todo de origen céltico, y, a 
semejanza de algunas tradiciones patriarcales y pas­
toriles, suponemos que existían ya en Cantabria entre 
los que hemos llamado población aborigen. 

Seda prematuro e imprudente especular demasia­
do sobre los orígenes de los braquicéfalos cantábricos 
pre-celtas, ya que el escaso número de datos debida­
mente estudiados hasta ahora no da pie para muchas 
deducciones. Habría también que estudiar las relaciones 
de estos br-aquicéfalos con los mesocéfalos vascos. En 
todo caso, nos encontramos con el hecho de que, _antes 
de las invasiones célticas, vivían ya, por lo menos en 
todo el Norte de España, unos pueblos que, si sus ca­
racteres raciales no eran muy uniformes, tenían una 
cultura común y acaso hablaban una o varias lenguas 
del tipo vasco. 

Después, y a pesar de las invasiohes, no pudo fá­
cilmente borrarse la vieja cultura, que llegó aún hasta 
los tiempos de Roma, cuyos geógrafos nos han dejado 
preciosas noticias sobre el tema, ya anteriormente in­
dicadas en este estudio. Es evidente que la distribu­
ción de celtas en el Norte d·e España fue desigual y 
que, mientras los vascos y acaso también los caristios y 
várdulos cohservaron fundamentalmente su vieja lengua 
y fueron asimismo más· reacios a admitir influjos ra­
ciales en su pueblo, los habitantes de las tierras de 
cántabros; astures y gallaicos se dejaron influir más 

(174) L. Hoyos Sáinz: Antropoloyia Prehistórica Esprúíola, en 
Historia. de Espa.fia., dirigida. por Menéndez Pida.I. 'l'om. I. vol. 1, p. 223. 
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por los celtas, aceptando su lengua, y permitiendo que 
el elemento racial predominante fuera asimismo celta, 
si bien las arraigadas costumbres matriarcales salieron 
al poco tiempo a la superficie, imponiéndose incluso 
al género de vida. de los invasores. 

Sobre cómo podríamos llamar al pueblo pre-celta 
del Norte de España, puede haber diseiisión de pare­
ceres; pero el hecho de su existencia, con caracterís­
ticas culturales muy marcadas y ·en parte conocidas 
por nosotros, es innegable, así como el de que no es 
posible llamarle ibero en ningún sentido, ya que no 
tiene nada que ver con los iberos históricos, y su.s re­
laciones con los protoiberos de la prehistoria son espo-
rádicas. -· . 

Bosch Gimpera preferirá llamar al p:ueblo vasco 
"pueblo pirinaico" y suponer que enlaza · con los iµ_ás 
viejos elementos de la Edad de Piedra, acaso desde el 
Paleolítico (175). 

Esta denominación podría extenderse a todos los 
pueblos del Norte, una vez probada por Caro Baroja 
la identidad de su cultura. 

A. Schulten (176); siguiendo a C. Jullian (177), ha 
llamado a este pueblo aborigen: "ligur'', con lo que ha 
tratado de dar •explicación a las numerosas citas clási­
cas que hablan de ligures en España. 

Esta tesis ha sido fuertemente combatida en estos 
últimos años, si bien ahora parece que vuelve de nuevo 
a plantearse sobre el tapete. · 

(175) Se han señalado en la lengua vasca voces que se con­
sideran como indicio segut'O de su origen en la Edad de Piedra, 
1 al es como aizkora =hacha, aitzur =azada, aizto =cuchillo, azkon::::: flecha. 
zukalailz=cincel, que tienen la raíz "aitz"=piedra. (Vid. J. M . . Baran­
diarán : .El hombre primitivo en el país vasco. San Sebastián, 1934. p. 72). 

(176) A. Schulten: Numantia, 1, 1.914. 
(177) Jullian : llistoire de la Gaule, París, 1907-1925. 
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No creemos que la tesis . de SchuHen pueda, recha­
zarse sin más, aunque las pruebas filológicas que él 
aduzca no sean demasiado convincentes. La cultura 
~e ~os pueblos del Norte de España parece también 
extenderse por la vertiente francesa del Pirineo, y ya 
antiguamente Séneca ·establecía comparación entre el 
atuendo tradicional de los cántabros y el del pueblo 
corso (178), mientras que Estrabón compara asimismo 
las costumbres matriarcales de c 'antabria con las de 
Córcega (179). 

Si ha de suponerse una cultura más o menos ho­
mogénea desde Galicia hasta el Norte de Italia, no sería 
demasiado aventurado identificar estos pueblos con los 
ligures, de quienes nos hablan los griegos. Ya Hesíodo 
decía que más allá de los Etruscos, en el confín del 
Occidente, vivía el pueblo ligur (180), y el Periplo de 
A vi en o (181) y Hecateo hablan de ligures y celtas en 
la costa mediterránea de Francia. Asimismo el periplo 
de Avieno (versos 637-640) hace una alusión más o me­
nos fantástica a la extensión de los ligures por casi todo 
el Occidente Europeo, antes de las invasiones célticas. 
El alcance de la cita, aunque respondiera a una base 
de hechos ciertos, habría que restringirlo, pues tal vez 
parece una afirmación exagerada. 

Sin querer romper demasiadas lanzas en favor de 
la teoría ligur, y admitiendo que "lo ligur" pudo tam­
bién penetrar en España e incluso identificarse con las 
primeras invasiones protocélticas o protoideuropeas de 
finales de- la Edad del Bronce, según ha preferido ya 

(178) n:a1. 11, 7, 9. 
(179) III, 4, 17 (C. 165). 
(180) Teogonla, frag. 55. 
(181) R. F. Avienus: · ora 11/arilima. vv. !i12 y G13. Véase 

A. Schultcn: Fontes //tspaniae Antiquae, Barcelona, 1922, p. 7G. 
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D'Arbois de Jubainville (182) y recientemente Menéndez 
Pidal (183) y Gómez Moreno (184), queremos dejar cons­
tancia de la existencia de una cultura homogénea pre­
céltica en el Norte de la Península, único apoyo que per­
mite explicar la realidad étnica de los pueblos protohis­
tóricos a la llegada de los roma.nos, concretamente la 
del pueblo cántabro, que si puede considerarse funda­
mentalmente como céltico, no debe tampoeo olvidarse 
el enorme bagaje que lleva consigo del pasado prehis­
tórico de la región cantábrica. 

JOAQUÍN GoNZÁLEZ EcHEGARAY 

( 182) H. d'Arbois de Jubalnville : Les. premiers habitanU de 
l'lturope, 2.• edic, París, 1889-94. 

( 183 ) R. Mené.nd ez Pida! : Sobre el subst.rato mediterrdneo occi-
tlental, Ampurias, vol. 11 (1940), pp. 9 y ss. , 

(184) M. Gómez Moreno : Las lenguas hispdnicas, MlsceJé.neQos, 
l\>lndrid, 1940, .. pp. 201 y ss. 
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Exvotos 1narineros en santuarios· 

santanderinos 

Por Fernando Barreda 

XXXI 

SAN MIGUEL DE HERAS . f ,, h 

Fue San Miguel de Heras una antigua abadía' t:ra:~.: 
merana, y en el año 1575 tei;iía por abad ~le e~la,,a; don 
Juan de Agüero (1), usando los sucesiv()s pári;.ocos J:ll 
mencionado título, y así lu~bo de hacerlo en .,1753 4~W 
Ignacio de la Teja cuando presentó su memorial de 
bie11es raíces en las declaraciones .ef(igidas para. formar 
el Catastro del Marqués de la Ensenada, firrnándolas 
"como ~bad y cura que soy de ~st~ iugar de Heras·, 
de setenta y cuatro años y de estado noble de }iijo­
dalgo" (2). 

Al contestar por .escrito a las preguntas 15 y 16 
del interrogatorio general que hacíase en cada pueblo, 
y a los efectos de la inclusión en los respectivos libros 

C1) Vid. en el Archivo Parroqu.lal "Libro y memoria de los 
bautizados en la iglesia de San Miguel, de el lt.igar de Heras, desde 
el afio de mil e quinientos y setenta e cinco años, siendo abad y 
cura de la dicha Juan de Agüero" . 

( 2) Catastro del marqués de la Ensenada, tomo 308, fols. 34 
a 50 (Diputación Provincial de Santander) . 
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del citado Catastro, se dice en el de bienes raíces que 
"las principales producciones de Heras son tierras de 
sembradura, viñas y prados, en el término de dicho 
lugar que 'tiene impuesto el derecho de diezmo, que 
es de cada djez celemines de trigo uno, lo mismo del 
maíz, de diez cá:ntaras de vino una, de cada cría de 
r·es ~acuna diez maravedís y seis por cada cerdo o 
cerda, y dichos diezmos se dividen en tres tercios, el 
uno para el .ilustrísimo señor arzobispo de Burgos, el 
otro para don Ignacio de la Teja, abad y cura de este 
lugar, y de, él $e saca de doce uno para el cuartillero 
y el otro perciben los beneficiados". "De cada diez 
cántaras de vino, un azumbre, que importa el derecho, 
resultará de la certificación que se diere, y todo se 
divide en tres partes, una para dicho señor abad, y 
las otras dos los beneficiados, siendo éstos don Ignacio 
de la Teja, don Domingo de Santiago y don Bernardo 
de Solana" (3). 

En un documento autorizado por don Fernando 
de la Sota Herrera, escribano de S. M. en el Ayunta­
miento de l~ Junta de Cudeyo el 2 de septiembre de 
1753, s·e indican los efectos, rentas y productos corres­
pondientes al lugar de Heras, así como también la cuan­
tía de los pagos efectuados, diciendo que se abonaban 
cada año cuarenta y cuatro reales de vellón a los curas 
y beneficiados de dicho iugar por las limosnas d.e misas 
votivas y procesiones a los samtuarios de Heras, de 
Socabarga y Sa·n Juan del Bosque, además de la cera 
y aceite consumidos en el novenario de Santa Isabel, 
gastándose otros cincuenta y siete reales más con diez 
maravedís en la festividad del Corpus. Se invertían 
también dento ochenta reales "de los reparos que 

( 3) Catastro del marqués de la Ensenada, torno 308, "Res­
p"'estas generales . . y Libros mayores de lo Raíz", folio 8, recto y 
vuelto. 
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anualmente se ofrecen practicar en los seis ojos del 
puente de Her.as, Ócasionados por los barcos que pasan 
por él, transportando arlillería, bombas, balería, venas, 
maderas de construcción y otros aprestos de guerra". 
Dicho puente necesitó en el año de referencia una re­
paración de gran importancia "por hallarse entera­
mente deteriorado y no poderse pasar por él sin riesgo 
de perder la vida'', rematándose las obras como mejor 
postor en favor de Diego de la Riva, vecino de dicho 
lugar y por la cantidad de 13.000 reales de vellón . sa­
cados a oenso a razón de tres por ciento (4). 

La navegación sobre las aguas de la ría de Heras, 
o de Tijero, adquirió gran intensidad durante el apogeo 
de las fábricas de artillería de Liérganes y de La Ca­
vada, en la segunda mitad del siglo XVIII cuando los 
maestres santanderinos del Noble Cabildo de San Mar:.. 
tín de la Mar utilizaban "sus embarcaciones de 26 pies 
de quilla que cargan en bonanza como doscientos quin­
tales y sirv·en para la balería para la introducción y 
extracción de los Reales bajeles en el puerto y para 
los del comercio, con notorio exceso de las lanchas 
menores y aun las pinazas, aquéllas por su debilidad 
y a éstas porque no pueden manejar el remo para las 
maniobras n~cesarias a virar de pronto, de efecto de 
bordear cuando es necesario, haciendo con ellas demás 
de la pesquería, los trabajos ref·erentes al real serviciÜ 
y los de lastrar y deslastrar y hacer cargas y descargas 
para los comerciantes" (5). 

( 4) Véanse en el Catastro del marqués de la Ensenada y en 
el libro de respuestas generales del lugar de Heras los !olios 25 y 26. 

( 5} Véase en el Protocolo del escribano santanderino don Fran­
cisco de Pereda Somonte, y año de 1786, !olio 28, el poder otorgado 
pór el Noble Cabildo de S. Martín de la Mar. 

·, Sometida a la jurisdicción de Santander la ria de Heras, corres­
pondía al Concejo de la villa conceder las licencias de carga y des­
carga de mercaderías en ella .. 
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Las pinazas del Cabildo de San Martín conducían 
la artillería procedente de las citadas fábricas mon­
tañesas al Real AstiHero de Guarnizo para poner ca­
ñones de distintos calibres en los navíos de guerra allí 
construidos o en los veleros del comercio que se ar­
maba·h con la· finalidad de hacer el corso contra los 
en·emigos de la Corona de España. Otras veces iban 
con artillería diversa hasta Santander, en cuyos mue­
lles se embarcaba después al Ferrol y a otros puertos 
de España y de sus colonias (6). 

Muy usadas en nuestros puertos de Cantabria, las 
pinazas tenían hasta 18 toneladas, careciendo de cu­
bierta, y a veces "se realzaban" en los astilleros para 
ser convertidas en quechemarines (7). 

El 31 de octubre de 1854 "el constructor particular 
y vecino del Astillero de Guarnizo don Antonio Vena", 
botaba al agua una pinaza y cobró doce mil reales de 
vellón por ella, .s~endo de las características siguientes: 
53 pies de eslora, 50 de quilla, 30 de manga y 5 y medio 
de puntal hasta los topes· de los armazones, dando un 
arqueo, según la medición oficial del ma·estro Aberas­
turi, de 18,42 por 100 toneladas. 

Para transportar artillería desde el puerto de San­
tander al del Ferrol en la fragata de la maírícula local 
"San Juan Bautista" alias "Diana Meridional" se ultimó 
un contrato •entre el contador comandante oficial de 

( 6) Véase apéndice l. 
( 7) En las ordenanzas del Cabildo de San Martín de la Mar 

de la vHla de Santander, corporación que en el año 1451 tenla ya 
dos individuos en el Concejo santanderino, ordénase en la dispo­
sición 11.• "que las pinazas que se avíen de ir en esta villa a las 
pescas de los besugos, tengan cada una quince codos de quilla en 
llano, sin codaste, y la que tuviera menos no pueda ir a la dicha 
pesca, atento que han de entrar ocho leguas en la mar alta" (Vid. 
ms. en la Colección Pedraja, 8.6.20; antigua Biblioteca Municipal 
de Santander) . 
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nuestra provincia marítima y don Guillenno Calderón, 
dueño de la mencionada nave, el 13 de .julio de 1824, 
conviniéndose llevar "la artillería existente en La Ca­
vada que haya sufrido la prueba de ordenanza según 
la R,eal Orden del 7 de abril de 1823, debiendo · trans­
portar hasta 110 cañones de 36, que estarán puestos 
en el embarcadero- de Ti}ero, siendo de peso cada uno 
de 66 qqintales y medio, cobrando el armador por fletes 
seguros y detrimentos 69.918 reales de vellón, inicián­
dose ·el viaje al primer tiempo oportuno y hacer la des­
carga dentro del término de 10 días, abonándose ade­
más 260 reales diarios para manutención de los tripu­
lahtes, que se estipulaba en cuatro reales para los 
marineros y en ocho para los oficial,es" (V. en el Pro­
tocolo de don Juan Domhigo García de Sobarzo, año 
de 1824, los fols. 206 y 207). 

Durante los primeros años del siglo actual seguía 
utilizándose para transportes la ría de Heras, llegando 
barcazas, lanchas y gabarras hasta el final de ella y 
en la parte lindante con la carretera de Santander a 
Bilbao, al pie de las estribaciones del mohte. Cabarga. 
Poco después, los fangos procedentes del lavado de los 
mineraks de h ierro vertidos en esta ría redujéronla 
muy cons~derablemente en su extensión y· calados, como 
aconteció por iguales causas con la de Solía o de San 
Salvador y con la de Boo o de Revilla, que desembocan 
también en la bahía santahderina. · 

La intensa explotación de los yacimientos de hierro 
en las zonas contiguas de Cabarga, Heras, Pámanes, 
Cabárceno, Bosque Antiguo, Vizmaya, Liaño, Obregón, 
e!cétera, d~rante la época antes indicada concentró una 
población de más de diez mil trabajadores que se ocu­
paban del laboreo de las citadas minas, muchos de 
cuyos filones están hoy totalmente ago~ados . . 
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Poco antes .de reunirse en la bahía sanlanderina 
la gran flota de Menéndez de Avilés en 1574, acordaba 
el Ayuntamiento de la villa en 31 de abril que dos pi­
lotos se encargasen "de prevenir las pinazas de gentes 
para cuando viniere la armada" y en otra reunión del 
indicado año y en 5 de junio "se manda que las pinazas 
de esta dicha villa que ayudan a las naos que se metan 
en el puerto estén puestas para ,que salgan pronto". 
(Vid. en' el Archivo Municipal de Santander el Libro 
de Acuerdos de 1574.) 

Fueron insuficientes en número las pinazas santan­
derinas que debían de dar remolque a las naos de Pedro 
Menéndez Avilés para entrar en el puerto y por ello 
el Concejo santanderino había acordado en 3 dé junio 
de 1574 "nombrar al licenciado Diego de Arce, corr0e­
gidor, para que vaya en las pinazas que son prevenidas 
a poner pilotos de los navíos de la dicha armada y a 
traerlas a esta dicha villa". 

Nativos del lugár de Heras, lo mismo que otros 
muchos de Cantabria, buscaron en la emigración a la 
América española adecuado medio para realizar múl­
tiples actividades, y ·cuando lograron en sus empresas 
buen éxito supieron recordar al nativo terruño, y así, 
miembros de un linaje oriundo de Heras, los Santiago 
Concha (8), establ0ecidos en el Perú, favorecieron a la 
iglesia de su pueblo creando además, cercana a ella, 
una escuela de primeras letras, que funcionaba . todavía 
en el siglo XIX, y a la cual asistió el insigne indiano 
montañés y gran benefactor de España don Ramón Pe­
layo de la Torriente, marques de Valdecilla, generoso 
donante de las magníficas escuelas que posee hoy el 
repetido lugar. 

( 8) Véase apéndice 11. 
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Del templo gótico anterior al actual de Heras que­
dan algunos vestigios, como los capiteles del arco toral, 
la bóveda del ábside y la portada de la entrada, hecha 
ésta en piedra al'enisca, de composición, proporciones 
y factura muy parecidas a otras de Trasmiera, que pue­
den verse hoy en las iglesias de San Pedro de Cas\illo 
y eh la del pueblo de Onioño. 

Sufrió la igl,esia abacial de San Miguel de Heras, 
al igual que tantos otros de Cantabria, la acción devas­
tadora del marxismo en 1936, perdlendo retaib1os e 
imágenes de bella ejecución y variados estilos, no sal­
vándose tampoco del destrozo ,en el interior del templo 
el modelo del velero "San Pedro", que, después de 
quedar muy averiado, podemos darle a conocer al10~·a 
en una de las fotografías publicadas con ,estas líneas. 
Oiros dos modelos de buques desaparecieron ehtonces. 

APENDICE I 

El 26 de marzo de 1837, y a consecuencia de un 
acuerdo toma~o por la Junta de Guerra de nuestra 
provincia, se firmó un contrato entre _ don Zoilo Quin­
tanilla, vecino y del comercio de Santander, y los ma­
triculados en el puerto de Santander .Juan de Ribas, 
Gregorio de Ajo y Juan Escobedo, como patronos y 
dueños de pinazas del tráfico, para conducir hasta los 
muelles de nuestro puerto desde Tijero, "ciento treinta 
cañones de todo calibre, siendo de cuenta de Quint~­
nilla el ponerlos a bordo" estipulándose en la cláusula 
segunda que "se ha de verificar la conducción desde el 
día ,en que se avise haber ya en Tijero cañones con 
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un día de anticipación, sin que lo impidan las mareas 
muertas ni días feriados, en términos que si no se pu­
diesen cargar cuatro, se conduciríán dos o uno s-ola­
mente para evitar perjuicios al empresario; ~htendién­
dose siempre y cuando el tiempo lo permita, y no de 
otra manera, a juicio en caso necesario de inldigentes 
y contando con que no sean detenidas las embarca­
ciones para asuntos del servicio nacional, en cuyo caso 
avisaráti los patronos comparecient•es a Quintanilla'', 
obligándose éste, según la cláusula 3.ª, a facilitar "los 
polines o rodillos necesarios para que no se maltraten 
las pinazas; debiendo ser de cuenta de sus patronos 
la conducción desde un principio y consecuente todos 
los que se necesiten para el recibo y colocación en el 
terraplén del muelle, entendiéndose por del grueso y 
tamaño propio de los· de su clase y nada más; de modo 
que ellos no priven la traída del número de cañones 
que ordinariamente pueden cargar las pinazas, que­
dando éstas marineras". La cláusula 5.ª especificaba 
que si se perdiera ''alguna marea en Tijera y más de 
una en Santander por falta de auxilios necesarios para 
la carga y descarga que son de cuenta de Quintanilla, 
se abonarán cincuenta reales a cada pinaza y por cada 
marea, y conviniéndose también en la 6.ª que en el 
desgraciado caso que las pinazas sufrieran algún daño 
al tiempo del embarque o desembarque de la artillería 
por efecto del pescante o machina y demás aparejos, 
se ha de abonar a los patronos por el empresario Quin­
lanílla el que resulte s.egún juicio de inteligentes. El 
precio que había de pagarse por cada cañón conducido 
sería "el de 45 reales vellón verificando dicho pago cada 
ocho días en que hayan realizado la descarga para lo 
que así como en las operaciones de la carga deberá 
tener Quintanilla· la gente necesmia, tanto en Tijero 
como en Santander, y en caso de adelantarse las ope­
raciones del transporte algunos días, recibirían los pa-
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tronos como vía de gratificación, 4.000 reales de vellón. 

(Vide Protocolo de D. Hilaría Laso de la Vega, 
escribano de Santander en 1837 y folios 200 y 201.) 

APENDÍCE II 

Colocado sobre una pared de la sacristía de San 
Miguel de Heras puede verse un cuadro que tiene pin­
lada la inscripción siguiente: 

"D. Pablo de Santiago Concha, Proveedor General 
Perpetuo / de las Reales Armadas del Mar del Sur y 
Presidio del Puerto / del Callao de Lima, y D. Gre­
gario y el Licenciado D. Ioseph de Santiago Concha / 
Alcalde del Crimen de la Real Audiencia de Lima, Her­
manos, y D. Franciscn de la Sota / Santiago Concha 
su primo, todos 4 Caballeros de la Orden de Calatrava, 
hijos / y nietos de este lugar de Heras, fundaron la 
Escuela que actualmente / s·e sirve en él -y la dotaron 
en tres mil ducados de principal y ciento y cincuenta 
de renta en / cada un año, para su perpetua conser­
vación y beneficio del pueblo, éomo / &e declara en la 
escriptura de la fundación para cuya custodia y / de 
las· escripturas de censos sobre que está fundada esta 

· Obra / Pía y libros de su Cuenta y Razón, y del Viril 
de plata grande y otras / dif.erentes alhajas que los 
sobredichos han dado de limosna a esta Iglesia / el 
dicho D. Pablo Mandó hacer el Archivo que está en 
esta Sacristía a petición / de los Feligreses el año de 
1703 que se halló personalmente en este lugar y Pa­
rroquia. / Para Lodo lo cual dio licencia el Señor Arzo­
bispo de Burgos." 
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XXXII 

ERMITA DE SANTA AXA, EN TARRUEZA 

Al finalizar ·el siglo XVI, don Jua11 de Rucaba y su 
esposa, doña María de la Gándara, vecinos del barrio 
de Tarrueza, perteneciente a la villa de Laredo, cons­
truyeron la mencionada ermita, y en el testa:mento he­
cho por los fundadores el 20 de abril de 1600 ante el 
escribano don Pedro Villota del Hoyo se la adjudicaron 
al mayorazgo, y diversas fincas, con la obligación de 
decir una misa el día de Santa Ana y cuidar del pe­
queño templo. Don Agustín Antonio Rucaba de Vi­
llanueva, regidor capitular deca110 de los gremios de 
Santiago de las casas y del cabildo de mareantes de 
Laredo y farmacéutico establecido en dicha villa y ca­
sado con doña Rosa Marc-ela Camino · Calderón de la 
Barca, agregó otros bienes el año 1800, para asegurar 
el mejor cumplimiento de los fines fundacionales . 

·En 1891, perteneciendo la ermita a don Joaquín 
de Rucoba, ilustre arquitecto montañés (9), fue r.efor­
mada por él para quedar tal como se conserva en la 
actualidad, obteniendo permiso de inhumar dentro del 
pequeño templo los restos de sus padr·es, don Angel 
de Rucoba, coronel del Arma de Caballería, y doña 
María Octavio de Toledo y de doña Clementina Alva­
rado Herrería, habiéndose hecho posteriormente los 
enterramientos de los restos mortales de don Joaquín 
de· Rucoba y de su hijo don Angel de Rucaba y Octavio 
de Toledo, teniente de la Policía Indígena, fallecido el 
5 de febrero de 1923 a consecuencia de las heridas su­
fridas en la campaña de Africa y de los malos tratos 
que recibió durante el cautiverio de dieciocho meses 
en Aixdir (Alhucemas). 

( 9) Véase apéndice. 
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por R.ucoba el Palacio que actualmente ocupa el Ayun­
tamiento de Torrelavega. 

Falleció en Santander tan distinguido montañés el 
18 de abril de 1919, siendo arquitecto diocesano, y sus 
restos mortales descansan ,en la ermita de Santa Ana 
de Tarrueza (10 bis). 

XXXIII 

ANTIGUA IGLESIA DE PEDREÑí\ ' 

Ribereño del puerto santanderino el pueblo de Pe­
dreña, antes Ambojo, fue desde lejanos tiempos sitio 
estratégico de embarque para abreviar la llegada a San­
tander, cuando carecía nuestra ciudad de carreteras que 
bordeando la bahía la unían al interior de la provincia, 
prefiriendo entonces los viajeros surcar ias aguas del 
puerto, de.spués de recorrer la zona de Trasmiera, que 
utilizar los malos caminos hasta venir a la capital mon-
tañesa. · 

Cas i despoblado •el lugar de Pedreña en los co­
míenzos del actual siglo, pues no había allí más edificio 
importante que la casa construida sobre la cumbre del 
promontorio (11) ·que domina el embarcadero, pueden 
verse hoy bellas edificaciones y bonitos jardines y bos­
quetes, ofreciendo agradabilísima impresión al visitante, 
bien distinta de la causada a~taño, cuando sólo había la 
primitiva venta (12). 

( 10 b'.s) Debo a mí dis ting ui do amigo el señor Comandante de 
1\Iarina de Laredo, don José Maria Rucoba y Octa'vio de Toledo, los 
du.tos referen tes al origen de la capilla de Santa Ana. 

(11) Hecha para el famoso polftico don Ramón Nocedal, qu e 
la util izó desp ués durante a lgunas temporadas veraniegas . 

( 12) De sus malas Ins talaciones para cuantos viajeros llegaban 
hasta ello, nos certifica el refranero montañés, al decir : " En la venta 
de 1-'edreña, ni huevos ni leila", indicando lo inadecuado del albergu e. 

La pobreza de Pedreña y su vida marltima fueron aludidas en 
esta copla : 
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Consagrada a San Pedro la antigua iglesia parro­
quial de Pedreña, y destruida en 1936, acogió ·en su in­
terior durante mllchos años, además de otros modelos 
de em_barcaciones menores, el de la corbeta santan­
derina "Paz'', ofrecidos todos por nautas y viajeros del 
pueblo que pudieron terminar felizmente sus travesías 
con la mediación milagrosa del Príncipe de los Após­
toles. 

XXXIV 

SAN LAZARO DE TEAS 

Sabido es que el desplazamiento ele quienes pere­
grinaban a Santiago de Compostela en dis tintas cen­
turias y al utilizar el camino coster o desde la frontera 
francesa, sobre todo cuando la dominación árabe tenía 
sometida gran parte de España, impuso no sólo la cons­
trucción de iglesias y de ermitas según las normas y 
el estilo románico, r ápidamente difundido por nuestra 
tierra, sino determinó también crear buen número de 
hospederías y hospitales (13) , donde pudieran ser aco-

SI te casas en Pedreña 
no te faltarán muriones, 
cámbaros ni ver igüetos 
n! tampoco mocejones. 

Al visitar Jovellanos el año 1797 m\estra ciudad ~onfirma en 
sus Diar ios (tomo U), págs . 427-428, Edic. del Inst:tuto de Estudio8 
Asturianos, Qviedo, ( 195·1) las incomodidades de la. Venta de Pe­
dreiia, en esta forma: "Conque ¿nos quedamos en esta vent\1ca? 
Ya no hay remedio. Paciencia ... Spn las cuatro y media de la ma­
drugada, y dejo la cama devorado por las pulgas desde las dos que 
desperté. La cama (que fue mi colchón de cerda y mis sábana8) 
estaba l;i,ucna; pero las pulgas eran tales que atenaceaban corno 
dogos . .. 

( 13) Podemos citar varios de los que hubo situados "para 
atender a pobres t ranseúntes y peregrinos'' sobre fas localidades 
costeras o no muy lejanas del mar en nuestra prov:ncia, entre otros, 
los de Castro, Liendo, Laredo, Co lindres, Santoíiu, i\rgoíios, Noja, 
Isla (San Juan), Meruelq (La Magda lena), Solúrzano, Berangu , San 
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gidos cuantos dolientes realizaban largos y penosos re­
corridos yendo por los duros caminos y por las abruptas 
sendas de Cantabria (14). 

Lázaro de Prado, Santander (San Lázaro ) , Santibáñez de Carriedo , 
La Abadilla de Gayón (San Lázaro), Gas tañeda (San Miguel), Vargas 
(La Magdalena ) , Ramera, Viérnoles (San Lázaro), Cartes, Cohici­
llos (San Lázaro ) , Puente de San Miguel, Santillana (San Lázaro), 
Ubiarco, RtÜloba (San Lázaro), Cóbreces (El Buen Suceso ) , Tre­
ccño, Comillas y San Vicente de la Barquera. En los sitios antes 
citados o cercanos a ellos se ven hoy templos románicos o con ves­
tigios de dicho estilo, como en Laredo, Santoña, Bareyo, Escalante 
(Capilla ), Santander, San Juan de Maliaño ( ruinas de la ermita ) , 
Santa María de Cayón, San Andrés de Argomilla, San Miguel de 
Carceña (ermita arruinada) , Se laya, 'l'ezanos, Pedroso, Castañeda 
(magnífica colegiata), Cohicillos (Santa Maria del Yermo), Puente 
de San Miguel (ermita), Viveda (iglesia), Santillana, Oreña (San 
Ilartolomé ) y San Vicente de la Barquera. 

Preparamos, Dios mediante, un trabajo relativo a los mencio-­
nados hospitales, y refiri éndonos ahora al de Colinilres. citaré la Real 
Gédula de Carlos V, dada en Valladolid el 22 de febrero de 1544 
dirig·ida al Concejo de la citada vllla, diciendo el Monarca "que 
teniades encomendado a hacer un hospital muy necesario para acoger 
los pobres que a él fuesen y para lo acabar de hacer y seguir los 
pleitos con el Condestable de Castilla vos damos licencia para que 
podais echar y echeis por sisa en los mantenimientos que en dlchel 
lugar se vendiesen hasta la cantidad de 50.000 maravedis para la 
obra de dicho hospital y seguir los dichos pleitos". (Col. Pedrnja, 
8.8.1 de la Biblioteca j\1unicipal de Santander ), hoy Menéndez Pelayo, 

( 14 ) Conocemos una interesantísima relación del viaje que 
s iguiendo este itinerario a finales del siglo XV realizó el obispo 
armenio Mártir de Arzendjan, y que fue publicada por doña Emilia 
Gayangos de Rlafio, traducida del francés al español (Madrid 1898 ). 
El señor Garcla Mercadal la incluye en "Viajes de extranjeros por 
España y Portugal desde los tferripos más remotos hasta fines del 
siglo XVI", Madrid, 1952, Edic. Aguifar, Págs . 419-427. En la 
relación del obispo armenio se citan Santander, Santlllana y San 
Vicente de la Barquera, "a la orilla del mar, en donde me trataron 
con mucha benevolencia" . 

Perdura el recuerdo de las. peregrinaciones jacobeas realizadas 
por la ruta antes indicada, y conocemos entre otros templos pue­
hlos y barrios de Cantabria que tienen el nombre del glorioso Após­
tol Santiago, la ermita de BareJ'O (que estuvo situada sobre la ria 
de Santiago), la Iglesia de Colindres y las ermitas de .Saro ( desapa­
recida ) , la de Santiago en el Castro de Socobio _(Castañeda) y las 
de Rumoroso (desaparecida ) , Santiago de Cartes y Ruiloba, los pue­
blos de Santiago de Heras y Santiago de Cartes, y los barrios de 
Santiago en Adarzo y Camargo , 

La devoción al glorioso Apóstol Santiago en nuestra provincia 
quedó recogida en una leyenda que refiere el extraordinario hecho 
acaecido en la zona de San Vicente de la Barquera, término de 
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Ignoramos la fecha en que fueron construidos el 
Real Hospital y la Iglesia de San Lázaro de Teas, · si­
tuados ·en el pueblo de Pontones, de la Junta de Riba­
montán al Mar, y barrio de Las Carreras; pero el hecho 
ele haberse descubierto recientemente (15) el arco de la 
puertá tapiada al lado de la Epístola y una imagen ro­
mánica de la Virgen, dentro del Santuario, nos auto­
riia a suponer que hubo allí un templo donde tenía culto 
ya Nuestra Señora dUrante los siglos XII ó XIII, y, según 
dice uh. informe manuscrito del siglo XVIII, que hac·e 
referencia a documentos más antiguos parece erigido 
~l hospital "únicamente para los lacerados vitandos, 
conforme a varias leyes reales, y habi_endo desapare­
cido· esta enfermedad, se dispuso por Real Cédula de 3 
de octubre de 1741 que en def_eclo de habe_r 0enfermos 
de dicha calidad, se admitiesen peregrinos pasajeros, 
con tal de que no se detuviesen más de cuatro días; 
esto se practica, pero a tales pasajeros no se les sumi­
nistra cosa alguha más que la entrada al citado hospi­
tal ·a donde ellos acarrean leña y guisan lo que traen ... 
En el día no sirv·e este establecimiento sino µe refugio 
de· vagos y fugitivos que a título de tunantes y con dis-

Santillán, donde existe la caverna del Cuegle o Culebre, sobre los 
acantilados costeros. Alll, anualmente, dejaban los vecinos como tri­
buto una joven doncella para que la devorase el monstruo que habi­
taba la caverna, librándose as! al vecindario de mayores males, hasta 
que un año, preparada para el sacrificio una joven, invocó fervoro­
samente al Apóstol Santiago, J' en el momento en que iba a ser 
devorada por el monst1·uo, cayó éste fulminado con Ja intervención 
del Apóstol, sin sufrir daño alguno la presunta victima. Como testi­
monio permanente del paso del Apóstol sobre la zona costera de 
Santillán, al ir hacia la cueva del Cueg.le, enseñaban los lugareños 
"las herraduras del caballo de Santiago" correspondientes ' a las 
huellas de los pies de dicho caballo, y que son, en realidad, requienias 
fósiles, muy disminuidas actualmente en número por las búsquedas 
de los coleccionistas . 

( 15) Durante las Importantes obras de reedificación de la 
iglesia realizadas por el activo y celoso párroco de Pantones, don 
Serafln Gutiérrez Vada, mi querido amigo, con un entusiasmo y 
acierto merecedores de elogio. 
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tintos pretextos se dicen viageros", proponiéndose al Rey 
por el informante que había sido comisionado por una 
Real Cédula de 25 de octubre de 1786, entre otras so­
luciones para el mejor funcionamiento del referido hos­
pital, "que se podría en principio razonable destinar 
el edificio para estableoer un hospicio donde se reco­
gieran muchos niños huérfanos del país que andan a 
las puertas. La situación de Teas es en medio de la 
Merindad de Trasmiera, toda muy poblada y la gente 
muy propensa a la limosna por cuyo motivo concurren ­
hacia este país turbas de mendigos, que si se les Te­
cogen y se les die_se ocupación podrían ganar su man­
tenimiento" (16). 

Se reservaba el Hey hacer los nombramientos de 
capellán-administrador y de mayordomo para el hos­
pital (17), haciéndolo constar así en la Real Cédula dada 
en San Lorenzo en 27 de enero de 1725, diciendo des­
pués en otra de 27 de febrero de 1740, dirigida a la 
justicia y regimiento de la Merindad de Trasmiera, al 
preocuparse de que no faltasen los auxilios espirituales 
a los que estabai1 hospitalizados, "que el Hospital de 
San Lázaro de Teas es de mi patrimonio y silo en ,el 
lugar de Pontones, y sabed que habiendo sido infor­
mado que por la gran pobreza en que Se hallaba e~ 

. ' 

( 1 G) . V. "Pieza principal de las actuaciones que se forman en 
ejecución de la Real Orden de S. M. de 24. de octub.re de 1787 co-. 
metida al Licenciado don Miguel Antonio del Anillo, sobre los cré­
ditos y sus resultas del Real Hospital de San Lázaro de Teas con 
lo_ demás que se previene" (A. H. N. Clero Regular, núm. G.213) . 
Creemos de justicia testimoniar nuestro agradecimiento por las fa­
cilidades que para nuestros trabajós de investigación hemos encon­
trado siempre en el mencionado archivo, tanto por parte de nuestro 
ilustre amigo · el director señor Sánchez Belda como del personal a 
sus órdenes. 

Hemos utilizado también para el presente trabajo diversos ma­
nuscritos de la Col. Pedraja, de la Biblioteca Municipal de Santander, 
y bajo la signatura 8.8.2, 

( i 7) Era obligación del mayordomo cuidar a los pobres aco­
gidos en el hospital; el año i 750 Antonio de Peñalacia desempeñaba 
dicho cargo. · 
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dicho . hospital no tenía persona que le administrase 
los Santos Sacramentos a los pobres que se r0ecogen en 
él, de lo que se ha seguido que muchos hayan padecido 
el deplorable descuido de morir sin ellos añadiendo a 
estos el no haber lámparas para el Santísimo, he tenido 
por bien el conceder al referido mi Real Hospital 428 
ducados de vellón que constituyen 142 ducados de oro 
de cámara y un jullio a razón cada ducado 17 Jullios 

· de monedas de Roma de pensión sobre los frutos y ren­
tas del Arzobispal de esa Diócesis de Burgos'', dispo­
niendo finalmente que se guardase en el archivo del 
hospítal la cédula de rderencia. 

Entre los capellanes nombrados por los Reyes, po­
demos citar a don Santiago Gómez del Rebollar, en 
24 de noviembre de 1740, según Real Cédula de don 
Felipe V; a don García de Escajadillo, que tomó po­
sesión de su cargo el 28 de mayo de 1743; a don Ber­
nardo de Güemes, a quien se designó en 8 de diciembre 
de 1751; a don Juan de S.etién y a don Francisco Ortiz 
Vélez, que ~o fueron en los años 1800 y 1806. 

Con referencia al archivo del Hospital, encontramos 
en el informe, ya citado, del licenciado Anillo, noticias 
concretas del mal estado de conservación en que se 
hallaba al final del año 1787, diciéndonos que "está 
en paraje húmedo y que se pudren los pa,peles, sobre 
una pared de la parte norte 0en dicha iglesia, y se han 
encontrado los papeles devorados por la humedad del 
sitio, de modo que muchos son ilegibles y otros con·­
sumidos y despedazados, por io que he mandado se 
construya •en la casa habitación del capellán y conven­
dría que se haga un cajón seguro para la custodia y 
que se mantenga en dicha casa". Tuvo buen éxito la 
propuesta del licenciado Anillo, y el 15 de junio de 
1788 presentaba un presupuesto Luis de Viadera, vecino 
de Meruelo, "sujetándose a las condiciones bajo las 



E¡XVOTOS MARINEROS EN SA~TUARIOS SANTANDERINOS ~9 

cuales se ha de fabricar un archivo de madera para el 
Real Hospital de T0eas, en virtud de lo resuelto por 
S. M. y señores del Supremo Consejo". 

Deseaba Felipe V que los edificios de San Lázaro 
de Teas continuasen en pie, y ·en una cédula firmada 
po_r dicho Rey el 3 de octubre de 1741, aprobando lo 
ejecutado por don Pedro Abarca y Calderón, después 
de .visitar éste dicho hospital, decía "que ·el origen de 
la cadencia del Hospital Real y sus rentas consiste en 
la mala administración de sus bienes raices y haberse 
perdido muchos papeles, y ·escrituras censuales, dando 
lugar a la ruina de la casa e iglesia que en parte se 
ha reparado con vuestra visita, y que el edificio no tiene 
puertas, hallándose desplomadas muchas paredes prin­
cipales sin el reparo de ventanas para el abrigo de los 
enfermos", malidando al capellán administrador don 
Santiago Gómez del Rebollar, nombrado recientemente 
por el Monarca, "que sean de su cargo las reparaciones 
necesarias para que quede asegurada toda la obra". 

En 2 de abril de 1746 daba Felipe V desde El Pardo 
otra Real Cédula . ordenando que prosiguieran los tra­
bajos necesarios y hacer además "una cocina o cuartel 
para los vagos y peregrinos que frecuentan aquel trán­
sito, cuidando también de proporcionarles surtido de 
pan y vino y una ración de aoeite". Al hacerse ·nuevos 
arreglos durante el año 1765 percibió Lorenzo de Cubría 
"336 reales de vellón por la obra y reparación de' tillar 
el salón de la parte del vendaba! de la casa de dicho 
h osp:tal y hacer de nuevo .el cañón de la chimenea de 
la cocina donde residen los pobres y tarimas para su 
acarnodo "e 

Durant·e el citado año de 1765 fue -necesario efec­
tuar un retejo completo de los edificios de Teas, colo­
cando 2.500 tejas nuevas que valieron 133 reales de 
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vellón, incluyéndose en lo pagado el costo del acarr·eo 
y el de 16 baldosas puestas en el horno al lado de la 
cocina del hospiial. La cal utilizada en estos trabajos 
valía a 18 reales y medio el carro y traíase "·en piedra 
cocida de los ·caleros de La Garma de ~antejos". 

Sobre la fachada principal de la capilla de San 
Lázaro, maltratada por las lluvias causante.<> de graves 
daños a la piedra arenisca empleada en la construc­
ción, pueden verse todavía esculpidas las armas de Es­
paña que atestiguan el patronato de nuestros monarcas 
y debajo de ellas una hornacina sin imagen alguna, 
pero ocupada 'en el .año 1763 "por la del glorioso San 
L*zaro, puesta en el frontis de la .capilla y en su espa­
daña ampliando su nicho"', obra de Andrés de Monas­
terio, .vecino del lugar de Güemes y maestrC! escultor 
que cobró 60 . reales de vellón por hacerla en piedra. 
Guárdase la mencionada escultura, muy deteriorada poi: 
la acción destructora de las celliscas, dentro del pe­
queño templo y en un altar de la parte izquierda del , 
mismo, pareciendo estimable la talla, aunque su pésimo 
estado de conservación· no permita un estudio de la 
misma. 

Los jornaleros que trabajaban ·eh las reparaGiones 
de los edifidos de San Lázaro de Teas el año 1761 
percibían cuatro reales diarios, si eran peones, cobrando 
cantidades superiores los obreros calificados como el 
maestro cerrajero "Jo'sé de la Hoz, vecino del lugar de 
Pontejos, a quien se entregaron '}7 reale.s por hacer de 
nuevo una cerradura y llave para la casa pequeña de 
dicho ·hospHal, fabricar ocho visagras para las ven­
tanas de la escalera y cocina y · poner 24 clavos en una 
puerta", percibiendo en el indicado año "70 reales y 
diez maravedíes S.imón Fernández, maestro serrador 
y vedno de la villa · de Bárago en la provincia de La 
Liéb ::i,na~ 'importe de serrar doscientos pies de viguetas 
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y 92 codos de tabla de roble para los reparos precisos 
en el hospital". A Lorenzo de Cubría s·e le abonó el añ9 
1762, por ·colocar marcos de puertas en la capilla 69 
reales de vellón •e igual cantidad "por levantar de plan ta 
el paredón del mediodía delante del cuarto ·nuevo de 
dicho hospital que amenazaba ruina, armar el tejado, 
hacer un agua vertiente para la cocina, reparar la puer­
ta pequeña y otros trabajos", empedrándose ·entonces 
el patio "para quitar las aguas que arruinaban las pa­
redes de la casa y darlas el expediente necesario". · 

La madera precisa al renovar tíllados, viguetas, ca­
brios de los pisos y teja dos, etc., procedía de las cortas 
de robles p·ertenecientes al patrimonio de la fundación, 
realizadas después de . abonar la licencia exigida por 
el Intendente de Marina, que cobraba diez reales para · 
permitir dichas cortas, obligándose el administrador a 
hacer repoblaciones que sustituyesen a los árboles uti­
lizados, y así sabemos haberse pagado el año 1777, "doce 
reales de vellón a un peón de los jornales de tres días 
que se ocupó en plantar árboles de robles en el monte 
del hospital". Según .costumbre inmemorial al ·concluir­
se los trabajos, se obsequiaba con un refresco, consis­
tente en pan y vino a cuantos los habían ejecutado, 
gastándos•e algunos años en tal concepto catorce reales 
de vellón. 

El arreglo y decoro del interior de la capilla de. 
Teas no eran descuidados y en 1763 se enfregaron 1.040 
reales a Miguel de Camino, v·ecino de Ajo y maestro 
dorador por distintos tr'abajos efectuados, percibiendo 
Pedro de la Serna, vecino .también de Ajo, 50 reales 
de la pintura del púlpito que había hecho José de Pe­
llón Noriega, el cual recibió 436 reales de vellón. Varias 
obras de cantería realizárohse entonces dentro de la 
ermita, y al enlosada con piedra de grano cobraba Lo­
renzo de '·Cubría 277 reales de vellón. 
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Procurábase que estuvieran en buen estado los 
vasos sagrados utilizados para el culto de la capilla, 
cobrando 2L15 reales de vellón en el año 1765 Matías 
de Arroyo, "platero, vecino de la villa ele Cart·es por el 
trabajo de dorar un cáliz y patena antiguos, en esta 
forma: los 112 de refundir dicho cáliz y patena, 24 de 
hacer tornillos nuevos, 50 del dorado y hechura de 
una cajita para administrar el Viático a ·1os enfermos, 
y 50 de la plata de dicha caja, una cucharita y aumento 
del cáliz, que todo pesó tres onzas". 

Solamente celebrábase en la iglesia del hospital la 
festividad de ·Nuestra Señora del Carmen, con misa can­
tada y sermón a cargo de un religioso del convento 
de Ajo o del de San Francisco de Santander, que reci­
bían como limosna treinta reales de vellón. En dicho 
día, y después de la función religiosa, hacíase una pro­
cesión llevando la magnífica imagen barri'.>ca de Nuestra 
Señora, venerada actualmente en la capilla, sobre ar­
tísticas andas, cuyo costo fue de 401 reales "pagados 
200 de ellos al arquiteclo que puso la madera y las tra­
bajó y los 201 restantes por el oro y colores que puso 
el maestro dorador cuando las hicieron en el año 1766 ". 
Se gastaban en pólvora y cohetes durante la fiesta un 
número d~ reales que algunas veces se consideró exce­
sivo por los encargados de reparar las cuentas, basán­
dose al h~cedo en lo dispuesto en una Real Orden de 
23 de setiembre de 1743. 

El capellán y administrador de San Lázaro ele Teas, 
don Diego García de E.scajadillo, informaba al Rey del 
cumplimiento de lo que éste le había ordenado, y en 26 
de s·etiembre de 1774 contestaba el monarca en una 
Real Cédula "que también me hiciste presente que en 
la iglesia se venera una imagen de Nuestra Señora del 
Carmen y que en el día de su festividad hay concedida 
indulgencia plenaria y se celebra se1~món, procesión, 
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fuego y otros festejos que queremos que se mantengan". 
El culto a la Santísima Virgen del Carmen ·en Teas ex­
plica la extendida y tradicional devoción hacia ella en­
tre los vecinos de la zona marítima de Trasmiera y los 
ele Santander que vivíaJ?. del mar, acudiendo muchos 
anualmente para cumplir promesas y realizar ofren­
das, depositando después en la capilla limosnas y ex­
votos de todas clases. Entre los últimos no faltaban ma­
quetas de embarcaciones mayores y menores, conser­
vadas algunas de ellas hasta los primeros años de la 
actual centuria. 

El 16 de julio, día de la Virgen, eran socorridos 
los pobres que llegaban al Santuario, gastándose en 
limosnas, por término medio, al año, treinta y seis rea­
les de viellón, e importando el valor de la comida dis­
tribuida gratuitamente durante la fiesta ciento treinta 
y dos reales. 

Aunque sólo se acogían en San Lázaro de Teas 
pobres y peregrinos, hubo también necesidad de recibir 
en casos extraordinarios a niños abandonados en la 
puerta del templo, y entre las cuentas del año 1754 
vemos que se pagaron "nueve reales de vellón a una 
mujer que dio leche a un niño que se expuso y por 
los días que se mantuvo en el hospital hasta entregarle 
al procurador del lugar de Pontones", repitiéndose el 
concepto del gasto al r,endir las cuentas de 1766, pues 
entonces se acreditaron en los pagos "quince reales de 
vellón pagados a una ama por veinte días que dio el 
pecho a un niño que expusi,eron a la puerta de la iglesia 
del hospital". 

Integraban los edificio~ de Teas, en el año 1753, 
"una casa destinada para recogimiento de los pobres 
transeúntes, la que tienie de alto veinte pies, de ancho 
ochenta y cuarenta y cinco de fondo, con .su canal; 
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confronta por cierzo y ábrego, tierra propia y un pajar 
en el barrio de las Carreras, cuya altura, ancho, fondo 
y confrontaciones son las mismas que las de dicha ca­
sa" (18). 

Construido el hospital con una sola planta, tenía 
un patio con soportal1es, en los que se hicieron impor­
tantes arreglos en 1797 por el veciho de Suesa Torriás 
del Hoyo, siendo s.eis las habitaciones para los enfer­
mos, convenientemente separadas. Había además otras 
distintas dependencias, como la casa del capellán ad­
ministrador, ·la del rentero, caballerizas, cocina, bode­
ga, etc. 

Las medicinas que utilizaban los enfermos se ad­
quirían en, l?s boticas de Hoz de Anero y de Omoño, 
pagándose anualment1e unos 84 reales de vellón. Para 
habilitar las camas se compraron, en 1785, seis mantas 
por 220 reales de vellón "valiendo cada una de ellas a 
37 reales"; adquiridas en Santander. 

En las cuentas del año 1806 aparece una paríida 
de gasto "por doce reales dados a los que se ocuparon 
en amortajar y conducir a la capilla y enterraron el 
cadáver hediondo de Isabel de Porralejo, 1en cuyo en­
tierro no pareció quien ejerciera aquella obra de mi­
sericordia sin corroborar algún tanto el estómago". 

Del referido hospital sólo quedan hoy los vestigios 
de los cimientos rodeados de tupidos bardales. 

) En el inventario de bienes. del Hospital de Tea~. 
además de los edificios ya citados, figuraban distintas 
fincas rústicas, algunas de •ellas situadas en Ribamontán 
a( Mar· y destinadas a viñedos y que produjeron en 1752 
veinticuatro cántaras de vino, valiendo a ocho reales 

(18) Véase apl'Jnd.ice que sigue. 



HXYOTOS MAnI :'<EROS EX SAXTI'ARJOS SAXTAXDERI XOS 95 

cada una. Las tierras labradas solían dar al año treinta 
·Y cuatro ·fanegas y doce celemines de maíz, pagándos•e 
a cuatro reales el celemín. 

Cultiva~an los terrenos pertenecientes al hospital 
varios aparceros, •entre ellos Domingo de Ceballos, para 
el cual se compró en 1775 un par de bueyes por 480 
reales de vellón y cuatro maravedíes. El ganado vacuno 
poseído por la fundación de Teas era en 1753 "dos 
vacas dadas a medias a LoNnzo Cubría" y cinco no­
villos, fijándose la utilidad anual de las v3:cas en cinco 
reales y la de ,los novillos en 25. 

Las ganancias del molino de Rabias obtenidas por 
el . "derecho de un día de seis en seis", s,e estimaban 
en cinco celemines de maíz que valían veinte reales. 

Dicho molino exigía frecuentes reparaciones y fue­
ron de la mayor importancia las reaUzadas por Juan 
del Solar, Juan Ruiz de la Lastra y Manuel de la Lastra 
en el año 1797. · 

Aumentaban los ingresos el producto de diversos 
censos cuyos intereses 'eran siempre difíciles de hacer 
efectivos, debiéndose añadir a lo cobrado por tal con­
cepto las rentas de las fundaciones de don Félix de 
Vereterra y de don . Gonzalo de Horna Bracamonte, des­
'tinadas a celebrar sufragios por el alma de dichos 
finados, sumando la limosna 301 reales al año (19). 

Por último, percibía el Real Ho.spHal . de Teas para 
su sos tenimiento, "428 ducados anuales por la p:ensión 
con que les favoreció S. M. contra los frutos y rentas 
de la mitra de Osina y de cuyo ingreso se pagaban 300 

( 19 ) Ingresaba también en favor del hospital " lo proceden to 
de la r enta del cepillo", qu e r ecaudaba Lorenzo de Cuhrla, el cual 
entregó en una liquidación de cuentas del afio 1752 la can tidad de 
"280 reales vellón por la limosna que sacó de ostiatin en siete años 
enteros " . 
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ducados al capellán y 128 para luminarias y fábrica 
de la iglesia". Esta pensión fue prorrogada por quince 
años en virtud die un Breve que dio el Papa Pío VI en 
Roma el 20 de diciembre de 1777. 

APENDICE 

Según la dedlaración p»resenta'1a al formarse el 
Catastro del marqués de la Ensenada, en 1752, podemos 
ver en •el libro de memoriales de eclesiásticos (tomo 637, 
folios 9 a 11), relativo al lugar de Pontejos, y guardado 
en el Archivo de la Excma. Diputación Provincial de 
Sanlahder, la relación siguiente de bienes pertenecien­
tes al Real Hospital de San Lázaro de Teas: 

"Una casa destinada para el recogimiento die los 
pobres transeúntes, la que tiene de alto veinte pies, de 
ancho ochenta y cuarenta y cinco d.e fondo, con su co­
rral; confronta por cierzo y ábrego, tierra propia. Se 
reguló en 12 reales". 

"Un pajar para el mismo barrio, cuya altura, ahcho, 
fondo y confrontaciones son las mismas que las de di­
cha casa, regulándose en 12 reales. 

"Un huerto de carro y medio (20) de primera ca­
lidad, arrimadó a dicha casa, confronta al derzo, ábre­
go y regañón, hacienda propia y al solano calle re.al. 

"Una tierra de catorce carros y segunda calidad, 

( 20 ) El carro de tierra , medida super ficial muy usada en la 
>Montaña, 'arfa, según los valles, desde 1,56 hasta 2,68 áreas, siendo 
corrien te la equ ivalencia de 1,6 7 áreas . Expresada en pies la super­
t:cic tlel carro de tierra, puede ser de 42 por 42, de H por 44 , de 
48 por 48 o de 49 por 49. 
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arrimada a dicha casa, con la que confronta al cierzo, 
y por los demás aires la setura. 

"Un erial de diez carros pegante a dicha tierra con 
las mismas confrontaciones. 

!'Una tierra de 28 carros, tiercera calidad, cercana 
a la casa, confronta con todos aires con tierra propia. 

"Un erial de 25 carros pegante a la heredad de 
arriba y con las mismas confrontaciones. 

"Otro de dos carros, también pegapte con las mis­
mas confrontaciones. 

"Una tierra de 27 carros y medio die tercera calidad, 
al sitio que llaman de Trascasa, dista veinte pasos; con­
fronta al cierzo, solano y ábrego tierra propia y al re­
gañón D. Juan de Gaji¡i.no. 

"Una viña de seis carros de la misma calidad, tér­
mino, distancia y confrontaciones. 

"Un erial de 25 carros en ~l mismo término, dis­
tancia y confrontaciones. 

"Otro de seis carros al mismo término; distancia 
y confrontaciones. 

"Otro de 38 carros en dicho término y distancia, 
confronta al cierzo D. Juan de Gajano, al solano Ma­
nuela de Hor na, al ábrego D. Juan Francisco la Lastra 
y al regañón tierra propia. 

"Otro de cinco carros en el mismo término y dis­
tancia; confronta al ciierzo y regañón Joaquín de Horna, 
al solano camino, y al ábrego Don Juan Santos del 
Solar. 

"Otro de diez y ocho carros al mismo término y 
distancia, confronta al cierzo D. José del Campo, al 
solano Manuel de, Horna, al ábrego y regañóh D. Juan 
Thio. 

ALTAM!RA.-7 
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"Otro de once carros al término de Rutes, dista tres 
tiros de bala, confronta al cierzo Joaquín de Horna, al 
solano y ábrego José diel Campo, y al regañón se tura. 

"Otro de ciento noventa y siete carros, al término 
de Cubas? dista cuarenta pasos, confronta al cierzo, so­
lano y ábrego, tierra propia y al regañón ejido. 

"Huerto, tierras labrantías y viña expresada, lleva 
en r·enta Lorenzo Cambria habitante en este lugar, quien 
paga el tercio del total usufructo del expresado huerto 
y tierras labrantías y mitad de la viña que asciende a 
setenta y un reales. 

"Veinte castaños. Su utilidad cuatro r·eales y vein­
ticuatro maravedíes. 

"Correspóndele usar un día de seis en seis en el 
molino harinero que llaman de Rabias, de dos ruedas 
y repvesa porque se utiliza en cinco celemines de maíz, 
su valor veinte reales. 

"Tiene a su favor y contra Manuela y Francisca 
de la Lastra, vecinas de este lugar un censo de treinta 
ducados principal, nueve reales y treinta maravedíes 
de réditos, al quitar y a tres por ciento como los que se 
e~presaran. 

"Olro del mismo principal y réditos con Doña Te­
resa de Anero. 

"Otro de veinte ducados principal, sei:s reales y vein­
te rnaravedies de réditos contra Jorge del Solar. 

"Otro de cuarenta ducados, principal, trece reales 
y seis maravedíes de réditos contra García de llorna 
Bracamonte. 

"Otro de veinte ducados principal, seis reales y 
veinte maravedíes contra Joaquín de Horna. 
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"Otro del mismo principal y réditos contra Josefa 
de Anero. 

"Cinco novillos, su. utilidad veinticinco reales. · 

"Por dós vacas dadas ·a medias a Lorenzo Cumbria, 
se utiliza en cinco reales. 

"D.os vasos de colmena, .su utilidad cuatro reales." 

XXXV 

SAN JUAN DE BOSQUE ANTIGUO 

La iglesia de este lugar dependía de la Abadía de 
Heras, como indicamos ant,es, y su párroco tenia tam­
bién la dirección espiritual de los vecinos de Puente 
Agüero, no muy numerosos, los cuales, al igual que 
otros trasmeranos, ejercían, además de la labranza de 
las tierras y cuidado de viñas y huertas, oficios califi­
crtdos, canteros y campaneros principalmente, traba·­
jando de modo eventual en diversas provincias caste­
llanas algunos de ellos en el año 1753, entre otros los 
campaneros Juan de la Si,erra y José de Presmanes, 
ambos del estado noble de hijosdalgo y ocupado el úl­
timo en la ciudad de Zamora. 

Uno de los barrios .del pueblo de Bosque Antiguo 
tenia el nombre de El Escorial, denominación dada por 
haber existido en el mencionado sitio una antiquísima 
ferrería que utilizaba para sus trabajos los cercanos 
yacimientos de minerales de hierro. 

Diversos censos y memorias para celebrar aniver­
sarios había establecidos en el siglo XVIII a favor de 
la iglesia parroquial de Bosque Antiguo, fijándose el 
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estipendio de cada misa, normalmente, en tres o cuatro 
reales, y entre las Obras Pías contábas·e la fundada 
''para casar a las huérfanas del pueblo". · 

La revolución marxista de 1936 causó considerables 
destrozos en este templo, desapareciendo entonces el 
bello modelo del navío que guardábase como piadosa 
ofrenda, destrozando además la v~liosa documentación 
del archivo parroquiaL 

FERNANDO BARREDA 



El corsario 1nontañés cEl Atrevido» 

Por Carlos González Echegaray 

Entre los papeles que constituyen el Archivo del 
Corregimiento del Señorío de ViZcaya, hoy agregados 
al Archivo de aquella Diputación Provincial, apare­
cen numerosos expedientes relacionados con asuntos 
marítimos, en su mayor parte de ' averías y seguros. 
pero algunos también de presas de guerra. Uno de éstos 
·es el que da origen a estas líneas y que puede tener 
interés para los investigadores montañeses que dediCan 
su atención a temas de historia marítima. 

Se trata de un pleito eiitablado en 1816 por María 
Justa de Villabaso, vecina de Plencia, contra don Pedro 
Manuel de Labat, vecino y del comercio de Bilbao. Di­
cha señorá . reclama la parte de su marido, Fráncisco 
de Abaunza en las presas realizadas · por el buque cor­
sario "El Atrevido'', matrícula de Santander (1), en 

¡ 

( 1) No debe confundirse este buque con otro de la misma 
matrícula, llamado "El Atrevido Montañés", que, según datos ama­
blemente facilitados por el Ilustre especialista en historia marlt!ma 
don Fernando · Barreda y F. de la Vega, armaron en corso los 
comerciantes de Santander don Vicente de Vargas, don Francisco 
Sayús y don Manuel Pérez MUñoz, en el año 1795, dando el mando 
al capitán don Francisco Herrera, quien realizó una buena campaña, 
pues el 16 de mayo de 1795 había ya apresado en la boca del 
puerto de Burdeos a Ja goleta sueca ''La Patrona" y en otra tra­
vesía ·a la balandra americana "Julio César", asl como te:mbii!n a 
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el que dicho Abaunza fue cabo de presas. El armador 
de esta nave había sido don Pedro Labat, también de 
Santander, del cual era heredero en la época del ex­
pediente el otro Labat citado. 

El pleito se inicia ante el corregidor de Vizcaya, 
y eptonces la parte demandada se apoya en el artícu­
lo XI ' de las Ordenanzas Reales de Corso de 1801, en 
las que se establece que sólo a los comandantes de 
Marina . de fas, provinci!ls pertenece privativa y abso­
lutamente el conocimiento de las presas que los cor­
sarios condujeren o remitieren a los puertos, prohi­
biendo a. cualq~iera · otra autoridad toda intervención 
direc.ta .. o indir.ecta en la materia. Contesta la otra parte . .' . ' 

alegando. que .dicha jurisdicció;n se · refiere solamente 
a los apresarp.ienfos, particiones y demás operaciones 
i.nmediatas, pero no a las reclamaciones posteriores, 
invocando ~ambién los fueros para eximirse de la pre­
~itada jurisdicción, alegando que en el señorío existe 
"la grande prerrogativa de obedecer y no cumplir las 
órdenes que expida el Monarca mismo sin rozar sus 
privilegios". Recurren al Consulado de Bilbao el pro­
curador de la Villabaso, Pedro Martín de Olano, mien­
tr~i que · los Labat siguen porfiando .en pert.enecer el 
asunto a la Comandancia de Marina de Santander. 

En 1813 aportan un nuevo argumento los de la 
parte demandante, y es que, anteriormente, ·en una 
reclamación semejante hecha por la mujer del coci­
nero del. navío en cuestión, la parte demandada aceptó 
la intel'Vención del Consulado de Bilbao. Con tal mo­
tivo, se trata de compulsaT la reclamación anterior y 

una zumaca danesa que navegaba hacia el citado puerto francés y 
titulada "La Buena Esperanza" . La· goleta sueca fue vendida en 
el puerto de Santander :e¡ 22 de setiembre de 1795 en 2.5.500 
reales de vellón. 
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si fue derto que en aquella ocasión se presentaron 
cuentas de las presas realizadas y liquidación de su 
importe. 

Efectivamente, se habían presentado, pero el Con­
sulado había entendido en aquel asunto, por h~berse 
inhibido el de La Coruña, a cuyo puesto correspondía 
la presa en cuestión. 

El 28 de abril de 1817, el corregidor revoca las 
providencias del Consulado (7 de febrero y 1 de marzo) 
y ordena que los herederos de Labat presenten cuentas 
de las presas, lo que hacen éstos dentro .de su plazo. 
Mas las cuentas no parecieron muy del agrado de Olano, 
procurador de doña Justa, que las considera tan escan­
dalosas "que absolutamente no puede pasarse por ellas. 
Valiese más haber barrenado la presa y echarla al 
fondo que gastar en dádivas y pleitos ... ". La otra parte 
responde "que esta muger se empeña en litigar hasta 
lo infinito. y en reproducir pretensiones sobre preten·­
siones ... " 

Tras una serie de vicisitudes legales y de dimes 
y diretes de ambas partes, termina el voluminoso pleito 
con sentencia del Consulado, por la que se acuerda el 
abono al marido de la Villabaso de la cantidad que 
se le adeuda del tabaco que adquirió la R.eal Hacienda, 
absolviendo de lo demás a la parte de los Labat, con 
fecha de 5 de enero de 1819. 

A través de las cuentas que presenta el armador 
del navío (de cuyas ganancias correspondía un tercio 
a la tripulación, una vez descontados los gastos de la 
presa) puede seguirse la marcha del buque en su se­
gundo crucero. Su primera víctima fue el navío inglés 
"Rambler", que fue conducido a Pasajes y subastado 
allí por don Diego Blandín, recibiendo por el buque 
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96.000 reales de vellón, que con el total de la carga 
hacían 280. Los gastos .fueron de 51.949 reales, y el 
total líquido 228.274 reales. 

El cargamento era de vergas de vino, barbas de 
ballena, "ojas de fierro" y barriles vacíos. En el deta­
lle de lns gastos se encuentran partidas curiosas, como 
los 2.740 reales pagados a las lanchas que remolcaron 
la presa de tres leguas afuera, los "30 reales al carpin­
tero por clavar las escotillas y lacre para poner los 
sellos", 80 reales "al piloto de este puerto por cinco 
días que ha· pasado a bordo con motivo de la quaren­
tena ", 189 reales, cantidad extraordinariamente eleva­
da, "porte de la carta del capitán al consignatario y 
porte de la respuesta en el mar"; 48 reales "a seis 
hombres para conducir la lancha de · la torre para lle­
var un cable"; 600 reales "al intérprete Goni por sus 
diligencias en las declaraciones y traducción de . pa­
peles"; 552 reales "por una lancha, seis hombres y 
gratificación por levantar los cuatro cables de socorro 
y haber ayudado a dar la bomba"; 180 reales "al 
capitán del puerto, derecho del fanal"; 130 reales "por 
trece jornadas para desarmar el buque''; 15 reales por 
"derecho de Inquisición"; 244 reales "pagad~ al pre­
gonero por su trabajo a la venta pública", y 164 reales 
"por renchir y medir las 82 pipas". 

La segunda presa de esta campaña debió de ser 
la nave pnrtuguesa "N.ª Sig.ª de Guya'', naufragada 
en Bermeo, adonde había sido conducida por "~l Atre­
vido". Esta llevaba como cargamento, verg.as de vino 
de Oporto, corcho y plomo. La cuenta d:~ la venta del 
producto de esta presa fue cerrada el 7 de marzo de 
1808. Entre las partidas de la misma aparecen algunas 
curinsas, como la de 318 reales "al posadero de Bermeo, 
Calzada, manutención de los operarios que salvaban la 
carga"; una cantidad que -aparece borrada correspon-
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diente a los "gastos de la tripulación portuguesa de 
Feliparte y de sus marineros de Bermeo a Bilbao y 
en Bilbao durante las declaraciones"; y las de 160 
reales "al piloto francés, conducta hasta San Sebastián'1 

y "al mismo, por un par de bofas, 30 reales". 

Probablemente a continuación de éste fue apre­
sado el bergantín inglés "Anua", que, habiendo varado 
primero en el Arenal de Laredo, fue conducido por 
el corsario hasta el puerto de Sa:ntoña. No se indica 
en el expediente la fecha del suceso, siendo la de la 
cuenta de la liquidación del buque y su cargamento 
en mayo de 1808. La carga del buque apresado con­
sistía en 295 pacas de algodón del Brasil, 1.029 cueros 
al pelo salados, 229 piezas de muselina, 11 de percal, 
84 paraguas de seda y algodón y una partida de na-. 
ranj as y limones. 

Entre las partidas de esta cuenta que presentan 
cierto interés se encuentran algunas como "al barquero 
para pasar l.a gente empleada en el trabajo" 100 rea­
les; "a los prisioneros para ellos y a la tropa que acom­
pañó al mío a Santander" 164 reales; "jornales para 
tender los cueros, recogerlos, orear y componer las 
pacas" 1.944,17 reales; "a un cabo y dos soldados que 
estuvieron velando en el arenal en once días" 682 rea­
les; "comida de ocho marineros ·en trece días a 10 rea­
les vellón d\arios cada uno" 1.040 reales; "vino, aguar­
diente y otras provisiones llevadas al arenal para la 
gente que trabajó de noche" 412,17 r.eales; "por un 
bote y cuatro marineros que llevaron un cable con la 
tormenta" 200 reáles; "gratificación a los 'dos pilotos 
que estuvieron a bordo en todas las mareas, hasta que 
flotó el barco" 400 reales; "por sacar del fondeadero 
del fraile 2 anclas y 2 cables" 320 reales; "a siete ma­
rineros para subir ·el barco, desaparejarlo' y recoger 
todos los aparejos": doscierrtos ' ochenta reales; "al pro-
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pio que vino de Sautoña ·con la noticia de la llegada 
de la presa", 32 reales. 

Con ti.nuó el "Atrevido" su segundo crucero con 
la presa verificada el 30 de noviembre de 1807, del ber­
gantín "John & Charles", de bandera norteamericana, 
c~rgado de tabaco de Virginia y algodón con destino 
a Inglaterra. Est.e buque fue introducido al puerto de 
El Barquero, cercano a Vivero, y desde allí conducido 
a La Coruña, donde el Gobierno se hizo cargo del botín, 
lo que dio origen a un largo pleito terminado en un 
arreglo. 

Se inició el expediente por esla presa de corso en 
el Juzgado de Marina de El Ferrol, y duró hasta fines 
de 1808. Entretanto había estallado el alzamiento po­
pular contra los franceses, y al formarse la Junta Su­
perior de Galicia, ésta intervino el tabaco para la fá­
brica de La Coruña, adonde lo hizo trasladar con el 
fin de abastecer de este producto a las tropas espa­
ñolas, cúyos generales clamaban pctr ta,baco al "no 
existir una sola libra .en todo el exercilo". Poco des­
pués, ocupan las tropas imperiales aquella región y 
el general Ney, que entonces gobernaba a Galicia por 
el . Rey intruso, pidió un impuesto de dos reales por 
cada libra de tabaco. Después, el marqués de la Ro­
mana, al liberarse La Coruña, interviene én el asunto, 
ordenando se continúe pagando a lo.s que capturaron 
la presa su parte correspondiente, en este caso un cuar­
to del producto de su venta. 

En la cuenta detallada de los gastos de esta presa 
api:i.r.ecen las cantidades invertidas en las citadas exac­
ciones fiscales, como los 734.134 reales pagados "al Ma­
riscal Ney, a su secretario y sus Agentes por manos de 
Barrié", I6s 48.000 "al Marqués de In Romaná'', los 
40.000 "al Primer Intendente", los 20.000 "al Segundo 
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Inte:ndente", los 92.609,16 reales "para conseguir co­
branzas, defender la de r. v. 194.273 devuelta después, 
para hacer desvanecer las delaciones y libertarse del 
reembolso de r. v. 500, exigidos por la Regencia de 
Cádiz .. . " y los 95.632,25 reales de "gastos de García de 
Fernández y Cía. del Ferro} en la Coruña para lograr 
del Auditor la primera condenación de la presa". Estas 
partidas, elegidas entre todas las pres·entadas en la 
cuenta, hacen pensar que el cohecho andaba a la orden 
del día ·en los distintos funcionarios, lo mismo entre 
franceses que españoles. 

En este crucero también fue apresado un buque 
llamado "Rising Sun", ·cuyos detalles no aparecen en 
el expediente. Tanto esta presa como las anteriores hu­
bieron de ser hechas antes del 10 de febrero de 1808, 
fecha en que ya aparecen las participaciones· de la tri­
pulación consignadas en su correspondiente rol. En este 
documento aparecen los nombres, las edades, los em­
pleos y el lugar de nacimiento d.e cada hombre de la 
tripulación, resultando de su examen la siguiente es­
tadística: De entre los tripulantes españoles hay 23 
procedentes de Guipúzcoa, 9 de Vizcaya, 3 de Santan­
der y 32 de otras provincias, de los cuales la mayor 
parte eran gallegos. De las provincias de América pro­
cedían 21 hombres; de Alemania, 13; de Francia, 7, y 
de otras naciones europ.eas, los 8 restantes. 

CARLOS GONZÁLEZ ECHEGARA y 





Noticias para la historia de Ruiloba 
' . 

Por Lorenzo Correa Ruiz 

Un literato y amigo de antigüedades de Santander, 
encontró, en la Biblioteca de El Escorial, un manus­
crito histórico-geográfico del Valle del Alfoz de Llo­
redo -que calculo sería de la mitad del siglo ~.VIII-, 
y regaló una copia del mismo, en lo referente a Rui­
loba, a mi tercer abuelo don Antonio Pérez de 11,1 Riva, 
natural de este lugar y vecino de Comillas, donde era 
médico titular. La copia que yo tengo no ·es la primitiva, 
y he visto alguna otra, con variantes que indicaré en 
su lugar. A continuación transcribimos dicho manus­
crito: 

"Ruiloba.-Uno de los nueve lugares de Alfoz de 
Lloredo, dividido en la ac_tualidad en siete barrios si­
tuados en la circunferencia de UJ! valle ameno y fera­
cisimo, de una legua de largo y media d~ ancho; con­
fina por el Este con Cóbreces, por el Sur con ·udías, 
por el Oeste l~ villa de Comillas y por el Norte c~n 
el mar. Es de clima muy sano, situación pintoresca, 
deliciosa y fecunda. · 

La fertilidad del terreno y su disposición templada 
a causa de las eminencias que lo resguardan de los 
vientos, le hacen grato de todas las semillas, hortalizas 
y frutas de montaña, que se producen en él con ventaja 
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en lo general, a los demás lugares, así en la abundancia 
respectiva como en la sustancia y gusto. 

El cultivo de frutos a que al presente se aplican 
más sus habitantes son: el maíz, alubias, manzanas, de 
que hacen sidra, peras, ajos, frutas de hueso, nueces y 
castañas, comprendiendo cada una de estas especies un 
considerable número de clases; y sus hermosí~imas y 
espaciosas huertas de limones y naranjas dulces y agrias, 
por lo_ templado de su clima, saben producir todos los 
meses [se refiere el manu.scrito, sin duda, a variedades 
de agrios, todavía cultivadas en algunas localidades 
montañesas, y llamadas "de tres flores "] flor y fruto, 
de que si supieran sus naturales aprovecharse, podían 
hacer un útil y lucrativo comercio. 

( 

A principios del siglo XVII en que su vecindario 
era infinitamente más crecido, además del terreno llano, 
apro.vechaban en el cultivo . de viñas las pendientes o 
~olinas que dividen los barrios y _rodean la población 
general, y vendían una abundantísirria cosecha de cha­
colí, de que se surtían más de 5.000 vecinos de las ju­
risdicciones Iimítrof es. 

En la Guerra de Sucesión, en. que, sólo en la batalla 
de Mesina, perdió este hermoso pueblo-38 de sus hijos; 
la matrícula a que no quiso convenirse, y dejó sin oficio 
ni destino a ciento diecisiete familias marineras que 
vjvian de hacer ia pesca en el inmediato pue~to . [o 
pueblo en otra copia] de CoIJiillas; el abuso que desde 
entonces, haéia el año 1679 [omitido "hacia el año 1679" 
en una copia] tuvo principio de salir sus naturales a 
vaguear a la Andalucía, en donde los más se pierden, 
han reducido sus vecinos a 160 (1), por lo que faltando 

( i ) Consultada la obra. de don Tomás Maza Solano, Nobleza. 
lllllalgu ia, Prnf es!ones y Oficios en la Montaña, según los Pa•drones 
tlel Catastro del ;Marqués de la Ensenada, t. 0 1. 0

, págs. 729:749, he saca­
do el · siguiente extracto de los vecinos de Ruilóba ' en aquella fl!cha: 
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manos que cultiven, se ha disminuido a correspondencia 
su agricultura y abundancia. 

Ejerce en este lugar la jurisdicción temporal el 
Alcalde Mayor y Justicia Ordinaria del Alfoz, haciendo 
audiencia en Trassierra, todos los martes y viel.·nes en 
los estrados de la cárcel (2); la justicia subalterna y 
económica l;i. administran dos regidores y procurador 
sindico. 

Para la jurisdicción es¡)iritual hay un religioso be­
nedi~tino y un clérigo que ponen el Monast.erio de 
Oña y la Co~egiata de Santillana (3), por donación 
de .. . años .. . de ... en la Parroquia Real Monasterial 
de Santa María, perteneciente a dicho Monasterio. 

Su iglesia es edificio espacioso [en una copia omite 
lo siguiente: "pem desaseado por su vejez y el poco 
esmero del patron·~ y de los feligr'eses por el senti­
miento con que fuera de la patrimonialidad que es 
común en todo el obispado; sin embargo. el desaseo 
de este templo, es recomendable y digno de particular 

Labradores _. ...... · .. ... .. .. .... . . 
Herrer os . . ........ ... ....... ..... . . 
Sastres .. ..... . .................. .. 
Maestro ............. . . .. . ... ; .. .. . 
Escribano .... ... ... .. ... ... .. ... . . 
~!rujan o. .. .. . ...... . . . ,. ... ..... .. . . 
::;m oficio .... ........ ... .. ...... .. 

Suman . ....... .. . . 
Viudas y solteras ..... : .. ..... . . 

Suman. .. ..... . ... . 
Ausentes 

7 1 vecinos. 
3 
2 
1 
i 
i 

38 

11 7 
71 

188 
46 

Total ..... ... ..... . 23q 

( 2) Este edificio , muy transformado actualmente, fue la antigua 
Torre- de Trasslerra. 

( 3 ) Alterna!Jan esta j u risdicció n es piritual cada cuatro ailos, 
Oí1a y San ti llana, y nombra!Jan durante · dicho periodo al que debla 
ejercer las fun ciones de párroco. · 
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expresión por la mucha antigüedad que demuestra"]. 
Su creación se ignora, pero el campo o cementerio se­
pulcral que tuvo :;t l~ parte del mediodía, de que aún 
se registra el encajonado de algunas sepulturas, com­
puesto de varias losas ·encajonadas a pique en la tierra 
y en algunos sepulcros elevados formadas sus cajas de 
una sola pieza y las tapas de otra, explican únicamente 
que fue de aquellos siglos en que no era lícito a los fieles 
enterrar en las iglesias, y por consiguiente, anterior a 
la Decretal en la que el Papa León 111, a últimos del 
siglo VIII, varió esta disciplina, permitiendo las se­
pulturas donde quisieran. 

Además tiene el concepto de Iglesia Conságrada, 
pero se ignora por quién, cómo y cuándo; sólo se en­
cuentra en apoyo de este concepto el indicante de las 
cruces que se colocan en las Consagraciones, de que 
aún permanec.e en sus paredes algún vestigio; su forma 
es cuadrilá lera de tres naves, el ámbito · interior de ... 
pies de largo y de ancho .. . la altura competente; la 
testera paralela y de bóveda, su nave traviesa, el resto 
del techo es de mader'a sobre pilares de piedra, dos puer­
tas y torre, tiene la particularidad de estar sobre arcos 
que forman cubierta a la puerta del pie de la iglesia, sin 
que por esto deje de ser elevada y conservar su firmeza, 
como todo el resto de su cantería; conjunto de circuns­

tancias que demuestra no haber sido templo de los co­
munes en aquellos tiempos y que en estos lo hacen 
acreedor a mejor existencia. 

En lo antiguo hubo otra Parroquia (4) dedicada 
-a San Millán, en el sitio llamado Cubón, de cuY:as ruinas 
aún se perciben fragmentos y vestigios. 

( 4) Debe de querer decir iglesia, porque no hubo· otra parroquia 
en este lugar. 
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Tiene además las ermitas de San Roque, San Pan­
taleón, Santiago, Santa Eulalia y San Vicente Mártir, 
edificios humildes, pero aseados por la devoción de sus 
naturales. También el famoso Santuario de Nuestra · Se­
ñora de los Remedios, fundación de un capitán de na­
vío irlandés, que según auténtica tradición, por voto o 
reconocimiento de haberle librado la vida prodigiosa­
mente en un naufragio que sufrió en la mar de Fue·n­
tefría y a intercesión de la Madre del Todopoderoso que 
se le apareció en lo más terrible del conflicto. El primi­
tivo edificio d.e este Santuario, estuvo a la orilla de la 
mar, al pie de un barranco o eminencia junto- a una 
copiosa fuente que llaman Rebcefo [Hevecejo?], en 
donde tomó tierra el irlandés y en donde fue arrojado 
por un golpe de mar y en cuyo sitio se encontró con esta 
imagen que era la que traía en su naufragado navío. 

Por tan singular portento y los que después obró 
la Soberana Reina con sus devotos, creció a correspon­
dencia el concurso, que necesitando templo de más ex­
tensión y no pudiendo dársela por lo estrecho del ·sitio, 
la extraordinaria devoción de los naturales, lo trasladó 
a lo más elevado de la eminencia. 

Al presente, es nuevo este Santuario, fuerte, de 
buena arquitectura, bastante espacioso y de mucho ador­
no, principalmente alhajas de plata~ dádivas de los pa­
tricios que han pasado .ª la ~mérica (5). , 

Los navegantes tienen mucha devoción con este 
Santuario, por lo qué el Omnipotente ha obrado con 
ellos muchos prodigios. Su estructura es en forma de 
concepción con accidentes que publican la clemencia 
del original que está 'en el Empireo a la presencia de 

( 5) Vuelto a reconstruir en diciembre de 1889. (Véase "Alta­
mira", afio 1957, Ex-votos marineros· en Santuarios santanderinos, por 
don Fernando Barreda, págs. 76-79.) 

ALTAMIRA.-8 
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Dios [este párrafo está suprimido ell dos de las tres 
copias que consulto, seguramente por no entenderse y 
se transcribió Io que se leyó en el original]. 

La advocación o dictado del Remedio, pudo habér­
sela dado el que obró con el capitán irlandés. 

Se celebra con solemnidad su fiesta el día dos de 
julio y feria los tres inmediatos y aún los domingos 
siguientes hasta el primero de agosto. 

Hay así mismo en este lugar, un ho.spital para el 
socorro de peregrinos, al cuidado del Procurador Sín'­
dico, cuya existencia costean los caudales de propios y 
arbitrios. 

Antiguamente tuvo Ruiloba puerto de mar, de co­
mercio y pesca, en el abra llamada de Lugaña, ensol­
vado [sic] completamente por la arena. 

Sobre el paraje donde arrancaba el muelle, está la 
pequeña Iglesia de San Viceni:. e 1\fa;rtir, m~ncfonada 
arriba, úni_co vestigio exis_tente ·en este puerto, donde 
además de los vecinos de Ruiloba, hacían la pesca los 
de Cóbreces y Novales hasta el año ... (6) en que pre­
tendió la Villa_ de San Vicente de la Barquera poner 
en uso un privilegio exclusivo de pesca, concedido por 
el Rey Alfonso VIII. 

Se opuso dicha Villa de San V_icente a que hicieran 
la pesca estos tres lugares y el de Ruiseñada, que usan­
do de su posición la continuaron, hasta que animados 
los marineros de San Vicente, en número de ochocien­
tos, a tacaron con sus barcos en el acto de la pesca, a 
los que llevaron presos a su villa, por lo que acudieron 
sobre el pariicular a los Reyes Católicos, quienes de-

(6) Concre tamen te . . en <licietnhrc de 1500. Del Río: La provincia 
de Santande1· bajo todos sus aspectos ... Santander, 1889. 
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clararon y confirmaron a favor de San Vicente lo válido 
del privilegio, concediendo a los cuatro. lugares, sola­
mente pescar para su consumo; desde entonces que­
daron casi abandonados sus puertos. 

· Llamose antiguamente Ruiloba, Rio Loba y por ser 
de los más antiguos del arzobispado de Burgos, se ignora 
su fundación. Ha mudado varias veces de dueño, en los 
reinados de D. Alfonso 11 [sic] y de D. Enrique 111, 
fué de realengo, behetría, abadengo y .solariego a un 
mismo tiempo · reconociendo todas esta jurisdicciones 
en es ta forma : 

Los barrios de Pando y la Micha (que ya no existe) 
al Rey; los de Ruiloba (hoy R¡uilobuca) Concha y Lian­
dres (donde tenía el Abad de Santillana tres vasallos, 
que aún conserva) eran de Behetría de las Casas de 
Ruiloba. El de Gandaria y Alifuz -que no existe, ni se 
dice, ni discurre donde existiese (7)- , eran de Behetría 
de la Ca.;¡a de Ceballos. El barrio de la Vega, era solo 
del Duque del Infantado. El de Sierra y Trassierra, de_l 
Abad qe Oña. El de Santa María (hoy barrio de la Igle­
sia), del propio Abad y del de Santillana. Además había 
el pequeño Solariego de la Llanilla de Ceballos (mayor 
de todos) y del que tomó el nombre su mies y el de San· 
Vicente (que ya no 'exis te). 

En las turbulencias del reinado de Don Juan 11, 
pasó 1e,sta lugar al dominio de don Iñigo López d,~ 

Mendoza y señor de la Aldea de la Vega, en el modo 
que está expuesto en otro lugar (8), y como allí también 
se contiene, consiguió su libertad en sentencia pronun-

(7) Alifnz es un lugar del antiguo barrio de la Ventuca, hoy 
en ruinas. 

( 8) Sería muy interesante poder localizar el documento origi­
nal de esta historia y completar la de todo el Valle de Alfoz de 
Lloredo. 
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ciada en 1570 (9), desde cuya fecha quedó incorporado 
a la Corona, excepto en la parte abadenga de Santi- · 
llana referida, que aún pertenece, con más otras cosas 
en el barrio de Trassierra y de Sahta María. 

Los na~urales del lugar de Ruiloba son por lo común 
honrados, de talla arrogante, robustos, valientes, briosos, 
pausados y de pocas razones;. al mismo tiempo que arro­
gantes, atrevidos y en extremo belicosos cuando se 
desazonan. 

Los que frecuentan VlaJar a la Andalucía, suelen 
perder par:e de estas cualidades y de ordinario dege­
neran en baladrones, resabio que adquieren de la plebe 
baja con quien frecuentemente comunican. 

Aunque por su genio pausado son propios para las 
ciendas, artes y oficios, no hay más industria en este 
lugar que una asombrosa y bien cuidada labranza y 
unos treinta o cuarenta vecinos cerrajeros, y anzoleros, 
y estos últimos decayendo a correspondencia de la dis­
minución que ha experimentado la pesca ·en los puertos 
de la Montaña y Asturias, con quien celebran sus con­
tratos. 

Hay en este lugar dos Casas Solariegas antíguas 
y de honradísima distinción; la una que ya indicá­
bamos, lo es del apellido Ruiloba (10), ·en el barrio de 
Liandres, llamado de los Reyes; y la otra en el de Tras­
sierra, del apellido Torre de Trassierra. De ·esta solo 
se registran ruinas, por el motivo que abajo diremos; 
y aquella permanece, aunque ·en parte transformada su 
estructura por los reparos modernos. Perdió su apellido 
de Rui Gutierrez de Ruiloba, que murió sin hijos varón 

( 9) El Pleito de los Valles. Véase la obra de don Mateo Es­
cagedo, de este titulo. 

( 1 O) Que recayó en el apellido Castillo y luego en el de Pomar. 
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y pasó con su hija al doctor García Gonzalo ... (11), na­
tural de San Vicente de la Barquera, uno de los once 
linajes nobles de esta noble y antigua Villa. Hoy la po­
see don N., octavo nieto de García Gonzalo. Conservó 
esta Casa alguna de sus honrosas regalías hasta el rei­
nado de D. Felipe IV, en que perdió la de Asilo y otras 
muchas. 

No se encuentra en los apeos de los reyes D. Al­
fonso XI y D. Enrique 111, el barrio de Trassierra; solo 
el último hace mención . del solar de Llanía, que está 
et1 uno de sus extr·emos. 

En el centro de Trassierra, se hallan las ruinas de 
la Casa solariega de Torre de Trassierra. Esta casa co­
braba po.rtazgo en el puente de Las Llamas, que cubre 
el pequeño arroyo de Cubón, donde entonces llegaba 
un caño ·estrecho de mar. 

Por los años . .. al pasar por allí conduciendo sus 
ganados a una feria los Sres. J. N. de Asturias, negán­
dose a pagar el portazgo, dijeron al recaudador, pre­
viniese a su amo viniese a cobrarles. A visado que fué, 
acudió prontamente y habiéndose desafiado mutuamen­
te, se trabó tal pelea que el Sr. de Trassierra dió muerte 
con el recaudador a los dos caballeros asturianos y sus 
criados, después de darles muchas •estocadas y muerte 
al rigor del alfange, los arrojaron al mar. 

Viéndose perseguido el Sr. de Trassierra por los 
sucesores de los Sres. J. N., que eran poderosos, se 
refugió al monasterio de Oña donde murió sin sucesión, 
dejando por herederos de sus bienes a los vecinos del 
Barrio de Trassierra, con el gravamen de que la pesca 
que hiciesen con los barcos que igualmente l·es dejó, 
contribuyesen anualmente a aquel monasterio con cier-

· ( 11 ) Fue del apellido Castillo. 
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tas porciones de congrio y :merluza, carga de que se 
·eximieron los vecinos de Trassierra con la pérdida de 
los barcos y puerto de Lugaña. 

{}na de las posesiones de esta herencia, es la mies 
de la Marina y monte de Mazugo, que verosímilmente 
es el solar de San Vicente, el de Lugaña, mencionado 
en el apeo del Becerro del rey D. Enrique 111, porque 
confi11an con la iglesia de este Santo y porque los veci­
nos derbarrio de Trassierra, como sucesores de N. Sán­
chez de la Torre de Trassierra, en el señorío de aquellos 
terrenos, ejercen en él una jurisdicción ex·enta de la 
Justicia, regalía propia del solariego. 

Sin embargo que expiró la .primogenitura de Rui­
loba y Torre de Trassierra en las dos referidas casas, 
permanecen de. ellas honradas familias en Comillas, 
San Vicente de la Barquera y Ruiloba. 

Este hermosísimo pueblo, patria de hombres ro­
bustos y bizarros para la guerra, señafadamente para 
servir a caballería. Después del fallecimiento de Car­
los V y ya en tiempos de Felipe 11, vinieron licenciados 
de esta arma 22 arrogantes y aguerridos militares, que 
despues de haber recorrido la Flandes, Alemania, Italia 
y Francia, era corto recinto Ruiloba a sus guerreras 
costumbres, de lo que resultó que estos veteranos jubi­
lados pusieron espanto al Valle del Alfoz y a la misma 
provincia, pues hermanados y con sus armas y caballo 
(p1'ivilegio que disfrutaban entonces los licencia:dos), 
haciendo correrías espantosas que amedrentaban a los 
habitantes, con sus juegos militares e intentonas de 
bravura. 

Llegó a tal extremo el terror que i~~piraron esta 
gavilla de veteranos, que bajó un escuadrón de caba­
llerfa de Valladolid, Corte de Felipe 11, para desarmar­
los, con lo que se restituyó el sosiego de Ruiloba y de 
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todo el Vaile, especialmente del Valle de Cabezón de 
lá Sal, con cuyos vecinos continuas peleas, habiendo 
dado muerte a siete en los prados de las Navas, Leatro 
de sus duelos o desafíos. 

Estos bravos descomunales, castraron a un caba­
llero por solo tratar c::i.sarse en Ruiloba, con otras atro­
cidades de las que no se puede hacer mención honori­
fica sino en obsequio de la antigua fiereza y bravura 
de los naturales de Ruiloba (12). 

El vecindario de este pueblo, fue numerosísimo 
según consta en padrones y listas antiguas, pero a fin 
del siglo XVII con el establecimiento de la matrícula 
y la perjudicial costumbre de viajar muchos de sus 
naturales a la Andalucía, en donde los más se pierden 
y quedan despatriados para siempre, no sólo ha causado 
su despoblación dejándola sin hombres y por consi­
guiente incasadas las mujeres, sino también la pérdida 
de la pesca, ramo principal de subsistencia y la de mu­
chas tierras que por falta de manos que las cultiven 
se hallan eriales, singularmente las destinadas a viñas 
y huertas de manzanas que producían competente co­
secha de sidra y chacolí con que abastecían las taber­
nas, no sólo las del pueblo, sino de muchos inmediatos, 
causando una considerable extracción de dinero a Cas­
tilla." 

LORENZO CORREA Ru1z 

( 12) El baile de los Picayos de Ruiloba es una evocación de 
aquellos militares J!cenciados. 





Falconiformes (aves rapaces) de la 

provincia de Santander 

Por Arturo de la Lama y R.-Escajadillo 

Es, sin duda, interesante ir formando el catálogo 
de las aves silvestres de nuestra fauna regional. En 
primer .lugar, porque el conocimiento de una región 
nunca es completo si, a la vez que la geografía, la his­
toria, la toponimia y la etnografía, etc., no se estudian 
los seres naturales que la integran. Y además, porque 
cada día ·es mayor la afición al campo, a la naluraleza, 
y son muchas las personas que, sobre todo los. días 
f~stivos, después de asistir a las misas más tempranas, 
van saliendo de la ciudad con los utensilios de caza, 
pesca o nieve, según la estación; o sencillamente, con 
lo necesario para pasar un grato día de campo. 

Esto les pone en condiciones de observar, muchas 
veces sin ·especial interés, pero algunas con él, la fauna 
y de ella, como más frecuentes, las · aves. Y las rapaces 
son entre éstas, si no las más abundantes, sí ·las más 
visibles. 

El catálogo o lista que sigue es sólo un compendio 
de las notas que he lomado en el transcurso de varios 
años de· observación. No se dan, por razón de brevedad, 
medidas, coloración, ·etc., de las distintas especies, salvo 
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en algún caso aislado y para razonar la inclusión de 
un ejemplar en una especie determinada. Respec.to de 
nidificación, doy sólo . datos escuetos, prescindiendo de 
detalles que serán tema de otros trabajos más extensos. 

Quiero llamar la atención sobre las especies que 
corresponden a los números 12 y 20 de la lista, dignas 
ele especial interés por su rareza en nuestra fauna. 

ORDEN F ALCONIFORMES 

Familia Accipitridae 

, Número 1.- Ac'Cipiter gentilz's (Lino.) · 
Nombre vulgar: Azor. 

No es. raro, pero tampoco demasiado frecuente en 
nuestra provincia. De los seis ejemplares que he visto, 
en mano, cuatro eran jóvenes (rayado vertical en el · 
pecho) y ~ólo dos adultos (ba.ndas hqrizontales). Los 
cuatro ejemplares inmaturos en invierno (un ejemp. de 
didembre y tres en enero). Los dos adultos, en prima­
vera y verano. 

Número 2.- Accipiter nis11s (Linn.) 
N. v.: Gavilán. 

Algo más frecuen\e que el an~erior. Siempre le he .. 
observado y obtenido a finales de verano y principio 
de otoño. 

Número 3.- Milvus milv11s (Linn.) 
N. v. : Milano real. 

No es muy abundante. Ejemplares observados Y, 
obtenidos en verano y otoño. 
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Número 4.-Milvus migrans (Bodd). 
N. v.: Milano negro. 
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Mucho más frecuente que el anterior, de primavera 
a otoño. En algunos lugares especialmente querenciosos 
Jtara este ave (Borleña de Toranzo, v. ·g.), a veces hasta 
veinte individuos planeando sobre las cumbres, com­
pletamente inconfundible~ a simple vista por el ligero 
ahorquillado de la cola, menos acentuado que en· M. 
mNvus. 

Número 5.-Pernis apivorus (Linn.) 
~· v:: Halcón abejero. 

No es escaso en la provincia, sobre todo en la parte 
media y alta, y siempre, según mis observaciones, en 
verano y otoño. (Según Irby, era nidificante en Lié­
bana). Tengo noticias, no comprobadas personalmente, 
de· un nido en Santa Cruz de Iguña. 

Número 6.-Buteo buteo (Linn.) 
N. v.: Ratonero común. Aguila ratera. 
N. regional en la provincia: Buharro, buharro. 

Es ésta la más · frecuente de las rapaces en la Mon­
taña. Todo el año. En invierno, y según ,Withérby, se 
aumenta el núm~ro de los :indígenas con migrantes 
del Norte de Europa (Bol. Sdad. Española de Historia 
Natural, XXVI). Nidificación abundante en la provincia. 

Número 7.-Hiraii.etus pennatus (Gm.) 
N. v.: Aguila calzada. 

Escasa. Dos ejemplares, hace años, ·en Borleña. Otro 
de Pedreña, muerto cuando se cebaba en un pollo, en 
un qorral, el 20 de mayo de 1957. 
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Número 8.-Aquila chrysaetus (Linn.) 
N. v. : Aguila real. 

No es abundante. Dos ejemplares, m. y h., en Un­
quera, hace años. Las observé también sobre Somballe 
(Campoo) en el mes de agosto. Es segura su nidificación 
en las cumbres de nuestras montañas de la divisoria. 

Número 9.-Haliaetus albicilla (Linn.) 
N. v.: Pigargo común. Aguila marina. 

Fue cazado un ejemplar joven el 3 de diciembre 
de 1944, en las marismas de Cícero (San toña). ("Ar­
deola" Boletín de la S.dad. Españ. de Ornitología, vo­
lumen V). 

Número 10.- Circus pygargus (Linn.) 
N. v.: Aguilucho cenizo. 

. ' 

Los dos ejemplares, m. y una h. en m.ano, y otros 
volando, han sido lodos observados en primavera (abril 
a junio). 

Número 11.-Circus cyaneus (Linn.) 
N. v . .: Aguilucho pálido. 

Ejemplares de Valle de Camargo y de Pontones, 
varios en mano. Nidifica en nuestra provincia. Nido en 
Pontones, en tierra, entre la hierba y matos del monte. 

Número 12.-Circus macrourus (Gm.) 
N. v.: Aguilucho papialbo. 

Conservo un ejemplar h. aún joven, con la colo­
ración del pecho y vientre de un rojo canela uniforme. 
El ejemplar, obtenido en la provincia, cerca de Bor­
leña, me fue cedido, sin que pudiera precisar fecha 
de obtención, hace unos 12 años. Teréera remige pri .. 
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maria, la más larga; la 2.11 con la escotadura externa 
no visible, es decir, cubierta por las cobertoras prima­
rias, y la 5.ª sin escotadura. Por es!o y la colora~ión me 
afirmo en la especie macrourus, así como en el sexo 
y la edad (joven). Esta especie es poco frecuente en 
España. 

Número 13.- Circaelus gallicus (Gm.) 
N. v.: Aguila culebrera. 

Bastante frecuente, pero nunca cerca de la costa. 
Varios ejemplares cazados, desde julio a octubre. 

Número 14.-Gyps fuluus (Habl.) 
N. v.: Buitre común. 
N. regional: Butre, buitre. 

No es raro en las zonas montañosas de la pro­
vincia; pero también se han cazado ejemplares cerca 
de la costa (Laredo, en 1956; Cicero, en 1959, y Astillero-, 
en este mismo año 1959; hace ocho años, uno cerca de 
Castro Urdiales). En Liébana es frecuente y nidificante 
(Ali va). 

Número 15.- Noephron percnoptérus (Linn.) 
N. v.: Alimoche. 
N. regional: En algunos sitios, impropiamente, que­

brantahuesos. 

Frecuente en Liébana. Ejemplares también de Bor­
leña y San Martín de Quevedo (Molledo). 

Número 16.- Pandion llaliaelus (Linn.) 
N. v.: Aguililla pescadora. 

No es demasiado frecuente. He visto ejemplares, 
algunos volando y otros cazados en ·Ja bahía de San-
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tander y zonas limítrofes, todos desde agosto a no­
viembre. 

Familia Falconidae 

Número 17.-Falco peregrinus, Tunst. 
N. v. : Halcón común. 

Poco frecuente. Tengo noticias de uno cazado en 
verano en Borleña. Personalmente, tuve en manci una 
h. joven (cera _verdosa, y rayado del pecho y vientre 
vertical), que se capturó herida de perdigones, en Pe­
dreña, el 2 de julio de 1955. 

Número 18.- Falco subbuteo, Linn. 
N. v.: Alcotán. 

Bastante frecuente en verano y otoño. Cerca de la 
costa. Un nido en Pontones, con crías, utilizando un 
nido de Corvus corOITle en un eucalipto. 

Número 19.- Falco columbarius, Linn. 
N. v.:. Esmerejón. 

Escaso. El único ejemplar que he visto fue cazado 
el 17 de mayo de 1959, en Villaverde de Pontones. Se 
trataba de un m. aún no completamente adulto. 

Número 20.-Falco vespertínus, Linn. 
N. v.: Cernícalo patirrojo. 

Dos ejemplares, uno de Loredo y otro de Villa­
verde, en mayo de 1956. Ambos de sexo macho, inma­
turos. Esta especie es conocida como migrante, bastante 
regular por Levante, pero no registrado nunca en el 
resto de España. (Vid. "Ardeola ". V. 1959). 
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Número 21.-Falco tinnunculus, Linn. 
N. v.: Cernícalo común. -
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N. regional: Rapa-pájaros, roba-pájaros, lazarillo. 

Muy abundante y nidificante en e.sla provincia. Este 
ave· es, con el Buteo buteo, la más frecuente entre todas 
las rapaces de la Monlañ-a. 

ARTURO DE LA LAMA Y R.-EscAJADILLO 





El Real Consulado de Santander y la 

Guerra de la Independencia 

Noticias y documentos para . su historia 

Por Tomás Maza Solano 

NOTAS PRELIMINARES 

Cuando en el año 1933 iniciaba en La Revista de 
Santander la publicación de una serie de artículos con 
el título general de El Archivo del Real Consulado de 
Santander, decía al comienzo del primero de ellos: "No 
sabemos con seguridad dónde se guardan actualmente 
los papeles que formaron el archivo del que se llamó 
Real Consulado de Mar y Tierra de la Muy Noble· y Muy 
Leal Ciudad de Santander, y esto a pesar de las varias 
investigaciones que para lograrlo hemos realizado. Pero 
no se nos oculta el interés que para la historia de esta 
provincia en . ge11eral, y de la capital particularmente, 
tiene el que .se ponga a la mano de los investigadores 
los fondos documentales que constituían el m~.ncionado 
archivo" (1). 

En la constante investigación que he llevado a cabo 
en los archivos de esta provincia, de ·algunos de los 

(1) La Revista de Santander. Sexto tomo, n.º 2, p. 81. Santan­
.Uer, 1933. 

ALTA~UHA, -9 
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cuales he publicado los inventarios o catálogos de sus 
documentos, mientras tanto que los de otros esperan 
aún pacientemente la ocasión de salir a la clara luz 
<le las letras de molde, siempre he anhelado con avidez 
el conocer dónde se guardaban los fondos documentales 
del ahtiguo archivo del Real Consulado de Santander. 

La suerte favoreció mi constancia en la búsqueda de 
ese archivo y, al fin, fogré hallar la mayor parte de su 
documentación cuando ·en el año 1938 fui nombrado 
director del Servicio Bibliográfico y Documental para 
la Historia .de la Provincia, por la Excma. Diputación 
Provincial, quien me encomendó, a la vez, la ordenación 
de su archivo en los amplios locales del nuevo edificio 
de esa Corporación, donde fue instalado en ese año. 

Noticias y comunicaciones de poca entidad pueden, 
acaso, parecernos hoy muchas de las que llegaban en 
aquellos años al Real Consulado de Santander, atento 
y diligente ·en el cumplimiento de las varias funciones 
que se le encomendaban, y activo y solicito siempre en 
los múltiples problemas relacionados con la vida mer­
cantil y marítima de la provi·ncia. Pero si se las con­
sidera con criterio histórico y dentro del marco de las 
actividades que en ese período de tiempo tenían rea­
lidad, no dejan de ser interesantes, sugestivas y dignas 
de tenerse en cuenta, pues a través de ellas se colum­
bran relieves y contornos y se manifiestan inquietudes 
y palpitaciones del vivir santanderino, estampado, aun­
que con desvaída tonalidad muchas veces, en esos do­
cumentos del archivo consular que han llegado a nos­
otros no obstante las singulares vicisitudes por la.s que 
han pasado hasta que he conseguido ponerlas a la mano 
de los investigadores que desean e.studiarlos. 

El ilustre bibliófilo y muy erudito investigador don 
Antonio Rodríguez-Moñino, en un interesante . artículo 
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intitulado Rela;:o de la cuida de Godoy por un testigo 
presencial, da a conocer el manuscrito de su propiedad 
Sucesos memorables del reynado de Carlos 4.0 desde 
el año 1806 hasta el 19 de marzo de ~808 pertenecientes 
al Príncipe de la Paz (2). 

Con clara y muy certera v1s10n del tema, afirma 
Rodríguez-Moñino que "todos los documentos relativos 
a don Manuel Godoy Alvarez de Faria, Príncipe de 'la 
Paz; tienen interés en una época en que su figura co­
mienza a ser examinada con imparcialidad ... " 

De los empolvados legajos que constítuyúon en 
el pasado siglo el archivo del Real Consulado de San­
tander, y que hoy se guardan, con singular devoción, 
en el de la Excma. Diputación Provincial, salen a la 
luz del día y recobran vida en estas páginas la corres­
pondencia del Consulado con el Príncipe de la Paz y 
una nueva relación de la caída de Godoy, cuyo autor, 
don Francisco Antonio de Rucabado, diputado en Ma­
drid, del Consulado, iba comunicando a los señores 
prior y cónsules en las cartas que asiduamente les en­
viaba desde la Corte. Otros documentos relativos a las 
actividades de ese benemérito Cuerpo santanderino y 
las not.icias de carácter político y militar que en los aza­
rosos años de la Guerra de la Independencia le comu­
nicaba su diputado, testigo de lo que en la capital de 
España sucedía, temas son, sin duda alguna, de marcado 
interés para la historia .del Consulado santanderino y 
de la Guerra de la Independencia. Relatos que .brotaron 
espontáneos al impulso. de los extraordinarios sucesos 
del día, y que eran escritos a vuela pluma y sin pre­
tensiones de publicidad, reflejan la ingenuidad y buena 
fe, la encantadora sencillez de la auténtica literatura 

(2) En Revista de Estudios Extremeii.os .. Badajoz, 1958, núm. 3. 
pp. 477-492. 
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popular y vienen a aumentar, al recogerlos en es~as 

páginas, la abundante serie de publicaciones de ese 
período de la historia de España. 

Don Modesto de Lafuente, en su Historia · General 
de España, da la relación de los tumultos de Aranjuez, 
"conforme con la que hacen los escritores que pasan 
por más graves y de más nota. La imparcialidad, sin 
embargo, ·nos prescribe - sigue diciendo Lafuente- que 
oigamos . la· que hace de estos sucesos el Príncipe de la 
Paz en el tomo VI de sus Memorias" (3). 

No hemos de detenernos en señalar las analogías 
y diferencias de la relación de los sucesos de Aranjuez y 
de la .detención de Godoy que nos da en sus cartas al 
Consuhtdo de Santander, don Francisco An'lonio de 
Hucabado, con esas otras relaciones a las que se alude 
anteriormente, o con las que Gómez Arteche incluye en 
su obra Reinado de Car.los IV, en la cual, además de 
la que el mismo dio en la historia de la Guerra de la 
Independencia, agrega las de Teodoro Chem¡.neau, la 
de D. L. G., y la del conde de Toreno (4). 

También el Manifiesto imparcial y exacto de lo más 
importante ocurrido en Aranjuez, Madrid y Bayona 
desde 17 de marzo hasta el 15 de mayo de· 1808, puede 
servir para determinar analogías y diferencias con el 
contenido de las cartas de don Francisco Antonio de 
Rucabado al Consulado santanderino, pero nuestro de­
seo no es otro, en esta ocasión, que dar a conocer e.sos 

(3) llistoria General de Espai/a ... por D. Modesto Lafucnle, con­
tinuada ... µor D. Juan Valcru ... 'l'omo XVI, Barcelo!JU, 1889. Nula de 
las pp. 226 a 228 en las que nana Lafuenle el rclalo que hace Godoy 
en ese lomo de sus Memorias, publicado el año :184.4. 

(4) Reinado ele Carlos IV. Poi; el General D. José Gómez dt' 
Arteche. Tomo 111, pp. 287 y 4.73-487. (Forma parte rsta obra de 
Ja Historia General de Bspaña, escrita p•Jr Individuos de Número de la 
Heal Acade111iu de Ju Hbtoria buje Ju d:rección de ... D. Antonio Cáno­
vas del Castillo. Madrid, 18 vols. 1890-18\H). 
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documentos del archivo consular que corresponden al 
período de nuestra historia, en el que, como afirma 
Sánchez Alónso en sus Fuentes de la Historia Española 
e Hispanoamericana, se marca "la máxima participación 
de las gentes de toda clase en los negocios políticos". 

1 

1803 - 1806 

Falta de granos en la provincia 

Con fecha 26 de febrero del año 1803, dirigiéronse 
los diputados de la provincia de Nueve Valles al Rieal 
Consulado de la ciudad de Santander comunicándole 
que en Junta general, celebrada el 20 de enero ante­
rior (5), habían tratado, entre otras cosas importantes 
al bien común, sobre la suma y extremada escasez de 
gra,nos que para el consumo y mantenimiento de los 
naturales de esa provincia se padecería en ese año por 
lo limitado de su cosecha y de la de Castilla, de donde 
se surtía en tiempos de necesidad, pero que por ser 
superior el precio del fruto y escaso éste no podía ha­
cerse en el presente. De conformidad todos los Dipu­
tados de las treinta y seis jurisdicciones que formaban 
e'ia Provincia de Nueve Valles habían, . por eso, acor­
dado dirigirse al Real Consulado exponiéndole esa ex­
tremada situación, que consideraban la más grave que 
se ha experimehtado, pues según cálculo prudencial se 

(5) Las Juntas de Puente San Miguel de 1779 a 1815, por Fran­
cisco G. Camino y Aguirre. (En Altamira, revista del C. de E. M., ailo 
1946. p. 141) . 
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conceptuaba que serían necesarias más de cien mil fa­
negas de :maíz y diez mil de trigo; por lo cual supli­
caban al Consulado tuviera a bien, "por los modos y 
medios que les dicte su superior inteligencia y bondad, 
hacer se surta al país del fruto de que necesita para su 
mantenimien~o y conservación". 

Firmaban "este oficio suplicatorio, con esperanza 
del logro a que se dirije, y de la resolución, que por 
bien tuvieren, para comunicarla a las jurisdicciones 
unidas en Provincia", José Santos de Lamadrid y José 
María de la Torre Bustamante. 

No se hizo esperar la respuesta que el Consulado 
creyó oportuno dar a este "oficio suplicatorio" . de los 
Diputados de la Provincia de Nueve Valles, pues con 
fecha 28 de ese mismo mes de febrero comunicoles 
lo siguiente: 

"En la Junta de gobiemo del Real Consulado de 
esta ciudad, celeb:r:ada hoy, se vio el oficio de V. SS. de 
26 del corriente, por el que, haciendo ver la suma es­
casez y necesidad de granos que se experimenta en la 
Provincia, y· que, por un cálculo prudencial, se concep­
túa necesario para el socorro más de óen mil fa­
negas de maíz y 'diez mil de trigo, solicitan que el Con­
sulado disponga, en los términos que le pareciere, se 
surta al país del fruto que hecesita para su manu­
tención y conservación; y en su consecuencia acordó 
contestásemos a V. SS., como lo hacemos, que no ha­
llándose con fondos disponibles para dicho objeto, ni 
con real orden del Ministerio de Hacienda, a quien 
compete que habilite para ello al Consulado, no puede 
hacer más que noticiarlo al comercio por medio de 
Edictos fijados en esta ciudad, a fin de estimularle a. 
que verifique por sí en particular la traída y socorro 
de los dtados granos, y lo mismo hará se ponga en el 
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Correo mercantil para que se sepa en otras Plazas de 
comercio" (6). 

El texto del ,edicto que fijaría el Consulado dice así, 
según la minuta que se contiene unida a la precedente 
contestación: 

"Los Diputados de la Provincia de Nueve Valles 
que componen 36 jurisdicciones han representado al 
Consulado la suma y exlTemada escasez de granos que 
para el consumo y Iiiantenimiento de sus naturales está 
próxima a padecer en el presente año, por lo limitado 
de su cosecha y de la de Castilla de donde en tiempos 
de necesidad se surtía, y en la actualidad no puede 
por lo superior del precio del fruto y cortedad de éste. 
Y la ilustre Junta de gobierno ha acordado se haga 
notorio al Comercio por medio de edictos para que 
compadecidos sus individuos de los males que amena­
zan a sus paisanos y próximos, como estimulados de 
un propio interés, se dediquen a la traída y venta de 
los citados granos .a la mayor brevedad, en inteligencia 
de que por un cálculo prudencial se necesitan para el 
socorro más de 100.000 fanegas de maíz y diez mil de 
trigo. Santander, 28 de febrero de 1803. Por acuerdo de 
la Ilustre Junta de Gobierno de este Consulado: Fran­
cisco de Per,edo Somonte, secretario." 

Correo entre Santander y Bilbao por la coslb.. 
El Cónsul Americano en Santander 

En comunicación dirigida al Consulado de Santan­
Q.er por su Diputado en Madrid don Francisco Antonio 
de Rucabado, se le da la noticia de haberse resuelto 
favorablemente el restablecimiento de Correos por la 

(6) Archivo del Consula~o. Leg. de oficios dirigidos al Consu­
lado. Afios i802-i827. 
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costa desde Santander a Bilbao, según .se había pedido 
por los Consulados respectivos, por lo cual se daban las 
órdenes oportunas a los Administradores de Burgos y 
Bilbao. _Con fecha 3 de mayo de 1803 comunicaba el 
Consulado al Excmo. Sr. D. Pedro de Ceballos haber 
comenzado su misión los conductores de la correspon­
dencia entré ·Bilbao y Santander, con arreglo a lo que 
se habíá resuelto y a lo acordado por los Administra­
dores de· ambas Plazas, y le exponía la necesidad de 
aumentar un oficial más para el buen servicio del pú­
blico, lo que no se concedió, según dice al Consulado 
santanderino su Diputado en Madrid en comunicación 
de 7 de julio de 1803. 

En sesión del Consulado de 15 de junio de 1803 se 
leyó la comunicación que con fecha 30 de mayo le . 
había remitido don Luis M. O'Brien, Cónsul Americano 
en Santander, participándole la ausencia de .esta ciudad 
por cuatro meses y que dejaba por su sustituto a don 
Guillermo Dickin.son. El Consulado acordó en esa sesión 
que a este sustituto solamente se le tuviera por apo­
derado general en Jos asuntos p'articulares del citado 
O'Brien, pero no de su cargo de Cónsul americano, sin 
la ap.robación superior compet.ente. 

Don Luis M. O'Brien, en sesión de 18 de octubre de 
1800, había presentado al Consulado la Real Cédula que 
le permitía hacer uso, en este puerto y demás contiguos, 
de su título de Cónsul America110. 

Maíz de Francia. La fragaila 
"San Francisco de Asis". Intervención 
del Cónsul francés: Granos extranjeros. 

En sesión del Consulado de 2 de julio de 1803 leyo.se 
el oficio de. don José Nicolás de Azara. Embajador de 
la Corte de España en París, de fecha 19 de mayo, di-
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rigido al señor Prior, con varios documentos, en el que 
comunicaba haber conseguido, a instancia de éste y en 
nombre de S. M. Católica, la extracción de la República 
de Francia de cien áiil quintales de maíz para socorro 
de esta ciudad y su provincia que carecía de tan preciso 
alimento. Comunicase .esta noticia al comercio y a los 
Diputados de la Provincia de Nueve Valles, y se dieron 
las gracias al señor Prior, acordándose expresar tam­
bién el agradecimiento al citado Embajador y al Minis­
tro de Estado don Pedro Ceballos. 

Según manifestaba don Francisco Antonio de Ru­
cabado al Consulado el 7 de julio de 1803, se había 
recibido en Madrid con mucha satisfacción la noticia, 
dada por el Consulado, por extraordinario, de la llegada 
al puerto de· Santander, procedente del Callao de Lima, 
de la fragata "San Francisco de Asís", alias "La joven 
María", con lo· cual hizo el Consulado un particular servi­
cio. Pero eso no le pareció bien al Juez de Alzadas, 
quien dio la queja a los Ministerios de Marina y de 
Hacienda por haberse comunicado esa noticia sin su 
anuencia y consentimiento (7). 

El Comisario de relaciones comerciales de la Re­
pública francesa, ·en la ciudad de Santander remitió 
al Consulado un oficio, al que unía varios documentos, 
en solicitud de intervenir en ·las cargas de efectos que 
se destinen a Francia, para dar los certificados que 
aquel Gobi.erno le prevenía, y otras cosas de que quedó 
enterada la Junta del Consulado en sesión de 4 de 
agosto de 1803. 

Asimismo, dicho Comisario, en otro oficio al Con­
sulado, solicitaba certificación de la orden y otros do­
cumentos concernientes a la extracción de Francia, para 
esta ciudad de Santander y su provincia, de cien mil 

(7) Arch. del R. Consulado. Leg. 167. n. 0 26. 
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qui ntales de maíz. El Consulado acordó darle ese cer­
tificado que se l.e pedía. 

El 18 de agosto del mismo año comunicó don José 
Cayetano Soler al Consulado la Real Orden que otor­
gaba libertad de derechos a los granos, legumbres y 
harinas extranjeras a su introducción en España. 

Una Real Orden de 16 de septiembre de 1803, co­
municada por don Miguel Cayetano Soler, sobre libertad 
de comercio a los españoles en las colonias francesas, 
fue impresa por el Consulado y repartida para cono­
cimiento de los comerciantes santanderinos, según se 
dice en el acta de la sesión de 30 de septiembre de 
ese año. 

Don José Gómez del Olmo y Hermanos dirigió al 
Consulado un memorial que se leyó en sesión de 29 
de oc~ubre, quejándose del excesivo derecho que exige 
el Comisario de relaciones comerciales de Francia en 
este puerto, de dieciocho pesetas (sic) por cada atestado 
que se le pide, no obstante que el español en Bayona 
sólo lleva tres; en vista de lo cual .se acordó que se 
le pasase oficio "a fin de que sólo· exija lo mismo que 
nuestro Cónsul en Francia, guardando, como es justo, 
la recíproca igualdad, de no tener orden superior que 
le autorice para otra cosa; y siempre que no se avenga, 
o manifieste fundado motivo para lo que está ejecu­
tando, lo eleven a la superioridad competente los se­
ñores Prior y cónsules a fin de evitar este gravamen al 
comercio nacional". -

La compra de granos y los fondos 
del camino de La Rioja. 

En sesión del Consulado de 29 de octubre, se leyó 
"la Real Orden del Excmo. Sr. D. Pedro Ceballos, de 20 



EL REAL CONSULADO DE SANTANDJ;lR .. . 139 

del corriente, previniendo que no se extraigan ni ade­
lanten fondos del camino de Rioja para comprar maíz, 
siempre que puedan hacer falta para las obras de él; 
e igualmente se vio un oficio del .Ayuntamiento de esta 
ciudad, de 21 del' corriente, trasladando lo que última­
mente expresó y representó a S. E. sobre .ese mismo 
asunto. Y en vista de uno y otro acordó la Junta se 
traslade al Ayuntamiento la citada R. Orden, manifes­
tándole y asegurándole al mismo ti.empo que siempre 
y cuando necesite hacer algún acopio de harinas o tri­
gos para sostenimiento del vecindario de su jurisdic­
ción, pueda contar con que con su aviso franqueará 
a sus comisionados el Consulado el dinero que sea ne­
cesario, hasta donde alcancen los fondos de dicho ca­
mino, sin perjuicio de las obras y atenciones de éste y 
sin interés alguno más que la responsabilidad de dicho 
Ayuntamiento a su reintegro; y que por lo que respecta 
al maíz cuidará el mismo Consulado de hacer comprar 
los cargamentos que lleguen a este puerto y a los de 
su distrito, a sus aventuras, para socorro, a costo y 
costas, de toda esta provincia, y que de todo se dé parte 
al Excmo. Sr. D. Pedro Ceballos para su superior apro­
bación" (8). 

El Consulado, en ses10n de 12 de diciembre, vio 
el oficio del Ilustre Ayuntamiento y Junta de Propios 
de esta ciudad de Santander, de primero de ese mes, 
en el cual solicitaba "la entrega de trescientos mil reales 
vellón metálicos para satisfacer las harinas acopiadas 
para el surtimiento de este vecindario, y cuyo reintegro 
ofrece verificar a los fondos del" camino de Rioja, de 
donde deben salir luego de v.endidas o consumidas las 
citadas harinas". · 

(8) Libro de actas del Consulado, correspondiente a los años 
1799- 180~, fol. 159. 
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El Consulado tomó el acuerdo de expedir el co-
1Tespondien te libramiento a favor del diputado más 
antiguo del común, don Pedro Labat, como proponía el 
Ayuntamiento y Junta de Propios, todo con arreglo a 
las órdenes comunicadas en el particular por don Pe­
dro Ceballos. 

El Consulado, en junta de 16 de enero de 1804, tuvo 
presente la Real Orden, comunicada por el Excmo. se­
ñor don Pedro Ceballos, con fecha de 27 de diciembre 
último, sobre que en caso de que este Consulado piense 
en introducir granos del extranjero, pueda valerse de 
los ministros, cónsules o agentes de S. M. en los países 
extranjeros para que los negocien sin el gravamen de 
comisión y otras cosas. También se leyó otra Real Orden 
del Excmo. Sr. D. Miguel Cayetano Soler, de 29 de 
ese mismo mes de diciembre, sobre que el Consulado 
y Comercio procurasen activar las illtroducciones de 
granos para remediar los males que padecían. Con ese 
motivo se manifestó el deseo de entrar a esa junta don 
José Santos de la Madrid, Diputado de la Provincia de 
Nueve VaHes, lo que se le permitió dándole asiento des­
pués del primer señor Consiliario. 

Dicho señor, don José Santos de la Madrid y don 
Bonifacio Rodríguez de la Guerra, que también era 
Diputado de la Provincia de Nueve Valles, .expusieron 
la extrema necesidad en que se hallaban sus moradores 
por falta de maíz para comer y sembrar, y la urgente 
precisión de introducir, con la mayor brevedad posi­
ble, aunque en varias partidas, de doscientas a tres­
cientas mil fanegas que serán precisas para evitar los 
gravísimos males y consecuencias que estaban próxi­
mos a tocarse, y en parte se estaban ya experimentando. 
Manifiestan también que, no hallándose con fondos la 
Provincia, era nécesario que el Consulado practicase lo 
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referido con los suyos propios y del camino de la Rioja, 
seguro de que sería pagado el maíz según se fuese ven­
diendo. 

Deseando la Junta de Gobierno del Consulado re­
mediar esos males y dar cumplimiento a las Reales 
Ordenes citadas, se acordó se represente a los Excelen­
lísimos Sres. D. Pedro Ceballos y D. Miguel Cayetano 
Soler para que la autoricen a poder cornprar con los 
fondos del camino de la Rioja y los consulares, no "sólo 
les cargamentos de maíz que vengan a sus aventuras a 
este puerto y otros de la Península, sino los que puedan 
adquirirse en los extranjeros, conduciéndolos con las 
seguridades comerciales a este dicho puerto y a los 
demás del distrito consular para que en ellos se su­
ministre, a costo y costas, a los naturales, pagando ellos 
su respectivo conlingente al tiempo de recibirlo, sin 
responsabilidad esta Junta a las faltas , averías, pérdidas 
y contii1gencias perj1~diciales que puedan sobrevenir 
sin su culpa, pues todos sus individuos contribuirán a 
remediarlas con su asistencia y eficacia y a no faltar 
a los objetos principales del mismo Consulado y del 
camino de Rioja que tiene a su cargo; y al propio tiem­
p_o se indique algo a sus excelencias sobre la inacción 
de los buques mercantes en este puerto por las dispo­
siciones de la nueva ordenanza de matrícula; con lo 
cual y dando gracias dicho señor dipu\ado don José 
Santos de la Madrid, despejó de la junta" (9). 

En junta del Consulado de 13 de febrero de 1804 
leyose la Real Orden, comunicada por el Excmo. Sr. don 
Miguel Cayetano Soler, con fecha 2 del mismo mes, 
autorizando a invertir de los fondos consulares los que 
buenamente se pueda para la compra y conducción de 

(9) Libro ele acuel'dos de las ilustres .Juntas el e Gobierno y Ge­
neral del Real Consulado de Santander. 'Desde 2 ele enero de 1804 hasta 
31 de diciembre de 1809. Fol. 4-5. 
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maíz de los puertos extranjeros a los de este distrito, 
dándolo a coste y costas, · libre la Junta de toda respon­
sabilidad de perjuicios y contingencias que sobrevengan 
inopinadamente, instruyéndose por el Ministerio .de Ma­
rina la instancia sobre tripular los barcos con gente no 
matriculada. 

Acordase, en cumplimiento de esa Real Orden, I:ia­
cer los pedidos y compras del maíz y demás que se 
conceptúe conveniente al más pronto socorro y alivio 
de los naturales de este distrito consular. 

También se leyó, en esa citada junta del Consulado, 
la · Real Orden que, con fecha 29 de enero, había comu­
nicado el Excmo. Sr. D. Pedro Ceballos para que se 
destinasen al acopio de maíz los fondos no necesarios 
que sobrasen para la continuación del camino de la 
Rioja, siempre que el Ayuntamiento de Santander se 
obligase a irlos reintegrando, a proporción que se fueran 
vendiendo los granos comprados con dichos fondos . . 

Acordó el Consulado comunicar a don Pedro Ce­
ballos lo resuelto en virtud de la Real Orden del Mi­
nisterio de Hacienda, pero que sin embargo franquea­
rian los fondos de dicho camino, en fos términos que 
prevenía el excelentísimo señor Ceballos, pues no podía 
la Junta de Gobierno del Consulado condescender con 
los deseos del Ayuntamiento de encargarse de la com­
pra y despacho, como no habilitada para ello. 

En junta del 8 de marzo de 1804 se leyó un oficio 
del Ayuntamie·nto, de 27 de febrero, allanándose a de­
volver al ConsuLado, tan pronto como se necesitaseü 
para la continuación del camino de la Rioja, los dos­
cientos mil reales vellón que se restan de los trescientos 
mil que de sus fondos se adelantaron al mismo Ayun­
tamiento, para compra de harinas y abasto de esta 
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ciudad; y que sería muy útil poner, cuanto antes, en 
venta pública por menor, el maíz comprado aquí por 
el Consulado. 

Se acordó contestar al Ayuntamiento que ya don 
Pedro Labat, Diputado que fue del común y encargado 
por el Ayuntamiento de la compra y reparto de ha­
rinas, había ofrecido entregar, y tal vez lo habría veri­
ficado, cien mil reales de dichos doscientos mil; pero 
sin embargo de ello, y de que lo ejecute de los otros 
ciento, con consideración a lo que los señores Cónsul 
y consiliarios don José Sives, don Bonifacio Rodríguez 
de la Guerra y don Nicolás de Aldama manifiestan a 
la Junta, como regidores del ilustre Ayuntamiento y de 
su parte, en razón de la falta que le podía hacer dicho 
dinero para continuar comp.rando harinas con el fin 
de no levantar el precio del pan en esta ciudad, convino 
la Junta de Gobierno del Consulado en que el Ayunta·­
miento pueda disponer de los mismos doscientos mil 
reales para dicho objeto, mientras no urja stL necesi­
dad para las obras del camino, pues deseaba vivamente 
con tribuir al beneficio común. 

Y en lo tocante a poner en venta el maíz comprado 
aquí por el Consulado, tomó éste el acuerdo de hacer 
ver al Ayuntamiento el objeto con que se hizo esa 
compra y los inconvenientes y perjuicios que. de ello 
podrían resultar a la Provincia necesitada. 

Meses después de ~stos acuerdos se comunica .al 
Consulado una Real Orden de 2 de diciembre, remitida 
por don Pedro Ceballos, para que durante las críticas 
circunstancias por la precaria conducción de granos pa­
ra el abasto de Madrid, toma.se el Consulado santan­
derino a su cargo "el desembarazar el camino de Hei­
nosa del ·estorbo de la nieve, llevando cuenta y razón 
de los gastos que se ocasionen para- reclamarlos de quien 
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haya lugar". El Consulado comunicó esta Real Orden 
a don Manuel de Agüera_ Bustamanle y _a don Antonio 
Ramírez, inspector y subdelegado y tesorero del camino 
de Reinosa, para su cumplimiento. 

Otra Real Orden se leyó en la sesión celebrada por 
la Junta de Gobierno del Consulado el día 10 de di­
ciembre, la cual había sido r.emitida con oficio del Go­
bernador Militar y Político de Santander, de 7 del mismo 
mes_. Comunicábase en ella que, en caso de rompimien­
to cpn Ingla1erra, no se apresarían por los buques de 
ésta' a los que vinieran cargados de granos para España. 

1 

La fiesta de San Fernando. 
Ganado lanar a Buenos Aires. 
Necesidad de w1 dique en Santander. 

En siesión celebrada por d Consulado el 17 de 
mayo de 1804 se trató de la celebración del aniversario 
del día de San Fernando, patrono del Cuerpo, y se 
acordó invertir en él y en uh día de campo, de los se­
ñores de la Junta de Gobierno, "los tres mil reales vellón 
aprobados en el Reglamento, pudiendo cada individuo 
llevar un convidado, y los señores Prior y Cónsules 
algunos sujetos de carácter que les pareciere." 

En junta del 2 de junio leyose un oficio del señor 
Prior y cónsules del Real Consulado de Buenos Aires, 
de 25 de febrero, por el que solicitaban se les compra­
sen y remitiesen "veinticuatro cabezas de ganado. lanar, 
entre machos y hembras, con el fin de mejorar las lanas 
de aquellas provincias, avisando los costos para dis­
poner su pago". Se tomó el acuerdo de que el señor 
Consiliario don Manuel Fernández de los Ríos dispu­
siere. el total cumplimiento de ese oficio. 
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El Consulado santanderino celebró junta general el 
9 de junio de 1804, y en ella se trató de la necesidad 
que había en esle puerto de un dique para la compo­
sición y carena de buques, acordando que los señores 
Prior y Cónsules conferenciasen con el s·eñor Juez de 
Alzadas, presid¡:jnte, para conseguir que se haga . de 
cuenta de los fondos consulares dicho dique, bajo la 
contribución por parte de los buques que le ocupen 
y demás que crean necesario. 

El día. 18 de ese mismo mes la Junta de Gobierno 
acordó que a la mayor brevedad se hiciera ·el recurso 
a S. M. y al excelentísimo señor Generalísimo de Mar 
y Tierra, para la construcción de un dique en est'e 
puerto. 

Con fecha 23 de junio contestó el Príncipe de la 
Paz a la instancia que se le hizo acerca de la construc­
ción del dique en el puerto de Santander. Decíase en 
esa contestación que el asunto correspondía a los Mi­
nisterios de Hacienda y Marina. El Consulado, teniendo 
en cuenta varias consideraciones, acordó suspender, de 
momento, toda gestión sobre la construcción del dique. 

De nuevo, en s·esión de 2 de enero de 1805, vuelve 
el Consulado a tratar ese tema al leerse la contesta­
ción que el 23 de junio del año anterior había dado el 
Príncipe de la Paz, a la representación, que se le hizo 
el 19 del mismo, sobre la constr.ucción de un dique en 
este puerto, contestación en la cual ofrecía proteger 
esa construcción del dique en el puerto de Santander, 
para lo cual manifestaba que se dirigiesen las. repre­
sentaciones sobre ello a los Ministerios de Hacienda y 
Marina a quienes correspondía. Y en sesión de 10 de 
enero, celebrada por la Junta de Gobierno del Consu­
lado, se vuelve a tratar el tema del dique, como consta 
en el acta de esa sesión, que dice así~ 

ALTAMIRA.- 10 
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"A consecuencia de lo acordado por la Junta ge­
neral de 2 del corriente sobre la construcción de un 
dique en . este puerto mandaron se verifiquen las re­
presentaciones convenientes para su consecución a los 
Ministerios de Hacienda y Marina, según lo contestó el 
Excmo. Sr. Príncipe de la Paz." 

Estos repetidos acuerdos sobre la construcción del 
dique y el acudir al Príncipe de la Paz, en súplica de 
protección, para el logro de tan importante obra nos 
ponen de resalto el interés constante del Consulado y 
su actividad en favor de la ciudád y del puerto de San­
tander a la vez que del florecimiento de su comercio. 

Portazgo en el puerto del Escudo. 
Cesa el Consulado en sus funciones 
sobre caminos y correos. 

En sesión del Consulado del 19 de abril de 1804 se 
-había leído una Orden de 23 de marzo, del excelentí­
simo señor don Pedro de Ceballos, para que se esta­
bleciera un portazgo en el puerto del Escudo, cuyo pro­
ducto se destinase a la conservación del camino hecho 
y del que se hiciera en adelante. Posteriormente, el 5 
de julio de ese mismo año, en junta del Consulado y 
con la presencia de don · Francisco Xavier Barra, Di­
rector del camino de Rioja, se · trató del establecimiento 
de dicho portazgo en el Escudo, según lo prevenido 
por don Pedro Ceballos, y acordaron se verifique en el 
sitio y casa que indicaba dicho señor Director, provi­
sionalmente y hasta tanto que se construya casa de 
firme, con las oficinas y comodidades necesarias, y for­
mando y dirigiendo al citado Director el arancel de 
derechos que le pareciere justo y equitativo, que, apro­
bado por la Junta de Gobierno del Consulado, seria 
también elevado a la Superioridad. 
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Nuevamente el 31 de julio vio el Consulado lo que 
el día 11 del mismo había expuesto el Dlrector del ca­
mino de Rioja acerca de arancel provisional de· los de­
rechos de portazgo que por entonces deberían cobrarse 
en el Escudo, y se aprobó el siguiente Arancel pr011i­
sional: 

Arancel provisional de los arbitrios impuestos por 
RJeale.s órdenes y derechos de portazgo que por ahora 
deben cobrarse en el camino de Santander a la Rioja. 
y Administración que se pone en el Puerto del Escudo: 

Arbitrios impuestos por Reales Ordenes: 

Rs. v. mrs. 
Cada cántara de vino de Rioja, Navarra 

y Aragón pagará un real vellón por el 
arbitrio impuesto y especialmente con-
cedido para este camino, en cántara.. . 1 

Cada cántara de aguardiente, según arri-
ba, a dos r. v. por el mismo arbitrio, 
en cántara . . . . . . ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 

Derech9s de portazgo 

El carro cargado de lrigo, maíz, legum­
bres u otras semillas, se reputa por 
vacío . . . . . .. . .. . . . . . . . .. . . . . .... . . . . .. . .. .. . .. .. .. .. 2 

Y si fuese herrado . . . . . .. .. .... . . .. .. . .. . ... . .. .. 4 
El carro cargado de cebada, yerba, paja, · · 

vinos, · aguardientes u otra cualesquiera 
co.s a ........ .................... : ........ ..... : .... . . 

Y si fuese herrado .. ................ . ....... .. .. 
El carro va cío ........ .... ............. ......... .. 
Y si fuese herrado .. ........ ........ .......... . . 
Cada caballería mayor cargada de trigo, 

maíz; legumbres y otras semillas, se 
reputa por vacía ............................. . 

4 
8 
2 
4 

. 8 
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Rs. v. mrs. 
Id. íd. menor, íd. Íd ......... .. .. . ;,; .. ....... .. 4 
Cada caballel'ía mayor, cargada de ce-

bada, yerba, paja, vinos, aguardientes 
u otra cualesquiera cosa . ... ... . .... ..... . 1 

Id. íd. menor, íd . .. ..... ...... ... , .. .. ..... .. . .. .. 16 
Cada caballería mayor de vacío .. ... ... · .... . 8 
Id. íd. n1enor, íd ...... : ................ ... . .... . .. 4 
Cada caballería con silla .......... .... ...... . 16 
Coche, cargado o vacío ...... . ... ... .. .. ...... . 12 
Calesa, íd. ·}· ····· · ··· · . ...... , .. .. .. .. . ....... ... ... . 6 
Galera, íd . . . . ." ..... . . ; .. ... .. . .... .. ... .. . .... . . ... . 12 
Carromato íd. . . .. .. ... . . . . ..... . .. ............ .. . 8 

Este Arancel fue remitido al Director del camino 
de Rioja con el fin de que le examinase por si tuviese 
que advertir algo o para que dispusiera su impresión 
si estuviera conforme con él. 

Vista, en sesión del Consulado el día 4 de septiem­
bre, la contestación dada por el Director del camino 
de la Rioja, remitida con fecha 29 de agosto, se acordó 
la plantificación de registro y contra registros en dicho 
cami110 para la cobranza de .los arbitrios señalados en 
el Arancel provisional del portazgo del puerto del Es­
cudo. La administracicfo para esa cobranza se esta­
blecerá de momento en el lugar de San Miguel de 
Luena, contiguo al Escudo; y un contra registro que 
sirva de fiscal, en Alceda de Toranzo, sin perjuicio de 
poner otro, si se creyere necesario, · a la part·e de allá 
de San Miguel de Luena. Se señaló como sueldo fijo 
y continuo, por ahora, al Administrador del registro 
quinoe reales vellón diarios, y al del contra registro 
diez ~eales diarios con atención a sus destinos y tra­
bajos, dando el Administrador fianza, a satisfacción de 
la Junta, de treinta mil reales· vellón, sin perjuicio de 
aumentarla en lo sucesivo si se tuviere por convenieüle; 
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y dará cuenta mensualmente con entrega de productos, 
a la Contaduría y Tesorería consular, de su cuenta y 
riesgo. Y el encargado del coritra registro ejecutarlo 
<le las guías que hubiera recogido. Fue nombrado ad­
ministrador del registro don José Antonio de Barredo 
Suárez; y para desempeñar la plaza de contra registro 
se nombró a don Julián de Orive, oficial escribiente de 
la Secretaría y Escribanía consular. 

En sesión del Consulado de 10 de . diciembre se 
leyó la Real Orden, de 28 de noviembre, remitida por 
don Pedro de Ceballos, de no haberse aprobado por 
el Rey el Arancel de derechos de portazgo para el ca­
mino de la Rioja, y mandándosie que en presencia del 
que remitirá la Dirección general formado para todos 
los caminos del Reino, se disponga otro y se señalen 
los puntos en que deba cobrarse, devolviéndolo luego 
para superior aprobación. 

De nuevo volviose a leer esa Real Orden en junta 
del día 22 de dicho mes de diciembre, y a continuación 
se leyó el oficio de la citada Dirección, del 6 del ref e­
rido mes, al cual acompañaba el indicado Arancel Ge­
neral. En vista de todo acordaron que el Director don 
Francisco Xavier Barra con el consiliario don Bonifacio 
Rodríguez de la Guerra procedi,esen a verificar el cum­
plimiento de cuanto se prevenía, d~ndo cuenta a la 
Junta del C,onsulade de lo que acuerden para resolver 
y representar lo que convenga. 

En el acta de la sesión celebrada por la Junta de 
Gobierno del Consulado el 2 de marzo de 1805, se leyó 
una orden del Excmo. Sr. D. Pedro Ceballos, de t3 de 
febrero, "de no aprobarse el Arancel de Portazgo para 
el camino de Castilla que se le había dirigido, , y que 
se haga uno nuevo con arreglo al general aprobado por 
S. M. precediendo una exacta medición del camino". Se 
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acordó remitirle copia de ello al Subdelegado en Rei­
nosa don Antonio Ramírez "para que verifique el que 
se ·manda y se dirija a fin de su revisión y remesa a 
la Superioridad" . 

. En sesión de 20 de · ~bril d·e ese año de 1805, presen­
taron al Consúl;ido los · señores Consiliario, don Boni­
f acio Rodrígúez de . la Guerra, y Director del camino 
de Rioja,' don Francisco Xavier Barra, "tres Aranceles 
simples de los derechos de portazgo que les parece 
deben cobrarse en los Rexistros del propio camino, con 
concepto a lo mandado por la Superioridad, a la que 
ha acordado se dé cuenta, salvo mejor examen, haciendo 
las reflexiones y demás advertencias que se tengan por 
convenientes". 

El 13 de mayo de ese mismo año la Junta de Go­
bierno del Real Consulado de Santander reuniose en · 
sesión ·extraordinaria. 

"Se leyó una Real Orden de la Dirección general 
de Correos y Caminos, de fecha 6 del corriente, que dice 
que por Reales órdenes de 28 de abril próximo pasado, 
y 3 del actual, comunicadas a dicha Dirección por el 
Excmo. Sr. D. Pedro de Ceballos, se ha servido S. M. 
exonerar a este Consulado de entender en la Dirección · 
de los Caminos de Reinosa, de Herrera a Palencia y 
de Rioja, queriendo que en lo sucesivo se dirijan las 
obras de ellos exclusivamente por la expresada Di­
rección." 

: El acuerdo tomado por el Consulado fue ·el siguien­
te: "Que los señores Prior y Cónsule.s contesten a la 
Dirección general que serán cumplidas totalmente las 
Soberanas disposiciones tan pronto como sea posible, 
pues se allanaba a las entregas necesarias desde el 
mismo acto; manifestando, al mismo tiempo, que no 
conviene al Consulado la continuación en el recaudo 
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del medio por ciento, destinado al camino de Rioja, 
derecho distinto del que se llama de avería del Con­
sulado, que queda al cargo de este cuerpo como extraño 
de la empresa de caminos. Que se oficie a los empleados 
subalternos a fin de que hagan lo de su cargo, poniendo 
prontos, a la mayor brevedad posible, los documentos, 
papeles y cuentas, con la necesaria claridad y distin­
ción, de las empresas respectivas. Que se represente 
al Excmo. Sr. D. Pedro de Ceballos comunicándole lo 
acordado en esta Junta, ofreciéndole un estado com­
parativo de las empresas de los caminos, a que de­
berán acompañar las adverte11cias y reflexiones condu­
centes, para gobierno de S .E. y mejor desempeño de 
esta Junta. Que para organizar lo correspondiente, des .. 
pués que los respectivos señores Secretario, Contador y 
Tesorero, y demás .empleados del Cuerpo hayan cum­
plido lo de . su cargo, se forme, por la comisión que 
se nombra por esta Junta en los señores Prior Presidente 
don Juan de Trueba, Cónsul segundo don Francisco de 
Durango y Ortuzar, y Consiliario don Bonifacio Rodrí­
guez de la Guerra, una apuntación exacta . de la serie 
de estas empresas al cargo del Consulado desde su 
principio, hacien~o con presencia de lo que resulte un 
manifiesto a la Junta para elevar después a S. E. las 
consideraciones que convengan, como corresponde a 
su buen desempeño y mejor servicio del Rey" (10). 

También el Administrador de Correos de esta ciu­
dad de Santander se dirigió al Consulado comunicando 
la misma . Real Orden y solicitando se le señalase día 
y hora para el recibo· de caudales, documentos; pap.eles 
y -demás. El Consulado acordó que se le contestase por 
los señores Prior y Cónsules que la Junta de Gobierno 
·estaba pronta al total cumplimiento de lo ordenado en 
la citada Real Orden, a la mayor brevedad, para lo 

(10) Libro de acuerdos .. . de 1804-1809, rols. 70-71. 
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cual oficiaban a los empleados subalternos, y que así 
como éstos hubieran evacuado lo de su cargo, se le se­
ñalaría día y hora para el recibo sucesivo de caudales 
y documentos, por su orden. 

De este modo tan noble y digno cumplía el Con­
~ulado sant.anderino la citada Real Orden y ponía fin 
a las . actividades que venía llevando a cabo dilig.ente­
me~h; y con gei_ieral encomio en temas de extraordi­
nario interés para Santander y para el comercio ,én ge­
neral como eran los de caminos y correos. 

Situación del Real Erario 

No eran sólo los Diputadps de la Provincia de los 
Nueve Valles los que exponían al Consulado santan­
derino, como se ha -dicho anteriormente, la grave si­
tuación en que ioe hallaban por fa falta de granos; tam­
bién el Mar11ués de la Granja, Intendente de Burgos, 
en manifiesto, impreso, fechado en Burgos el 31 de 
julio de 1804, dirigiose a los señores Prior y Cónsules 
del Real Consulado de Santander poniendo de relieve 
"los muchos y extraordinarios sacrificios a que se ha 
visto precisada la piedad del R;ey para conservar en 
paz a sus amados vasallos y las liberalidades a que 
su paternal atención le ha movido para contener el 
exceso de miseria que actualmente aflige a una gran 
parte de la Nación", lo que dificultaba al Real Erario 
acudir oportunamente a los precisos desembolsos del 
día, y le obligaba ·a solicitar no "un desprendimiento 
absoluto de aquellas cantidades con que voluntaria­
mente" se contribuya, sino "una anticipación que bajo 
las seguridades correspondientes sea reintegrada por 
esta Te.sorería Real del producto de las contribuciones 
del presenie año, concluida la moratoria que la misma 
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benefice11da de -S. M. tiene concedida, y es una de las 
principales causas de J:¡allarse en este apuro". 

Lacónica, pero clara y sin titubeos, fue la respues!a 
dada por el Consulado al manifiesto del Marqués de la 
Granja, según nos lo cuenta la minuta que se conserva 
unida al referido manifiesto, y el acuerdo tomadq en 
sesión del 13 de agosto: 

"En contestación al oficio impreso de V. S. de 31 
de julio último debemos decirle que este Consulado 
recibe las órdenes de S. M. por ,el Ministerio de Hacien­
da en derechura, por donde tiene manifestado siempre 
la atención que le han merecido las urgencias del Es­
tado, contribuyendo a ellas según le ha sido posible. 

Dios guarde a V. S. muchos años. Santander, 14 
de agosto de 1804." _ 

La réplica dada por el Marqués de la Granja a la 
anterior comunicación del Consulado de Santander está 
firmada en Burgos el 18 de ese mismo mes de agosto, 
y dice así: 

"El asunto que contiene el oficio que pasé a V. S. en 
31 del mes próximo pasado, se me ha mandado co­
municar de Real Orden a todos los cuerpos e individuos 
pudientes de esta Provincia, . lo que por mi parte ha 
tenido su puntual cumplimiento como es debido, a 
V. S. toca ahora el verificar o no el adelanto de alguna 
cantidad, en los términos y bajo el efectivo reintegro 
que en dicho oficio se expresa; en el concepto que si 
ese Real Consulado o sus individuos, cada uno en par­
ticular, quisiese hacer aquel servicio a S. M. y al Estado 
pndrán executarlo entregando la cantidad que fuese, 
en esa Real Tesorería que le entregará el correspon­
diente resguardo; sirviéndose V. S. darme noticia de 
si adelanta o no alguna suma, para poi:i~rlo en la 
de S.M. 
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Dios guarde a V. S. muchos años. Burgos, 18 de 
agosto de 1804. El Marqués .de la Granja" (11). 

La Sociedad Patriótica 
de Comerciantes de Madrid 

En ese inismo año de 1804 llegaba al Consulado 
de Santander la noticia de la constitución de la Sociedad 

. Patriótica de Comerciantes de Madrid que tenía como 
objeto primordial "proporcionar el surtida de irigos en 
algunas provincias del Reino donde la cosecha ha sido 
escasa, y evitar ·el aumento de precio que necesaria­
mente experimentaría",. para ello se encargaba "de ha­
cer venir de los países extranjeros cantidad de trigos 
para distribuirlos a los pueblos que necesitaren de ellos, 
dándoselos al precio del coste y costas que tuvieren, y 
ha tomado oportunamente las medidas necesarias para 
adquirirlos a un precio moderado", como se dice en 
la comunicación remitida al Consulado desde Madrid 
con fecha 13 de agosto del citado año. 

Entre las Compañías e individuos qt,1e constituían 
esa Sociedad Patriótica de Comerciantes de Madrid figu­
raban la Casa de Comercio del excelentísimo señor don 
Pedro Girón, la Diputación de los 5 Gremios mayores, 
don Luis Fernández Gonzalo del Río, los señores Ro­
mero Hermanos y Sobrino, don Francisco de Garbea y 
Sobrinos, dún Manuel Francisco de Aguirre e Hijos, don 
Juan Ignacio Gardoqui, Sobrinos y Compañía, don Pa­
tricio Toyes e Hijos, don Esteban Drovilhet y Com­
pañía, Galarza y Goicoechea, Dutari Hermanos, don 
Felipe Victoria Rábara e Hijos, Galarza Hermanos, Mi­
gueletorena Hermanos, don Pedro Celini y Compañía, 
Viuda de Robledo .e Hijos, Viuda de Bonancini e Hijos, 

(ii) Archivo del Real Consulado de Santander. 
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don Lorenzo Calvo, don Dfogo Carrere, don Manuel Isi­
doro del Corral, don Frutos Alvaro Benito, don Fran­
cisco Antonio Baldini y don Juan Seitre. 

El Consulado santanderino, en comunicación diri­
gida, el 21 de agosto, a los señores dir.ectores de la 
Sociedad Patriótica de Comerciantes de Madrid, decía 
así: 

· "Quedarnos enterados y lo .será la Junta de Go­
bierno de este Consulado, de la sociedad formada en 
esa Corte para hacer venir de países extranjeros can­
tidad de trigos con que surtir a los pueblos que eri el 
Reino necesitasen de ellos, con lo demás que V. SS. se 
sirven comunicarnos con fecha de 13 del corriente, de 
que queda .tomada la correspondiente nota." 

Bloqueos, apresamiento de naves, 
embargos y declaración de guerra 
con la Gran Bretaña 

No fueron únicamente la escasez de granos y el 
deplorable estado del Real Erario los infaustos nuba­
rrones que flotaban en el ambiente de esta provincia 
en la época a que se hace referencia. Noticias de blo­
queqs, de naves apresadas o de las atrocidades come­
tidas por ios negros de Santo Domingo turbaban el 
ánimo de los comerciantes santanderinos al leerlas en 
los .edictos que el Consulado hacía fijar en los sitios 
de costumbre. 

En junta celebrada, el 5 de octubre de ese año de 
1804, por el Consulado leyose la Real Orden, remitida 
el 10 de septiembre último por el -bloqueo hecho por 
los ingleses .a varios puertos de Francia,_ la cual, por su 
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importancia, se había impreso, fijado y repartido in­
mediatamente. 

Y el 19 de noviembre vio el Consulado el oficio 
del Comandante del Tercio Naval de esta ciudad, de 
12 del mismo mes, en el cual se inseriaba el aviso del 
apresamiento, hecho por los ingleses, de unas fragatas 
españolas, noticia que también fue impresa, fijada y 
repartida en · la forma acostumbrada para conocimien­
to del comercio. 

A los diez días, el 29 de ese mes de noviembr,e, 
leyó el Consulado el oficio que, con fecha 22 del mis­
mo, le había remitido el Gobernador Político y Militar 
de este Partido, en el que se daba cuenta de los em­
bargos hechos, de orden superior, de las propiedades 
inglesas en este puerto, y riesgo de los buques que sa­
lieran de él, lo que se hizo notorio al comercio por 
medio de edicto. 

En carla de 26 de noviembre de 1804 decía al Con­
sulado de Santander su Diputado en Madrid, don Fran-
cisco Antonio de Rucabado: · 

" .. . Como con motivo de la detención de las cuatro 
fragatas que venían con caudales y frutos de Monte­
video, de las cuales se voló la una en el combate y las 
restantes se condujeron a los puertos de Inglaterra, se 
teme un rompimiento con aquella nación, no omitiré 
decir a V. SS. cuanto ocurra en orden a esto por lo 
que en ello se interesa el comercio. 

Después de este suceso se sabe que han hecho pri~ 
sionero el Regimi,ento de Voluntarios de Castilla, que 
iba de Barcelona a Mahón; y hoy se asegura que a 
una fragata de la Marina Real que salía de Cádiz para 
América se le ha impedido el paso por la escuadra 
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inglesa que bloquea el puerto. Todos estos insultos ame­
nazan indudablemente la guerra; p·ero, sin embargo, se 
dice que no tienen por objeto más que obligar al Go­
bierno a que por ningún motivo suministre a la Fr'ancia 
los auxilios que se le dan a título de alianza" (12). 

Uha nueva noticia, comunicada por el_ cónsul de 
España en Gibraltar, don Rosendo José Gutiérrez, a 
los señores Prior y Cónsules del Real Tribunal de Co­
mercio de la ciudad de Santander, con f echa 3 de di­
ciembre de 1804, daba la voz de alarma al c01rn~rcio 

marítimo: 

"NÓticio a V. SS. para que se sirvan hacerlo saber 
a los individuos de ese Comercio -dice la comunica­
ción consular- , que los buques de guerra británicos 
apresan en el Océano y en el Mediterráneo, por orden 
de los Jefes de las Escuadras a que corresponden, cuan­
tas naves españolas · encuentran en el mar; y, en clase 
de detenidas, las llevan a sus puertos, donde las retienen 
hasta que se arreglen las actuales diferencias entre am~ 
has Cortes; en cuya consecuencia ya han conducido, y 
quedan aquí, muchas embarcaciones nacionales que, por 
desgracia, diariamente . se irá aumentando su número." 

El Real Cons~lado de Santander, en respues ta a la 
precedente comunicación del Cónsul de · España en Gi­
braltar, escribió a éste el día 14· de ese mismo mes de 
diciembre: "Apenas hemos recibido ,el oficio de Vm., 3 
del corriente, se ha hecho notorio al Comercio de •esta 
Plaza por copia literal, y en su contestación damos a 
Vm. las más expresivas gracias por su exactitud y celo, 
esperando que Vm. siguiendo con el mismo se sirva 
dirigirnos, una noticia circunstanciada de los nombres 

(12 ) Arch. del R. Consulauo. Leg. 167, n.º 62. 
(12 bis) Archivo del R. Consulado. Leg. 167, n.º 62. 
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de los buques, sus capitanes, procedencias y destinos 
que tenían, cuya relación nos será muy apreciabJ.e así 
como a todo el Comercio". 

En una comunicación que el 20 ~e diciembre envió 
al Consulado su Diputado en Madrid, decíase, ,entre 
otras cosas: "La declaración de la guerra con la Gran 
Bretaña ya habrán visto V. S. S. que se hizo de un 
modo extraordinario. A pesar de los repetidos insultos 
de los ingleses, se creía en aquellos días que las éosas 
vendrían a una amigable composición; · pero el Gobier­
no sin duda se apresuró a publicar su manifiesto a 
instancia de la Francia que es la que tiene sobre nos­
oiros un particular influjo. 

Ahora tememos que· también se haga la guerra a 
Portugal si esta nación no se aviene, como parece se 
solicita, a cerrar los puertos a los ingleses y a · admitir 
guarnición en ellos. De parte de )os americanos, con 
quLenes hay desavenencias, se recela igualmente un rom­
pimiento, y si por desgracia se verificase, · podría ser 
muy funesto para nuestras colonias" (13). 

Y con fecha de 22 del indicado mes de diciembre 
leyóse .en sesión del Consulado santanderino el oficio, 
del día 3 del mismo, de don Rosendo José Gutiérrez, 
cónsul de España eh Gibraltar, en el cual daba parte 
del apl'.esamiento de varios buques .especiales por los . 
ingleses, lo que se hizo notorio por medio de edicto 
para conocimiento general. 

Al comienzo del año 1805, el día 8 de enero, el Co­
mandante de Marina de esta provincia de Santander 
remitía un oficio al Consulado en el que insertaba otro 

(13) Arch. del R. C. Leg. 167. n.º 64. 
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del Intendente de La Habana relativo a los armamentos 
de los negros de Santo Domingo, apresamiento y otras 
a trocidades que habían efectuado. La Junta de Go­
bierno del Consulado, en .sesión de 10 de enero, acordó, 
en vista de esos oficios, fijar edicto en los lugares acos­
tumbrados haciendo notorio lo sucedido para conocí­
.miento del comercio. 

Restablecimiento de vigías. La construcción 
de 30 barcos cañoneros. El Consulado 
se dirige al Príncipe de la Paz 

En junta ordinaria celebrada por el Consulado el 
10 de enero de 1805, "en atención a las actuales cir­
cunstancias de guerra con la Gran Bretaña y por el bien 
general del comercio y navegación, acordaron que los 
señores comisionados don Manuel Fernández de los Ríos 
y don Francisco Xavier Martinez, dispongan a la mayor 
brevedad la plantificación de las vigías que hubo en las 
últimas guerras en los sitios de Quejo, Quintres y Lien­
cres, aumentándose olra en la atalaya o cerro de Cueto, 
la cual usará de las mismas señales que la del San 
Sebastián, y las otras tres sólo usarán de la bandera 
blanca, al tope, siempre que haya enemigo a la vista 
haciendo ahumada a la parte de la vigía donde se halle 
el citado enemigo, a cuyo fin se hagan y pongan las 
perchas, banderas y demás efectos que sean necesa­
rios; y para nombrar los mejores vigías se fije edicto 
por el Secretario a fin de que los sujetos inteligentes 
que quieran encargarse de su desempeño, acudan con 
sus memoriales, en el término de quince días, en el su­
puesto de ser dotado cada uno con seis reales vellón 
diarios, continuos durante él establecimiento, y en el 
ínterin se formen y tiren los planos de banderas y se-
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ñales que han de servir en las referidas v1gias, a fin 
de que con tiempo llegue a noticia del público" (14). 

El 7 de febrero del año 1805 es el Capitán General 
del Departamento del Ferrol, don Félix de Texada, 
quien se dirige al Real Consulado de Santander en 
oficio cuyo contenido es el siguiente: 

"Muy Ilustre Consulado de la Ciudad de Santan­
der: Considerando el Señor Generalísimo Príncipe de 
la Paz las grandes pérdidas que sufriría el Comercio 
marítimo en la presente Guerra con la Inglaterra si no 
le protegiese con 'cuantos esfuerzos sean posibles por 
parle de la Marina Real, y deseando aquel Superior 
Jefe asegurar particularmente el giro de las emparca­
ciones de cabotaje en las costas de la comprensión de 
este Departamento de mi mando, ha dispuesto que para 
realizar este importante objeto se construyan treinta 
barcos cañoneros, no tan sólo para dar convoyes a los 
buques mercantes que se empleen en. aquel tráfico, sino 
tambié11 para custodiar los puertos y surgideros que no 
tengan baterías en sus entradas· o puntas, y preservar 
a las embarcaciones que se abriguen a ellos de los aten­
tados de los corsarios u otr~ cualquiera buque enemigo. 
Siguiendo este contexto me dice dicho Señor Genera­
lísimo en oficio del 26 de enero último, entre otras cosas, 
lo que sigue: 

"Pero no siendo posible que la Marina del Rey 
cubra por si sola tan vastas atenciones, como son las 
de defender toda la costa y proveer además los treinta 
barcos cañoneros que son precisos para la escolta de 
los mercantes, es necesario que el Comercio tome la 
parte que le sea posible y contribuya a costear una 

(14) Libro de Acuerdos de las Ilustres Juntas de Gobierno y 
General del Real Consulado de Santander. Desde 2 de enero de 1804 
hasta 31 de diciembre de 1809. Folios 61-62. 
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empresa que redunda principalmente en su beneficio. 
Muéstrelo V. E. así de mi orden a los Consulados de 
San Sebastián, Bilbao, Santander y Coruña, pues no 
dudo que estos Cuerpos se prestarán gustosos a em­
plear una parle de sus fondos en el apresto de fuerzas 
útiles, con lo cual además de dar un alto grado de se'­
guridad al interés común del Comercio, harán un servi­
cio patriótico muy recomendable. 

Y lo inserto a V. SS. para su conocimiento y a fin 
de que se sirvan decirme, para ponerlo en noticia del 
Señor Generalísimo, con qué auxilio se podrá contar 
pueda contribuir ese Ilustre Consulado, tanto para ayu­
dar a coslear la construcción de los referidos treinta 
cañoneros como para su mantenimiento durante la gue­
rra actual." (15). 

Un mes tardó el Consulado santanderino en con­
testar al oficio del Capitán General del Departamento 
del Ferrol, sin duda porque el tema que en él se tra­
taba pedía detenida consideración, tanto en sí mismo 
como por haber sido propuesto por el Príncipe de la 
Paz. Perc;i era obligado el contestar, y así lo hizo el Con­
sulado, con fecha 8 de marzo, en los siguientes tér­
minos: 

"Excmo. Sr. : Cuando este Consulado se ocupaba 
en ver cómo y de qué manera podría concurrir con 
sus fondos a la construcción de los 30 barcos cañoneros 
y su mantenimiento durante la Guerra actual, según 
V. E. nos insinúa en oficio de 7 de febrero último, a 
consecuencia de lo que sobre el asunto le ha comuni- · 
cado el excelentísmo Sr. Generalísimo, Príncipe de la 
Paz, se ha hallado con otra orden de dicho señor soli­
citando el auxilio de ocho millones de reales del co-

(15) Archivo de l Real Consulado de San tander. Leg. d~ oficio~. 
a!ios 1802~ 1827 . 

AJ,TA!l!IR;\. -11 
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mercio de esta Plaza; con cuyo motivo y el de haber 
agotado el Consulado todos sus fondos, y aun los des­
tinados a otros ramos de su inspección, se halla impo­
sibilitado de contribuir con cosa alguna al objeto de 
los barcos cañoneros, poi'. más que sus · deseos le estimu­
lan, como es justo, a la protección del comercio marí­
timo y servicio público. Que es cuanto podemos decir 
a V. E., no habiéndolo hecho antes por ser preciso dar 
p~rte a la Junta de Gobierno de dicho Consulado." 

La constante preocupación que el Real Consulado 
de Santander sentía por cuanto se relacionaba con el 
comercio marítimo, denlro siempre de sus posibilidades, 
se manifiesta en la comunicación que dirigió al mismo 
Príncipe de la Paz el 12 de febrero de ese año de 1805: 
"Excmo. Sr.: Habiendo resuelto este Consulado con- .....,, 
tribuir por su parte a realizar las justas intenciones de 
S. M. contra la Gran Bretaña y sus súbditos, contenidas 
en el manifiesto comunicado de su Real Orden, y al 
mismo tiempo al beneficio del comercio y navegación, 
acordó restablecer y plantificar las vigías que sostuvo 
en las últimas guerras, con banderas de señales, en la 
costa del mar desde la punta y alta d~ Liencres hasta 
el cabo de Quejo, aumentando una en la Atalaya de 
Cuelo, que todas alcanzan mucho más que el distrito 
consular, a fin de que puedan observar e indicar lo 
que adviertan en alta' ~ar, sirvierido de gobierno y 
precaución . a los navegantes nacioq.ales y aliados, al 
Comercio y a los pueblos, según el plan formado y 
puesto en ejecución desde este día, del que acompa­
ñamos a ·v. E. dos ejemplares". 

Mucho agradó al Príncipe de la Paz esa actitud ele] 
Consulado santanderino, como lo puso de relieve e11 
!a comunicación que, con fecha 18 de febrero, dirigió 
a los señores 'Prior y Cónsules, la cual dice así: 
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"El oficio de V. SS. de 12 de este mes me ha ente­
rado, con satisfacción, de que deseando ese Com;ulado 
de Santander contribuir ·al logro de las justas h1ten­
ciones del Rey, ·en la actual guerra con la Gran Bre­
taña, ha acordado resíablecer, según el plan de señale·s 
que incluye, las vigías que sostuvo en esa costa durante 
la guerra última con la misma Nación, para las obser­
vaciones convenientes · a la defensa de esos puntos y 
precaución de los navegantes. 

, Doy gracias al Consulado por este particular seryi­
cio, y pueden V. SS. asegurarle que lo pondré en noticia 
de S. M. Dios guarde a V. SS. muchos años. Madrid, 18 
de febrero de 1805.-El Príncipe de la Paz." 

El día 16 de febrero de 1805 se reunió la Junta de 
Gobierno del Consulado, y por los señores Consiliarios 

, don Manuel Fernández ·de los Ríos y don Francisco 
1 Xavier Martínez, comisionados para el establecimiento 
1 de vigías en la costa, se d_io c~1enta "de estar éstas en 

ejercicio, con arreglo a lo acordado, desde el día doce 
del corriente mes, habiéndose dado parte de ello por 
los señores Prior y Cónsules, con remesa de planos, a 
los Excmos. Señores Generalísimo Príncipe de la Paz y 
Ministros del Despacho Universal, de Estado, Hacienda, 
Guerra y Marina, Capitanes Generales de Ferrol y Cas­
tilla la Vieja, y a los señores Gobernador de esta Plaza, 
Comandante de Marina, Capitán de Puerto, Ilustre 
Ayuntamiento, Cabildo Eclesiástico y otras personas y 
Cuerpos respetables, y repartido los mismos planos a 
los señores individuos matriculados, fijándose también 
bajo las Casas Consistoriales y en la Bolsa consular, 
para noticia del público, a quien igualmente se le hizo 
saber por medio de edicto; todo lo cual aprueba esta 
Junta y acuerda que, en consideración a que en la úl­
tima guerra se mandó por' Real orden de cinco de no­
viembre de mil setecientos noventa y cuatro, . plantifi-
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car una v1gia en el puerto de Castro, de la compren­
sión de este Consulado, que pudiese corresponderse con 
la de Quejo, s.e verifique lo mismo ahora, pasando dicho 
señor Comisionado, Martínez, a ponerlo en ejecución, 
a la mayor brevedad, y comunicándolo todo, con remesa 
de planos, a los Consulados de Bilbao, San Sebastián 
y La Coruña" (16). 

También el Real Consulado de Santander, como 
era natural, había dado cuenta al Capitán General del 
Departamento del Ferrol de la colocación de vigías en­
tre la punta de Liencres y cabo Quejo, según se expresa 
en el oficio que el 13 de abril del citado año la remitía 
don Félix de Texada, que dice lo siguiente: 

"Muy Ilustre Const,tlado: Adjunto a oficio de V. SS. 
de 12 de febrero último recibí el plano de señales que 
el celo de ese ilustre Consulado acordó establecer en 
las circunstancias presentes de la guerra para las vigías 
situadas entre la punta de Liencres y cabo Quejo. Visto 
por mí el referido plano le he hallado muy conforme 
al buen servicio del Rey y del Estado, y . pareciéndome 
que sus indicaciones eran muy cortas en razón a las 
ocurrencias que pueden ofrecerse, previne al Mayor 
General de este Departamento me expusiese aqúellas 
que creyese más oportunas, sin alteración ni aumento 
de banderas y gallardetes. Lo ha hecho así en la forma 
que expresa la adjunta nota rubricada que V. SS. podrán 
servirse agregar al referido plano, si, como entiendo, 
las juzgasen útiles. Manifiéstolo a V. SS. en contesta­
ción y ruego a Dios guarde su vida muchos años.-Fe­
rrol, 13 de abril de 1805.-Félix de Texada" (17) .. 

(16) Libro de acuerdos ... Núm. 5 folio 64 vio. · 
(17) No se halla en este legajo del Archivo del Consulado ui el 

plano ni la nc;.ta adicional a que se alude en esta comunicación del 
Capitán General del Departamento del Ferro!. 
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-Atento siempre ·el Consulado de Santand·er a la re­
solución de los problemas que le estaban encomenda­
dos y al florecimiento del comercio en el distrito de su 
competencia, particularmente, y en general en toda la 
Nación, no olvidaba tampoco los cumplidos y obsequios, 
en determinados casos, como se observa en la carta que 
el 18 de abril de ese mismo año de 1805 remite al Se­
cretario del Consulado su Diputado en Madrid, la cual 
dice así: 

"Muy señor mío: El ordinario V icen te Gallo me 
ha entregado los nueve barriles de escabeche de a media 
arroba que vm. me remitió, con su carta de 6 del co-
1-riente, bien acondicionados. Con. ellos he hecho los 
cumplidos y obsequios que he tenido por convenientes 
con arreglo a lo que antes tenía a vm. comunicado. 

Doy a vm. esfa noticia para su gobierno, y quedo 
rogando a Dios guarde su vida los muchos años que le 
deseo. 

B. l. m. de vm. su más atento seguro servidor, Fran­
cisco Antonio de Rucabado.- Sr. D. Francisco de Peredo 
Somonte" (18). 

Comerciantes de Odesa ofrecen 
al Consulado el envio de trigos. 
El comercio de granos en el Imperio 
Ruso, en 1805. Nuevo Comanda;nte 
General de la Costa. 

J 

0.esde la ciudad de Odesa, gran puerto comercial 
y depósito de los trigos de Rusia meridional, llegaba 
a los señores del · Tribunal del Real Consulado de San-

(18) Arch. del R. C. Leg. 167. N. 0 74. 
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tander una interesante carta, fechada en dicha ciudad 
el 20 de abril de 1805 y suscrita por Les freres Raimbert 
Rainaud, en la que don Luis del Castillo, Cónsul, a la 
sazón en las Costas Rusas del Mar Negro, expone su 
intervención en la remisión de ,esa carta, cuyo conte­
nido transcribimos a continuación íntegramente: 

"Odessa 20 de abril de 1805. Muy señores míos: Las 
constantes pruebas 'que en todos tiempos ha dado el 
Comercio Español, de lealtad y patriotismo, nos es­
timula a vista de las penosas circunstancias en que la 
España se encuentra en el día, a ofoecer a Vms. nuestros 
servicios en el ramo de granos, que es el que más llama 
la atención y solicitud del Gobierno Español, y que 
al mismo tiempo deja sobrados beneficios con que re­
compensar ampliamente el celo que Vms. pongan en 
concurrir al socorro de las necesidades de su patria, 

Nadie como nosotros, en calidad de neutrales, pue­
de favorece:r y asegurar mejor las empresas que Vms. 
tengan a bien confiarnos, pues debemos creer que la 
prepotencia política de la Rusia y el miramiento que 
todas las Naciones tienen por esta Potencia harán que, 
como hasta aquí, su bandera y sus propiedades sean 
respetadas por los beligerantes. Hace 60 años que nos 
hallamos connaturalizados con este Imperio, y recono­
cidos por vasallos rusos, por cuya razón gozamos de los 
beneficios de la neutralidad, de los cuales haremos igual­
mente participar a nuestros amigos, ya sea bajo el nom­
bre de nuestra Sociedad, o bajo el del Señor Rainaud, 
Consejero de Comercio de S. M. el Emperador de todas 
las Rusias, cuyo título lo liga máls estrechamente a 
este Gobierno. 

Es bien sabido que la España se ve precisada a 
recurrir todos los años al extranjero para proveer sus 
costas de granos; y que esta necesidad es mucho más 
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urgente en tiempo de guerra. En tales circunstancias 
el precio de los comestibles no es verosímii experi­
mente una notable baja en España, y al mismo tiempo 
es imposible que Vms. encuentren en el día un puerto 
donde los granos se hallen en mayor abundancia, ní 
a precios tan moderados que en ·este, lo cual da campo 
seguro y dilatado a las más útiles especulaciones. 

Aquí diferenciamos los granos por tiernos y duros. 
De los primeros los hay de dos calidades, pero no por 
esa varían ·en el precio. La compra se hace de aquellos 
que obtienen la preferencia en la plaza para la .cual 
se destinan. Distínguense también por el color, siendo 
los primeros n111cho más rojos que los segundos, y tam­
bién por la denominación de trigo de invierno . y trigo 
de primavera, cuya distinción proviene de la época en 
que se siembran. El grano sembrado en la primavera 
es siempre más pequeño y menos granado que el de 
otoño. 

Los granos duros, llamados en el país Arnautka (?), 
gozan este año de una grande estimación a causa de la 
prohibición que hay de extraerlos de Sicilia y Berbería. 
El precio de éstos aumenta por lo tanto aquí todos los 
días, y esto da esperanzas de que las personas que es­
pecularan sobre los granos Hernos ·hallarán este año 
mucho beneficio, supuesto que siempre se lograrán con 
mucha conveniencia. 

Para conseguir todas las utilidades posibles en la 
compra de granos, es menester contratarlos en Polonia 
en el invierno, puestos en ésta para los meses de mayo 
y junio. En semejantes contratos generalmente se paga 
adelantado la mitad o la cuarta parte, a lo menos, y 
lo demás en dos plazos que son al principio y a la total 
entrega de los granos; advirtiendo a las personas que 
qui•eran disfrutar de las ventajas que así se consiguen, 
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que salimos fiadores de todas las sumas que en tales 
casos se adelantan, mediante un 3 por ciento. No obs­
tante en los almacenes de esta ciudad se ·encuentran 
granos que comprar en todas épocas, pero siempre mu­
cho más caros que los contratados en el interior en la 
referida forma. 

Los fondos para hacer las compras deben remitír­
senos en efectivo, pues nuestra plaza no puede valerse 
de la vía del giro, porque hasta ahora no tienen nin­
guno abierto con las demás con quien negocia. Se suple 
a este inconveniente por las remesas que llegan aquí 
por medio de los cambistas de Viena en ducados de 
Holanda y por los de Petersburgo en billetes de banco 
rusos que se remiten por el Correo, y la Corona se 
hace responsable de ellos mediante un medio por ciento 
que se le abona. L·a vía de Petersburgo nos parece la 
más ventajosa para la España, y a las personas que 
gusten servirse de ·ella les recomendamos nuestra Casa 
establecida en aquella Capital bajo el nombre de Les 
frere.s Raimbert Neveu et Comp.ª Otros toman el par­
tido de enviar sus fondos por mar con los navíos que 
vienen a cargar a este puerto. 

Los gastos de embarque, derechos de salida, co­
misión, etc., se regulan a cerca de 95 Kopeck por te­
lÍ·elvert, medida de áridos que hace 3 1/2 fanegas de 
Castilla. Así pues según los precios del día saldrá pues­
to a bordo el trigo, la fanega del tierno a 26 reales 
vellón y a 30, el . duro. El pud tiene 40 libras rusas o 
35 1/~ [abreviatura ilegible] & cast·ellanas. 

Los puertos de Marsella, Génova, Liorna, Venecia, 
Triestte y Constantinopla son en donde con más faci­
lidad y ventaja se consigue el fletamento de los barcos 
p·ara este comercio, prefiriendo ' para ello la bandera 
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rusa, ragusea o austriaca, y lomando la precaución de 
que .los capitanes sean hombres de probidad y expe­
riencia. 

Los adjuntos precios corrientes impondrán a . Vms. 
de los de nuestros comestibles y del de los demás ren­
glones de 1extracción, entre los cuales el sebo, cera, al­
quitrán, . cáñamos, linos, velamen, yuf ts, etc., merecen 
la principal · atención; y en caso de necesidad manda­
remos lodos los informes que se apetezcan para mayor 
seguridad de las especulaciones. 

Por lo que toca a los artículos de importación, 
los únicos que convienen para este país son los azúcares, 
cafés, vinos tintos, blancos y de licor, rhum, frutas secas 
y algunos productos de América; pero todo esto debe 
hacerse con la mayor moderación, limitándose al prin­
cipio a un mero ensayo, pues la venta de estos objet~s 
es a aquí muy l·enta y, a veces, incierta, aunque por lo 
común muy lucrativa. 

Nos servirá de mucha satisfacción que Vms. se dig,.. 
nen aceptar la oferta que le hacemos de nuestros servi­
cios, pues esto dará margen a una útil recíproca corres­
pondencia, si Vms. tienen a bien favorecernos con sus 
órdenes pueden contar que de nuestra parte pondre­
mos en las operaciones 1el mayor celo, actividad y exac­
titud, pues sólo anhelamos a merecer por todos títulos 
y a conservar la confianza de los sujetos que nos hon­
ran con su amistad. 

Por si pudiese ser a Vms. de alguna utilidad les 
redo~enda:mos igualmente nuestra Casa de Marsella 
de Les freres Raimbert Laure et C.ª, la cual se empleará 
en obsequio de Vms. con la misma complacencia que 
estos sus más atentos y seguros servidores Q. S. M. B. 
Les freres Raimbert Rainaud." 



Facsímil de la nota 
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"Sírvanse Vms. dirigirnos sus cartas, bajo secunda 
cubierta, a Messieurs Haussuer et Viollaud a Brody en 
Gallicia." 

A su vez el Cónsul de España en las Costas Rusas, 
don Luis del Castillo, escribe en esa misma carta lo 
que sigue: 

"Cumpliendo con · los deberes que me impone mi 
·empleo de Cóhsul de S.M. en las Costas Rusas del mar 
Negro, residente en el puerto de Odessa, y para contri­
buir en cuanto me sea posible a los patrióticos deseos 
que incesantemente ocupan nuestro sabio Gobierno, 
especialmente en proteger y fomentar en el día las 
especulaciones mercantHes, y las remesas .de granos, con 
el loable · objeto de socorrer las públicas necesidades 
ocurridas con motivo de la general escasez que s·e pa­
dece en ·España, he animado a estos los sres. hermanos 
Raimbert Rainaud y C.ª, del Comercio de esta, los cua­
les gozan de una entera confianza en Rusia, a informar 
a Vms. del estado. de esta plaza, hasta aquí muy poco 
conocida eh España, y de los negocios tan interesantes 
que su Comercio proporciona, ofreciéndoles para ello 
sus servicios por si gustasen disfrutar de los inmensos 
beneficios que los comerciantes extranjeros están go­
zando en el día. La simulación de los cargamentos, tan 
precisa en las actuales circunstancias, s·e hará aquí con 
todas las precauciones que se requieren para total se­
guridad de las expediciQnes, las cuales podrán hacerse 
·en adelante sin obstáculo ni temor alguno, mediante 
la declaración de la Inglaterra que permite a todos los 
buqÚ·es neutrales cargados· de· granos de · entrar libre­
mente en nuestros puertos. . ' 

Para mayor confianza y satisfacción de los comer­
ciantes españoles que quieran entablar relación y es­
peculaciones con este puerto por medio de la citada 
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Casa, me ofrezco a asistirles en ellas con cuanto de mi 
dependa, cuidando de que todas se hagan con la debida 
economía y seguridad; y para ello se servirán Vms. dar­
me el aviso correspondiente de cuanto resuelvan. 

Mucho me alegraré poder contribuir en esta ocasión 
al bien particular de Vms. y al reuiedio de las . urgentes 
necesidades de la Patria, que es el único deseo que 
anima a este su más atento servidor Q. S. M. B. Luis 
del Castillo". 

Aquella grave situación que los Diputados de la 
Provincia de los Nueve Valles habían expuesto al Real 
Consulado de Santander, al comienzo del año 1803, por 
la falta de granos, había desaparecido en la fecha en 
que los comerciantes de Odesa ofrecían importarlos a 
este puerto santanderino, como se manifiesta en la . con­
testación el 11 de junio de 1805, daba el Consulado a la 
precedente carta de 20 de abril de ese mismo año. 

Decía así la comunicación consular: "Damos a Vms. 
las más atentas gracias y a nuestro Cónsul .don Luis 
del Castillo que recomienda la carta de Vms. de 20 de 
abril último, por las bellas disposiciones con que se 
ofrecen a proveernos de granos en tiempos calamitosos. 
Estos han huido ya, pues nuestros almacenes están tan 
llenos que ha sido necesario extraedo nuevamente para 
Francia. Tenemos tomada buena nota de su Casa, y no 
omitiremos ocasión de valernos de sus ofertas cuando 
las circunstancias lo exijan. Dios guarde a Vms. muchos 
años. Santander 11 de junio de 1805." 

En sesión del Consulado, celebrada el 9 de mayo 
de ese año, acordase visitar al Mariscal de Campo don 
Pedro Truxillo y Tacón, Comandante General de esta 
costa, el cual había llegado a esta ' ciudad de Santander, 
y felicitarle por· su feliz arribo y empleo, como se hizo 
constar en el libro de actas. 
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Aunque, en la contestación dada a los comerciantes 
de Odesa por el Consulado santanderino, se manifiesta 
que en ese año de 1805 habían huido ya los tiempos ca­
lamitosos, lo que, al parecer, nos hace víslumbrar un 
tranquilo horizonte, sin inquietas nubes que le pertur­
ben; otra comunicación del Marqués de la Granja, en 
la que resuenan ecos de guerra, preliminares del com­
bate histórico de Trafalgar, lúgubre y glorioso a la vez 
para los marinos de nuestra Patria, obligó a los señores 
Prior y Cónsules del Real Consulado de Santander a 
volver sobre el tema de la angustiosa situación del Real 
Erario, puesta de resalto en el manifiesto del mismo 
Marqués de la Granja, de 31 de julio de 1804, que se ha 
transcrito en páginas anteriores. 

Dice así la nueva comunicación del Marqués de la 
Granja, fechada en Burgos el 20 de junío de 1805: 

"El Excmo. Sr. D. Miguel Cayetano Soler, con fecha 
de 14 de este mes, me comunica la Real Orden siguiente: 
Los grandes dispendios que ocasionan la presente Gue­
rra y la necesidad de atender puntualmnte a su pago 
así como al de otras obligaciones no menos urgentes de 
la Corona, obligan al Rey a echar mano de recursos pro­
porcionado.s a la magnitud del objeto, prefiriendo aque­
llos que por su naturaleza, y que de modo particular 
de su exacción, se hacen menos sensibles a los v.asallos 
contribuyentes. 

La defensa del Estado hace, pues, indispen.sable 
una subvención para los gastos de la Guerra, compuesta 
de arbitrios de esta última clase, y entre ellos ha acor­
dado S. M. que sea uno la exacción de uno y medio por 
ciento del valor de todos los frutos, géneros y efectos 
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que se introduzcan de países extranjeros por todos los 
puertos y aduanas de España e . Islas adyacentes, o se 
extraigan del Reino para los extraños; y también medio 
por ciento sobre todos los caudales en plata, oro, u 
alhajas de uno y otro metal, que vinieren de Indias. 
Que igual exacción de uno y medio por ciento sobre 
géneros, efectos y frutos, y medio por ciento sobre cau­
dales, se execute en los puertos de Indias e Islas Fili-­
pinas a su introducción y extracción por las embarca­
ciones neutrales que fueren con permiso de S. M. o se 
admitan con cualquiera causa o motivo, y finalmente 
que lo mismo se practique con aquellos frutos, efectos 
y mercaderías que conforme a los reglamentos estable­
cidos se transporten de unos puertos a otros de Amé­
rica o de -cualquier colonia extranjera. 

Esta subvención, que ha de ser general y absoluta 
sin que efecto alguno quede exento de adeudarla, sea 
cual fuere su naturaleza o procedencia, ni se entienda 
eximida de su pago ninguna persona a título de privi­
legio, gracia o franquicia anteriormente concedida; se 
ha de recaudar por mano de los Consulados de España 
y de Indias, al mismo tiempo y en la propia forma que 
perciben el derecho de avería; llevando cuenta separada 
para darla a su debido tiempo con los correspondien­
tes recados de justificación. 

Durará la subvención el tiempo de la Guerra a cu­
yos gastos destina S. M. sus produc'tos, pero, como el ur­
gente servicio de la Marina obligará a buscar sobre 
ellos cantidades anticipadas, deberá subsistir, después 
de publicada la paz, tanto tiempo cuanto se necesitare 
para cubrir el importe del capital, el de los intereses y 
cualesquiera gastos de la operación, cesando entonces 
a un mismo tiempo, en todas partes como se verificó 
religiosamente en el recargo de igual naturaleza im­
puesto en la guerra anterior con la Gran Bretaña. Y 
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finalmente quiere el Rey que en los Consulados entre­
guen indefectiblemente por meses los rendimientos de 
esta subvencióh a los Comisionados de la Real Caja 
de Consolidación de Vales para que puedan servir al 
reintegro de las sumas tomadas a préstamo por su me­
dio y al abono de sus réditos; pero, si los nuevos prés­
tamos se hiciesen por mano de los propios Consulados, 
en tal caso retendrán éstos en su poder l~s expresados 
rendimientos, así como percivirán también las canti­
dades que sobre los Consulados de otros puertos se les 
asignen para reembolsar a sus prestamistas. 

Cuya soberana resolución traslado a V. SS. para 
que desde el día en que la reciban, se lleve a debido 
efecto la .exacción del insinuado arbitrio, en el concepto 
de que con esta fecha les comunico a las Aduanas res­
pectivas, a cuyo fin prestaré por mi parte cuantos auxi­
lios sean necesarios a que se realicen las intenciones 
de S. M., y del recibo de ésta, como de quedar en ejecu­
tarlo, espero que V. SS. se sirvan darme aviso.-Dios 
guarde a V. SS. muchos años. Burgos, 20 qe junio de 
1805.-El Marqués de la Granja." 

Lacónica en extremo fue la respuesta dada por el 
Consulado de Santander a la comunicación del Inten­
dente de Burgos, Marqués de la Granja, pues se con·· 
cretó a las líneas que siguen: 

"La Real orden, fecha 14 del corriente, que V. S. nos 
inserta en su oficio de 20, nos fue comunicada por el 
Excmo. Sr. D. Miguel Cayetano So.ler, directamente, y 
d~ su contenido estamos enterados. Dios guarde a V . . S. 
muchos años.-Santander, 25 de junio de 1805." 

De nuevo el Intendente de Burgos, Marqués de la 
Granja, se dirigió al Consulado de Santander, en oficio 
ele 6 de agosto de 1805, para comunicarle la Real Orden 
que regulaba la manera de cobrar el uno y medio por 
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ciento y el medio por ciento a que se refiere la Real 
Orden de 14 de junio anteriormente transcrita. Dice así 
la nueva comunicación del Marqués de la Granja: 

"El Excmo. Sr. D. Miguel Cayetano Soler, en fecha 
de 20 del próximo pasado mes de julio me comunica la 
Real orden siguiente: =Para evitar las dudas y dificul­
tades que han ocurrido a algunos Intendentes, Subde­
legados y Consulados sobre la execución de la Real 
Orden de 14 del pasado, en que se manda exigir, como 
una subvención para lo.s gastos de la guerra, uno y 
medio por ciento del valor de los frutos, géneros y efec­
tos que se introduzcan de países extranjeros y extrai­
gan para los mismos, y medio por ciento en los cau­
dales que vinieren de Indias; y a fin de establecer un 
sistema general y uniforme en su exacción, se ha ser­
vido el Rey resolver, en vista de lo ,expuesto por el Con­
tador general de Consolidación de Vales Reales: 1.º Que 
cobrándose generalmente en las Aduanas por Rentas 
Generales un tanto en quintal, arroba, libra, pieza, etc., 
para evitar dilaciones en el despacho, y el trabajo de 
hacer avalúas de los géneros, se reduzca la nueva sub­
vención en la introducción de géneros extranjeros a un 
diez por ciento de los der.echos con que contribuyen 
por Rentas Generales; de modo que el artículo que 
adeude sesenta reales por dichos derechos, contribuirá 
con seis por el uno y medio por ciento¡ cuatro el que 
ad·eude cuarenta, y así progresivamente; que en la ex­
tracción, estando menos recargados los géneros en be­
neficio de nuestra industria, y debiéndose exigir tam­
bién el uno y medio por ciento, corresponde este a tres 
reales de cada veinte, con que contribuye a su salida 
por Rentas Generales; y que ·en los géneros y efectos 
que, por ser privilegiados tanto a su entrada como a 
su salida, no adeudan derechos, se cobre el uno y medio 
por ciento del valor que tengan en el día. 2.0 Que en 
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los géneros que se transportan de puerto a puerto de 
España, a donde, con motivo de la guer.ra, empiezan a 
hacer el cabotaje los buques extranjeros, no se cobre 
la nueva subvención, la cual únicamente debe exigirse 
en los transportes que se practiquen de unos puertos 
a otros de América o de cualquiera colonia extranjera, 
según lo dispone terminantemente la citada Real orden 
de 14 de junio último. 3.0 Que en las extracciones que 
se hagan, ·de moneda, exc·eptuahdo las que sean de cuen­
ta de S. M., debe cobrarse, como en todos los gé_neros, 
la nueva subvención, la cual ha de .reducirse a tres 
maravedís en 'cad·a peso. 4.0 Que en todos los granos, 
harinas y semillas que se introduzcan del extranjero, 
cuya exención de derechos cesó ya en primero del co­
rriente, se cobre también ·el uno y medio por ciento; y 
5.º Que los frutos, géneros y efectos que se embarquen 
a Indias, y los que se introduzcan direc.tamen'le de 
aquellos dominios, están ex·entos de pagar la subven­
ción, pues por dicha Real orden de 14 de junio sólo a 
los caudales se manda exigir el medio por ciento. 

Lo comunico a V. S. de Real orden para su inteli­
gencia y puntual cumplimiento. 

Cuya Soberana resolución comunico a V. S. para su 
noticia y puntual observancia, y de quedar enterado 
se servirá V. S. darme aviso. Dios guarde a V. S. mu­
chos años.- Burgos, 6 de agosto de 1805.-:-El Marqués 
de la Granja." 

El Gobernador de la provincia, don Tomás O'Do­
nojú, solicitó del Consulado santanderino, con fecha 4 
de julio de ese año de 1805, que contribuyera éste con 
la ínitad de los gastos de armamento y manutención 
de tma pinaza para defensa del · puerto, por contribuir 
con la ótra mitad el Ayuntamiento de esta ciudad. Acce­
dió el Consulado a ese deseo del Gobernador y acordó 
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ponerlo en conocimi·ento del Ministerio de Hacienda 
para la aprobación de los gastos que se ocasionasen. 

Otras dos solicitudes recibió el Consulado en esa 
fecha. La una del Comandante General de esta provin­
cia, don P.edro Truxillo, que pedía alojamiento en la 
Casa consular, en la parte ocupada por el Secretario, 
el cual se la había ofrecido mediante el pago de oka 
casa que dicho Comandante General abonaría; a lo que 
el Consulado dio su conformidad. La otra solicitud fue 
presentada por doh Juan Antonio de la Colina el 5 de 
julio, y en ella pedía aumento de renta por la casa con­
sular, suponiendo estar cumplido su arriendo; a lo que 
el Consulado contestó que aún faltaban dos años para 
el término de dicho arriendo. 

El establecimiento del Real Seminario 
de Nobles en la Montaña 

La Real Sociedad Cantábrica, nacida a impulsos de 
ilustres hijos de la Montaña, deseosos de fomentar el 
desarrollo de la agricultura y de la ganadería, y cons­
tituida legalrnente por Real Orden de 12 de abril de 1791, 
proyectó la fundación del Seminario Cántabro, centro 
de ·enseñanza destinado al estudio de las ciencias na­
turales y exactas, de .fa Religión y de las artes, cuya 
organización fue encomendada, a fines del año 1800, a 
don Jo.sé Fernández Vallejo, párroco, a la sazón, de 
Hijas, quien en .el mes de enero de 1804 presentó el in­
forme correspondiente. 

Don Luis Arguedas, nombrado por el Rey director 
de dicho Seminario, remitió al Real Consulad9 de San­
tander, con fecha de 11 de septiembre de 1805, el inte­
resante escrito que, por constituir un capítulo inédito 
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de la historia de esa institución y corresponder al pe­
ríodo ºde tiempo a que nos referimos ·en estas páginas, 
se inserta a continuación: 

Decía así don Luis Arguedas a los señores Prior y 
Cónsules del Real Consulado de la Ciudad de San­
tander: 

"La idea de· un Seminario R,eal en la Montaña, en 
donde se hayan de enseñar las ciendas naturales ·y 
exactas y en el cual aprenda la juventud con solidez la . . .. 
verdadera Religión y los principios de las artes más 
útiles a los hombres, ha sido uno de los mayores des­
velos de la Real Sociedad Canlábrica. El Rey nuestro 
Señor, que Dios guarde, conodendo la utilidad y ne­
cesidad de un establecimiento semejante, ha mandado 
se forme uno completo en las Montañas de Santander, 
derramando sus gracias a manos nenas sobre él, dotán­
dole generosamente de fondos crecidos, nombrando 
Profesores sobresalientes en los principales ramos de 
enseñanza, y pr-eviniendo también se sigan en él las 
constituciones del Real Seminario de Nobles de Madrid. 

"A consecuencia de estas disposiciones, la piedad 
del Rey se ha dignado nombrarme Director de este Real 
Seminario de Nobles establecido por ahora de su orden 
en la villa de Comillas mienlras no se presentan edificio 
y pa,raje más adecuados al intento. Los defectos de 
Comillas y de la casa en que ac;tualmente reside la Co­
munidad, no pueden ocultarse a la ilustración y cono­
cimientos prácticos de V. SS.; su separación del camino 
real, la pequeñez del edificio que desde luego se hizo 
para un fin muy diverso,. y en un plano ni capaz de 
recibir mayor extensión, a causa de las casas que lo 
rodean, el no tener aguas ni haber un paraje de donde 
llevarlas, como no sea a brazos o a lomo, su situación 
ingrata y en un pueblo ¡-educido, de difícil acceso y 
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cercado de unos cuantos caseríos que apenas se bastan 
a sí mismos para mantenerse, sin otras muchas nuli­
dades que omito por no molestar la atenctión de V. SS. y 
hacer ver que Comillas no es un pueblo dentro de cuyo 
recinto deba fijarse el Seminario y perpetuarse la en­
señanza. 

"Con estas noticias que ya tenía yo antes de mi 
salida de Madrid, y que después he confirmado con mi 
I>ropia vista, me · vine; y como uno de los principales 
encargos que se me hicieron fue el de buscar lugar y 
edificio proporcionados, he visitado y reconocido per­
sonalmente varios parajes, .tales como Santillana, San 
Vicente de la Barquera, Peña Castillo, Torrelavega, 
Guarnizo, Corbán y otros, ·ele.; pero de cuanto he re­
gistrado me ha llenado ni me ha parecido más a pro­
pósito al intento que el Monasterio del Orden de San 
Jerónimo llamado Santa Catalina de Monte Corbán. 
Está bien situado, a cierta distancia del ruido y bullicio 
que perturba las tareas literarias y no lejos de San­
tander, capital y centro de las Montañas, para lo que tra­
to de gentes en algunos días y para todo género de abas­
tos. Este Monasterio forma en el día dos edificios se­
p,arados, de los cuales el nuevo es muy capaz, y en­
trambos tienen terrenos muy inmediatos, espaciosos y 
llanos para, si fuese necesario, amplificar cualquiera 
de ellos, aguas, monte, canteras y aun tierras de labor, 
todo está . a la mano. 

"Por mi parle, deseando combinar, del mejor modo 
posible, las intenciones del Rey con los intereses· del 
país y los deseos de la sociedad, cuyo objeto común 
es la felicidad pública, me ha parecido que para desem­
peñar con acierto tan delicada comisión, debía suplicar 
a V. SS. que por su infatigable y acreditado celo en 
favor de la felicidad pública, se dignasen hacerse cargo 
de mis ideas, modificarlas o refonnarlas en todo o en 
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parte con su ilustración y conocimientos, a fin de su­
perar Jos inconv·enientes y dificultades que pueden pre­
sentar en su eJecución. 

"Si por medios pacíficos y conciliatorios se lograse 
que los monjes de Corbán cediesen la obra nueva de 
su monasterio para Seminario, ·esto sería la mayor feli­
cidad que podría apetecer el mismo Monasterio. Así se 
han expresado el Prior y su · Comunidad en respuesta 
a la petición que les hizo el Excmo. Sr. Duque de Frias, 
como Presidente, a nombre de la Junta de Diputación 
de la Sociedad ~antábrica en Madrid, rogándoles que 
cediesen dicha obra nueva .en los términos que más les 
adaptase. Pero se disculparon con mucha atención pre­
textando no tener habitación sobrante que podernos 
ofrecer. Si ·en realidad fuese así no insistiría en mis. 
ideas o si en ellas viese el menor asomo de perjuicio; 
de su exposición espero resultará el convencimiento de 
una grande utilidad al Monasterio, al país y a la Nación 
entera, de establecer el Seminario en Monte Corbán. 
Hay en él pocos monjes, que sin molestarse pod:rian 
mantenerse en la obra antigua reedificando la galería 
que se ha demolido tal vez por ºotros motivos que los 
que suponen. Las demás oficinas de esta · parte existen 
y les sirven en la actualidad. Si esto no fuese suficiente, 
algunos monjes pueden, con utilidad del público y del 
Culto Divino, habitar, sin incomodidad propia ni ajena, 
parte de la casa destinada en Santander a Seminario 
Conciliar; y si esta idea, por razones que yo no alcanzo, 
ec; imp:racticable, podrán trasladarse al Curato de Guar­
nizo o al de Latas, donde tienen casa con iglesia y demás 
comodidades. En todos estos destinos sin desposesio·­
narlos de sus monasterios ni del manejo de sus rentas; 
las aumentarán y trabajarán con utilidad en la viña 
del Señor, habrán llenado sus deberes sociales y reli­
giosos con muchas ventajas; y aun si quieren algunos 
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ser del Gremio de los Prof es·ores del Seminario, con 
el· tiempo podrán tener opción a las Cátedras vacantes 
siempre que no obsie a los deberes principales de su 
vocación. En fin, si estos pensamientos, después de ha­
ber pasado por el ex~i.men y crisol de la sabia crítica de 
V. SS., pareciéndoles útiles, no fuesen suficientes a con­
vencer los, monjes de Corbán, entonces ruego encareci­
damente a V. SS. me dispensen el honor de que, uniendo 
mi súplica ~ la de los Individuos de tan Ilustre Cuerpo, 
de común acuerdo, se .represente a S. M. lo que les pa~ 
recie~e 'oportuno al logro de un fih tan preciso a la fe­
licidad de la Montaña como arreglado a las intenciones 
del Soberano. 

Es favor que espero del celo de V. SS. a cuya dis~ 
pósición me ofrezco muy de _veras, con el mayor res­
peto, y ruego a. Dios Ntro. Señor guarde muchos años. 
~an l ander y septiembre 11 de 1805.- Luis Arguedas." 

A esta comunicación del Director del Seminario 
Real de la Montaña contesta el Consulado santanderino, 
el 14 de septiembre de ese mismo año, en la forma si-
guiente: · ' 

"Entre los varios objetos que tiene a su cargo este 
Consulado, es uno el promover y apoyar los estableci­
mientos útiles que se formen en su Provincia; y nin­
guno lo es tanto como el Seminario de Nobles, de que 
V; . S. nos habla en su papel de 11 del coririente, con la 
enseñanza pública y universal que, por instituto debe 
darse en él, de las ciencias naturales y exactas, además 
de los principios de Religión y de las artes, con que se 
proporcione a la juventud una ·completa educación, y 
después al Estado hombres útiles y dQctos. 

Así entramos gustosos en apoyar la idea que se 
sirve V. S. proponernos sobre la necesidad de buscar 
prontamente local más a propósito y mejor que la casa 
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de Comillas, donde está ahora establecido, por la es­
trechez de ésta y mil nulidades más que tiene y son 
notorias a todos. 

Pero son pocos los sitios adonde puede trasladar­
se, mayormente necesitándose un edificio capaz, que 
sea cómodo y bien ventilado, que tenga aguas en su 
recinto y otras muchas cosas más, que esté a distancia 
y no lejos de esta capital para la fácil 'y económica 
provisión de comestibles, y para el surtimiento de ves­
tuario y otras necesidades de los m·aestros, alumnos y 
empleados en el instituto. Por eso, el Monasterio de 
Corbán, en que V. S. ha puesto justamente su pensa­
miento, vendda muy bien para el caso, dudando que 
se halle otro paraje que reúna las ventajas de éste, y 
su elección acredita en V. S. un celo distinguido, y, como 
Director, un mérito acreditado. Conocemos últimamen­
te que los monjes resistirán la idea, y en ello son excu­
sables, porque perderán, realizándose, algo de la co­
modidad y conveniencia que disfrutan; pero puede y 
debe compensárseles este sacrificio que al cabo no puede 
menos de hacerse en obsequio del público, de la Pro­
vincia y de un establecimiento útil para ellos mismos 
también. 

Vamos a comunicar el oficio de V. S. y nuestra-res­
puesta a la Junta de Gobierno de este Cuerpo y nos li­
sonjeamos que tomará una parte activa en el proyecto, 
y cuando quiera que V. S. necesite de apoyar -sus re;. 
presentaciones con nuestra exposición, tratándose de 
allanar dificultades, o de renovar obstáculos, que Hen-. 
dan a embargar ,el establecimiento cómodo del Institut,o 
Cantábrico en estas inmediaciones, puede y debe V. S. 
contar con el Consulado, a quien tiene el Soberano en-

cargado que mire y atienda a los establecientos de pú­
blica utilidad. 
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Nuestro Señor guarde a V. S. muchos años. San­
tander a 14 de septiembre de 1805.'~ 

En nota puesta al reverso de la minuta de donde 
tomamos. la precedente comunicación se lee: "Señor 
don Francisco: Es menester poner en limpio al instante 
este borrador, recoger las firmas, y enviárselo al señor 
Director del Seminario, don Luis de Arguedas. Hoy 
14. Durango ". 

Esta nota nos muestra que la respuesta dada por 
el Consulado a la comunicación de Arguedas fue re­
dactada por don Francisco de Durango y Ortuzar, co­
merciante matriculado en el puerto de Santander y, a 
la sazón, Cónsul primero del Real Consulado, a quien 
el año de 1806 concedió" el Rey "la gracia de poder t,ras­
ladarse a Inglaterra para liquidar negocios de grande 
importancia que tenía pendientes en aquel reino", se­
gún consta en los documentos del Archivo del Real 
Consulado de la Ciudad de Santander. 

Salida de buques nacionales 
de · los puertos de América. 
N olicia del combate de Trafalgar. 
El vigiero de la Atalaya de Cuelo. 

El Diputado del Consulado en Madrid dice en carta 
de 31 de octubre de 1805: 

"Muy señores míos: Se ha pasado al Sr. Príncipe de 
la Paz cierta instancia que parece hicieron V. SS. al 
Ministerio de Hacienda sobre los muelles y dársena, a 
fin de que S. E. tome la resolución que le parezca. 

Al principio de la guerra se dio orden por el mismo 
Sr. Generalísimo para que no se permitiese salir de )os 
puertos de América a los buques nacionales; pero por 
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otra reciente se les concede la gracia de poder retornar 
cairgados, mas no abrir regis(ro de caudales, ni condU­
cirlos a España. 

Los días 21 y 22 se ha dado en las aguas de Cádiz 
el combate más fierü y sangriento que conoce la his­
toria, entre la escuadra combinada española y fran­
cesa, y la inglesa que le salió al encuentro. Son varias 
las relaciones de este desgraciado suceso, pero todas 
convienen en los hechos principales y en el resultado 
que es el de haberse perdido de 18 a 20 navíos de ambas 
escuadras y haber quedado los demás que han arribado 
al puerto, absolutamente inservibles. Los ingleses que 
vencen, sin padecer, parece se han puesto otra vez .sobre 
Cádiz: .. " (19). 

Don P·edro Truxillo y Tacón, Co~andante general 
de esta costa, con fecha 27 de febrero, solicitó del Con­
~ulado el aumento de la dotación del vigiero de la Ata­
laya de Cueto, que debería s.er de toda confianza y de 
conocimientos sufidentes, y también le pedía que el 
plan de señales se aumentase "para que, conteniendo 
las que sean necesarias a -las ocurrencias, se atienda, 
en lo posible, a la tranquilidad y seguridad del país". 

La Junta de GoMe.rno del Consulado, después de 
haber deliberado s·obre el tema expuesto por el Coman­
dante general de esta costa, y vistos otros antecedentes, 
acordó comunicarle lo siguiente: 

"La Junta de Gobierno de este Consulado, enterada, 
·en la que se celebró esta mañana, .del oficio de V. S., fe­
cha veinte y siete de febrero último, habiendo tenido 
en consideración su contenido, ha dispuesto que con­
testemos . a V. S., como lo hacemos, previniéndole que 
el plano de señales de que se hace uso en las vigías de 

(19) Arch. del R. C. Leg. 167. N.• 81. 
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Cueto y San Sebastián ha sido aprobado por el exce­
lentísimo señor Generalísimo Príncipe de la Paz, y de 
él tienen también conocimiento los Ministerios respec-
1.ivos y el General de Marina del Ferrol. Y aunque no 
contenga todas las señales que V. S. parece desear aña­
dir ahora, tiene sin embargo las bastantes para advertir 
de los buques que pasan por delante y a la vista del 
puerto y de su Dirección, paraje donde demoran, con 
otras cosas que son bastantes, en la inmediación de las 
alturas en donde se hacen, para que se observe y pre­
venga contra los movimientos de los buques si fuesen 
enemigos; pero, demás de eso, parece que V. S. ha dado 
algunas señales, particulares suyas, o sean reservadas 
a los vigieros de las atalayas expresadas, y en este caso 
puede suplir esto por lo que V. S. nos pide ahora, aun­
que el Consulado no debe desent·enderse de que el esta­
blecimiento de vigías y plan de banderas, es de su Mi­
nisterio y los que las sirven de su fuero y jurisdicción, 
pero no obsta esto para que V. S. se sirva de aquellos 
avisos que serán de mejor uso . si V. S. pusiese en la 
Atalaya un Cuerpo de Guardia a quien comunicase el 
vigiero sus observaciones que se tra.s laden en ·seguida a 
V. S. por parte y ·ordenanza, como se ha hecho antes, 
siendo también útil que · se ponga un práctico marinero 
en el fuerte de la entrada del puerto que conozcá por 
su arte las maniobras y fuerza de las embarcaciones 
según antes se hacía de cuenta de la Ciudad. Por úl­
timo, el Consulado se prestará a añadir solamente algún 
sobresueldo al vigiero de Cueto, si pareciere sujeto que 
le merezca y tenga un desempeño más instruido que 
el actual, habiendo tropezado con la dificultad prevista 
desde antes, porque los pilotos y otras gentes más a 
propósito no quieren sujetarse. a este destino" (20). 

(20) Libro de Acuerdos .. . fols. 89-90. 
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Real Orden sobre construcción del dique 
y contestación del Consulado. 
El Comandante General de la costa 
marcha a su nuevo destino. 

187 

En sesión del Consulado de 13 de marzo de 1806 
leyose la Real Orden que, con fecha 25 de febrero, co­
municó el Ministro de Marina, don Francisco Gil, y en 
la cual se hacian varias preguntas r eferentes a la cons­
trucción del dique en el puerto de Santander, solicitada 
por el Consulado. Aco1rdose contestar "que debiendo ser 
dicho dique a cuenta del comercio, por suscripción, y 
después, de la propiedad de este Consulado, sólo se ha 
menester la Real licencia para su construcción, y tam­
bién una Real Orden para que ·pueda ejecutarse en 
aquel terreno que baña la bahía y que sea más conve­
niente, bajo la debida indemnización a los dueños qué 
fueren de él, en justicia y por tasación; no hallándose, 
P'ºr la penuria de las circunstancias de gue;rra, los que­
brantos del comercio y otros graves motivos, los indi­
viduos de este comercio en estado de poder adelantar 
cuantiosamente los capitales que se necesiten, por ahora, 
como lo hubiera hecho en el tiempo en el que se pro­
puso el proyecto al Ministerio de Hacienda, después del 
cual ha sufrido el desembolso extra01rdinario de más 
de dos millones de reales a S. M., de que no está rein­
tegrado ... " 

Bien merece que se destaque esa muy pertinente 
observación del Consulado, de haberse perdido la ·opor­
tunidad y de haber dejado pasar el tiempo en que la 
construcción del dique, tan indispensable y preciso en 
el puerto de esta ciudad de Santander, hubiera tenido 
palpable .realidad. 

Otro mérito más que añadir a la serie de los nume­
rosos, logrados por ·esta honorable institución santan-
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derina, cuyas actividades llenan y abrillantan uno de 
los más interesantes, de los más instructivos capítulos 
de la historia de esta provincia. 

Don Pedro Truxillo, Comandante General de esta 
costa y de la de Asturias, comunicaba al Consulado, 
el día 8 de junio del año últimamente citado, que mall"­
chaba a su nuevo destino de Fiscal Miiitar . del Real y 
Supremo Consejo de Guerra, para el que había sido 
designado por S. M. el Rey; por lo cual había entregado 
al Secretario del Consulado las llaves de las habita­
ciones de la casa consular y de los dos cuarlos bajos 
que últimamente se le concedieron; manifestaba a la 
vez que había vuelto el secretario consular a dicha 
casa y daba las gracias por todo. 

Una nueva señal en las vigías. 
Aprobación del Príncipe de la Paz 
y del Capitán General del Ferrol. 

Nuevamente vuelve .el Consulado a tratar de las 
señales que han de tenerse en las vigías de la costa. 
Del libro de actas copiamos lo que, sobre ese tema, se 
lee en la correspondiente al 14 de junio de 1806: "Aten­
diendo a que et1 el plan de banderas de las vigías de la 
cosla, que mantiene este Consulado, no se halla señal 
particular para manifestar que el enemigo se halla con 
lanchas o botes, en tierra, que es con lo que se ha ex­
perimentado causa graves perjuicios al Estado y al 
comercio, se acuerda que el señor Comisionado, don 
Joaquín Muñoz, disponga se haga una bandera holan­
desa antigua para cada vigía, la cual se haya de largar 
sola al tope del palo o asta, siempre que el enemigo se 
halle a la parte de tierra con botes o lanchas que no 
puedan ver los buques que naveguen; y que se haga 
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notorio el día en que empiecen a servir, por medio de 
edicto y por oficios a los Jefes, Cuerpos y demás per­
sonas necesarias, sirviendo las ahumadas para mani­
festar el paraje, así como se hace para los buques ma.:. 
y ores en eJni gos ". 

La introducción en las señales de vigías de esa nue­
va bandera, proyectada por el Consulado, fue aprobada 
por el Príncipe de la Paz, como se manifiesta en la co­
municación que éste remitió al Consulado, con fecha 
5 de julio de 1806, y que se inserta a continuación: 

"Por carta de V. SS. de 1.0 del corriente quedo en­
t~rado de la señal acordada en esa Junta de Gobierno 
para indicar a los barcos c_ostaneros que los enemigos 
están, con sus embarcaciones menores, de la parte de 
tierra, y me parece muy bien lo hayan V. SS. comuni­
cado a los Consulados de Bilbao y San Sebastián por 
si quisieren adoptar la misma medida. Dios guarde a 
V. SS. muchos años. Madrid, 5 de julio de 1806.- El 
Príncipe de la Paz". 

Por su parte, el Capitán General del Departamento 
del Ferrol remitió al Real Con_sulado la siguiente co­
municación: 

"M. I. C. Por la carta de V. S. de 1.0 del actual que­
do enterado de los motivos que han ocasionado el au­
mento de la señal que me indica, cuyó pensamiento 
encuentro muy propio del celo de ese Consulado en 
beneficio de nuestros navegantes; y en su consecuencia 
he dispuesto se circule esta innovación en la extensión 
de este Depar;amento para que los Capitanes y Pa­
trones de embarcaciones mercantiles no carezcan de esta 
noticia para su gobierno. Y lo manifiesto a V. S. en con­
testación. Dios guarde a V. S. muchos años. Ferrol, 9 de 
julio de 1806. Félix de Texada." 
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Se cierran los puertos a los buques 
de la Marina de Suecia. 
Un acuerdo de buena administración 
sobre la fiesta de San Feri,nando. 

El E~cmo. Sr. D. Miguel Cayetano Soler habia re­
mitido, con fecha 12 de junio de 1806, la Real Orden 
imp1resa en la que se mandaba que se cerrasen los puer­
tos a los buques de la Marina militar y mercante sueca, 
por todo el tiempo que el Rey de Suecia continuase 
haciendo causa común con Inglaterra. Y en 14 de julio 
de ese mismo año se daba cuenta en sesió11 del Consu­
lado de otra Real Orden que el Ministro de Hacienda 
había enviado con fecha de 20 de junio, en la que se 
mandaba que se despacharan b.revemente ·los asuntos 
que tuvieran pendientes los súbditos de S. M. el Rey 
de Suecia. 

Don Pedro de Asas Castillo, consiliario del Consu­
lado remitió a éste una carta, el día 22 de junio de 
1806, en la que le manifestaba que tenía un asunto 
interesante que proponer a la Junta de Gobierno en su 
reunión del día siguiente. Por eso en la sesión celebrada 
por el Consulado el día 23, el Prior suplicó al señor 
Asas Castillo, que se hallaba presente, que expusiera 
el tema a que hacía alusión en esa carta. Accedió el 
señor Asas y dijo "que habiendo entendido se había 
acordado por esta Junta tener un día de campo, como 
antes lo ha practicado, y hallándolo opuesto a las fa­
cultades de este Consulado semejante cor,ruptela, pedía 
se suprimiese y revocase, o protestaba los gastos que se 
ocasionasen". 

Discutiose ampliamente la propuesta de don Pedro 
de Asas Castillo, y, deseosos los señores que se halla­
ban presentes en esa Junta extraordinaria "de seguir 
estrictamente el objeto con que el Rey dispuso la fun-
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c10n de Patronato de este . Cuerpo, con el fin piadoso a 
. que se dirige, han venido en declarar, por acúerdo for­
mal, que no haya semejante día de campo, ni tampoco 
el que estaba preparado" (21). 

Nuevo .Comandante Ge_n eral 
de la costa. Otras notici<;1-s . 

En carta de 23 de junio de 1806 decía al Consulado 
su Diputado en Madrid: "Muy señores míos: Aquí se 
halla el Brigadier don Juan Crisóstomo de la Llave, 
nombrado Comandante General de la· Costa de Astu­
rias y Cantabria, próximo a emprender su viaje a esa 
Ciudad donde ha de fijar su residencia. Por un sujeto 
de distinguido carácter- estoy informado de sus reco­
mendables circunstancias tanto en orden a su amabi­
lidad y .buen trato, como a su probidad, desinterés y 
amor a la justicia. Por . el mismo conducto he sabidó 
que desearía ocupa1r el cuarto que tuvo su antecesor en 
la Casa Consular, siempre que V. SS. lo tuviesen a bien 
y no necesitasen de la habitación para sus d·ependien­
te.s, o que · en este caso no fuere impedimento esta ocu­
pación para el uso de sus funciones. 

Yo dije sobre esto lo que sabía casual y extrajudi­
cialmente, · esto es: que a título de una of·erta de pura 
ceremonia y atención hecha por el Secretario don Fran­
cisco de Peredo Somonte, que ocupaba dicho cuarto, 
al Comandant·e General anterior, se le hizo desocupar 
y se apoderó de él sin anuencia ni consentimiento del 
Consulado; que V. SS. lo llevar on muy a mal por el 
abuso que se había hecho y por la incomodidad que ]es 
causaba tener en su propia casa un Jefe de sus respe-

(21) Libro de acuerdos . .. fol. \19. 
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tos que interrumpía aquella tranquilidad e indepen­
dencia que exige el despacho de sus negocios; pero que 
lo toleró disimulando y cediendo a las circunstancias. 
Bajo de estas consideraciones indicadas por mí en los 
principios dispuso el s·eñor La Llave ent•regar al Se­
cretario de la Comandancia General le buscase habi­
tación; y habiéndolo hecho, eligiendo una casa a las 
extrémidades de la ciudad, se me ha · pedido a su noni­
bre ·escriba a V. SS. para que si el Consulado no tuviese 
arbitrio de cederle el cuarto que obtuvo su antecesor 
por su justo precio, se sirvá a lo menos interponer sus 
poderosos influxos, a fin de que se le proporcione otro 
más en el centro y que reúna las circunstancias que 
apetece su destino. Lo hago presente a V. SS. esperando 
se sirvan disimular esta oficiosidad, en la intelige11cia 
de que sólo me mueve ·el objeto de que -el Consulado 
se capte la benevolencia de este Jefe y cada uno de sus 
individuos. Dios guarde a V. SS. ms. añs. como deseo. 
Madrid, 23 de junio de 1806.-B. l. M. de V. SS.-Fran­
cisco Antonio de Rucabado" (22). 

Según consta en el acta de las sesiones del Consu­
lado correspondiente al día 14 de julio de 1806, el Bri­
gadier don Juan Crisóstomo de la Llave comunicó a los 
señores Prior y Cónsules con fecha 13 de julio que había 
tomado posesión de su cargo de Comandante General 
de esta costa de Cantabria y Principado de Asturias. 

Y en sesión del Consulado del día 4 de agosto se 
leyó el oficio de dicho Comandante General, remitido 
con fecha 17 de julio, e·n el cual solicitaba que el Con­
sulado contribuyera con la mitad del costo para man­
tener de noche dos lanchas de observación a la boca del 
puerto para la seguridad de él. 

(22) Arch. del R. C. Leg. 167. N. 0 96. 
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Posteriormente, el 18 de agosto, comunicaba el Mi­
nistro de Hacienda al Consulado de Santander la Real 
Orden para que satisficiera de su.s fondos los gastos de 
esas dos lanchas de guardia puestas de noche a la boca 
del puerto por el Comandante General de esta costa, 
ejecutándolo por mitad con el Ayuntamiento de la ciu­
dad, según se hace constar en acta de la sesión del Con­
sulado del 15 de septiembre de ese año de 1806. 

También el Ilustre Ayuntamiento de esta ciudad 
de Santander había comunicado al Consulado, con fe­
cha 6 de agosto, como se dice en esa misma acta, que 
había puesto dos marineros en los castillos de Hano y 
la Cerda para observar y avisar la fuerza y movimien­
to del enemigo, y solicitaba que el Consulado pusiera 
otros dos en las baterías de Nuestra Señora del Mar y 
Cabo Menor. 

Preocupábale a don Francisco Antonio de Ruca­
bado, Diputado en Madrid del Consulado, dar a éste 
noticias 

1

agradables, y por eso en agosto de 1806 es­
cribía: "Muy señor.es míos: El día 30 del mes de julio 
anterior se firmaron en París los preliminares de la 
paz entre Francia e Inglaterra, y al siguiente marchó 
a Londres el Lord Comisionado a solicitar su iratHlca­
ción. Esta noticia la comunica el Contador de la Caja 
de Consolidación al Consulado de Cádiz con oficio de 
esta fecha, y he visto, y se le dirige por extraordinario, 
diciendo que, aunque no la sabe de oficio, tiene de ella 
entera seguridad·, y yo se la participo a V. SS. con mucha 
satisfacción ... " (23). 

Otra Real Orden comunicada al Consulado por el 
Ministro de Hacienda el 4 de octub:r~. mandaba que no 

(23) Arch. del R. C. Leg. 167. N.• 100. 

ALTAMIRA.-13 
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se permitiera salir buques para Río de la Plata hasta 
que se supiera que los ingle.ses habían evacuado aque­
llas costas y mares. 

11 

1807 -1808 

El Consulado felicita al Príncipe 
de la Paz. Contestación de éste. 

Si el Príncipe de la Paz y el Capitán General del 
Ferrol ponían de r·esalto y aplaudían el celo del Con­
sulado de Santander en beneficio de los navegantes, 
según se colige de anteriores comunicaciones, también 
~l Consulado sabe mo~trar.s e afable, corlés y agradecido 
cuando lo exigen las circunstancias, como se manifiesta 
en los acuerdos y ofic:os que se transcriben a conti­
nuación. 

El diputado en Madrid del Real Consulado de San­
tander, en comunicación de 15 d·e enero de 1807, había 
dado a éste la n.oticiq de l{aber sido nombrado el Prín­
cipe de la Paz Almirante de España e Indias y Protector 
del Comercio y Nayegación. EL Consulado contestó a 
·esa comunicación e(20 de ese mismo mes de enero ma­
nifestando que habían visto ,;los nuevos honores y em­
pleos concedidos al Sr. Príncipe de la Paz", y que le 
daban la enhorab.uena en nombre dél Consulado, pero 
que creían que "debería dársele también por medio 
de algún sujeto, paisano, condecorado, que quisiese en"'." 
cargarse de ello; bien que antes convendría sepa vm. si 
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otros Cuerpos lo hacen, si corresponde, y a quién pod'rá 
darse el tal encargo para resolverlo en junta y pasar los 
oficios necesarios al intento, de todo lo cual -.sigue di­
ciendo el Consulado a su diputado en Madrid- espe­
ramos nos instruya vm. sin pérdida de tiempo, como de 
cualquiera otra demostración o función que le parezca 
o sepa intentan otros, para no ser los últimos" (24). 

Ese mismo día, 20 de ·enero de 1807, escribía el Con­
sulado al Príncipe de la Paz, como se dice en la carta 
anterior, para darle la enhorabuena: 

"Serenísimo Señor Generalísimo y Almirante Ge­
n.eral: Si el Consulado y Comercio de esta Plaza tuvo 
siempre por su Protector y favorecedor a V. A. S., según 
lo ·experimentó cuando lo necesitó, hoy que la piedad 
del Rey nuestro Señor nombra a V. A. por tal Protec­
tor en propiedad, unido a la alta dignidad de Almirante 
General de España e Indias, ¿qué no deberá esperar 
el Consulado y Comercio, de V. A.? ¿Y cómo podrá 
inanif estársele el excesivo gozo que por ello inflama los 
corazones de todos sus individuos? Mientras éstos acuer­
dan el mejor modo de acreditarlo a V. A., nosotros que 
nos hallamos por su elección desempeñando los empleos 
de Prior y Cónsules, creemos no deber perder un ins­
tante en tributar, como tributamos en su nombre a 
V. A., la más cumplida enhorabuena por la satisfacción 
que le resulta de dichas gracias, y pedimos al Todopo­
deroso conserve con salud muchos años la preciosa vida 
de V. A. para bien y utilidad de toda esta Monarquía. 
Santander, 20 de enero de 1807." 

Contestó el Príncipe de la Paz al precedente escrito 
de felicitación con la siguiente comunicación dirigida .a 
los señores Prior, Cónsules y Comerdo de la Plaz~ ,de 
Santander: . ,, 

(24) Archivo del Real Consulado. Leg. 168. núm. 3. 
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"El nombramiento de Grande Almirant.e y Protec­
tor del Comercio con que ha querido distinguirme el 
Rey N. S., empeña más y más mi celo e incesantes des­
velos; nunca se apartaron de mí las ideas de benefi­
cencia y utilidad pública, pero ahora .apuraré los r-e­
sortes todos para que el Comercio español recobre su 
lustre, y su Pabellón sea respetado en todos los mares; 
tal.es son mis patrióticos designios, y agradecido de los 
parabienes que merezco a V. SS., en carta fecha 20 del 
presente mes, deseo guarde Dios su vida muchos años. 
Madrid, 23 de enero de 1807.=El Príncipe Generalísimo 
Almirante" (25). 

En sesión extraordinaria celebrada por el Consu­
lado santanderino el 26 de enero de 1807, se dio cuenta 
de la Real Orden comunicada por el Excmo. Sr. D. Mi~ 
guel Cayetano Soler, de 17 del inismo, y de la copia 
impresa que la acompañaba de la Real Cédula que 
S. M. había expedido ·el día 13 al Serenísimo Sr. Prín­
cipe de la Paz, por la cual, dejando en pleno vigor los 
Reales Decretos y órdenes referentes al mando, como 
Generalísimo de las fuerzas de tierra, y confirmando 
el nombramiento de Generalísimó de la mar, o sea Al­
mirante General de España e Indias y de todas las fuer­
zas marítimas, con agregación del título de Protector 
del Comercio marítimo en todos sus dominios, declara 
S. M. el tratamiento de Alteza Serenísima que se le 
había de dar· de palabra y por escrito. Leyose también 
en esa sesión el oficio que el 20 de ese mismo mes de 
enero escribieron a S. A. S. los señores Prior y cónsules, 
y siendo deseo de la Junta de Gobierno del Consulado 
manifestar a S. A., en nombre de todos los individuos 
de su Cuerpo y del comercio en general, el júbilo y 
alegría que habían recibido con tan plausible motivo, 
acordaron: "Lo primero acudir a Dios nuestro Señor 

(21;\) ..Arch.ivo del Real Co-nsulado. Leg. sin núm. · 
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dándole gracias por conservar con salud a nuestros 
Augustos Soberanos, ilustrándolos para haber, concedido 
a S. A. unos títulos lan propios de sus méritos y cir­
cunstancias, pidiéndole por medio de los santos Pa­
tronos de este Consulado, San Carlos y San Fernando, 
se digne continuar sus divinos auxilios hacia SS. MM., 
Rl. Familia y a S. A. S., a cuyo fin se tenga en el con­
vento de San Francisco· de esta ciudad una solemne 
Misa con Te Deum y el Señor expuesto, el domingo, 
primero de febrero próximo. Lo segundo, que en se­
guida se socorra con dos mil reales vellón en efectivo 
a la Casa de Niños Expósitos de esta ciudad y obispado, 
mediante su notoria pobreza y necesidad; y mil rea­
les vellón al Santo Hospital de San R¡afael, de ella; e 
igualmente se . socorra con nueve mil reales vellón me­
tálicos, a los pobres más necesitados de la misma ciu­
dad, particularmente a las viudas y huérfanos de los 
marineros matriculados de este puerto que hayan fa­
llecido en servicio de S. M. en la presente Guerra; todo 
lo cual se encarga a los señores Prior y cónsules. Lo 
tercero que ·en caso de que el Ayuntamiento de esta 
ciudad haga, entre otras demostraciones de júbilo, con 
el mismo motivo, alguna iluminación, corresponda este 
Cuerpo practicándolo en los balcones y frente de su 
casa consular y demás que convenga, según se ha efec­
tuado en otras ocasiones ... " (26). 

Po;r !'U ·parte, don Francisco Antonio de Rucabado 
contesta también, con fecha 26 de ene~ro, a la carta del 
Consulado que queda transcrita.: . 

"Muy ·señores mios: Por la car~a· de V. SS. de 20 
-O.el corriente quedo enterado de haber dado la enhora­
buena e·n nombre del Consulado y Comercio al Sere­
nísimo Sr. Príncipe de la Paz. Con esta demostración 

(26) Libro de acuerdos ... follos 115-116. 
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de respeto me parecía bastante si las circunstancias no 
hiciesen; en cierto modo, preciso el repetírsela a nombre 
del Cuerpo por un sujeto condecorado, como V. SS. in­
sinúan. De los que residen en esta Capital ·lo van ha­
ciendo todos, y lo harán igualmente los más de los de 
afuera, aunque por lo respectivo a los Consulados no 
sé que lo haya practicado ninguno, porque aún no hay 
tiempo para que aquí se tenga noticia de sus determi­
naciones. Así, pues, me parece que, para no incurrir 
en falta en esta parte, resuelvan V. SS. desde luego 
que se cumplimente a S. A. personalmente, y para ello 
valerse del Sr. Marqués de Cilleruelo, que creo aceptará 
con gusto éste honroso encargo, y muy a propósito para 
desempeñarle. 

Para complemento de todo, y como lo único a que 
pudiera extenderse el obsequio debido a S. A., conven­
dría que V. SS., mediante a hallarse designado y nom­
brado Protector del Comercio, adoptasen el pensamiento 
de mandar al pensionado D. Marcos de Menezo hacer 
o copiar su retrato para colocarle en la Sala de sus 
Juntas (27). 

Ayer hubo aquí con este motivo una función de 
Iglesia solemne, votada por los individuos de la Te­
sorería mayor; y aunque ésta pudo ser inspirada por 
su Jefe como hechura muy beneficiado de S. A., no dudo 
que ·acaso habrá otros aquí, y aun de fuerza, que por 
emulación. o por otras causas, imiten el mismo ejemplo. 
No obstante, siendo ·estos actos puramente religiosos que 
deben consagrarse sólo a los grandes bienes y prospe­
ridades del Estado, juzgo no corresponde se siga por 
V. SS. para que, lo que es un mero tributo político, no 

(27) Los pintores, pensionistas áei Reai Consuiado de Santander , 
/J. José de Madraza y don Carios Antonto de Menezo. Por Tomás 
Maza Solano. (En Bol. Bib. de Menéndez Pelayo, 1959, pág. 169) . 
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parezca adulación. Pero sobre todo el Consulado deter­
minará lo que crea más oportuno . . . " (28). 

De nuevo el Consulado santanderino se dirigió al 
Príncipe de ·la Paz el 27 de enero de ese citado año de 
1807, en comunicación que dice así: 

"S'erenís~mo Señor Almiran;~e Gene;ral: Alentado 
este Consulado con el alto honor que recibe en el nom­
bramiento de V. A. S. para la ·excelsa dignidad de Al­
m.irante General de España e Indias y Protector del 
Comercio, por plausible demostración del gozo que le 
cabe en tan venturosa satisfacción, ha ado1r\dado len 
junta que celebró el día de ayer la resnlución que 
manifiesta la adjunta copia certificada. Animado este 
noble Cuerpo con una honra que pone el sello más res­
petable a todas sus ideas, ofrece consagrar toda su aten­
ción, desvelÓs y afanes para restaurar las artes, me­
jorar la industria y fomentar por todos los medios po­
sibles ·el principal objeto de su instituto, que es el co­
mercio. Entre las raras virtudes que adornan a V. A. S. 
la más conforme a su noble corazón es la beneficencia. 
Con este conocimiento no duda el Consulado que en­
contrarán el más constante abrigo en su innata bondad, 
todos cuantos esfuerzos y tareas emplee, dirigidas a tan 
digno objetó; y bien persuadido de lo gratos que serán 
a V. A. S. sus justos afanes, jamás dejará de acercarse 
a exponer sus ideas a tan alto Protector, presentá ndose 
en sus artes con aquella viva confianza que le.s inspiran 
el amor, la obligación y el respeto: Entretanto dígnese 
V. A. S. en· re.spetuoso homenaje dé fa º atención y gra­
titud del Consulado, admitir esta deinosltación que ha 
acordado como" tributo de un Cuerpo 'patriótico que 
sostiene y anima, y que, constituido ' bajo su augusto 

(28) "Archivo del R. · C°'nsulado. Leg, 168, 'N.º 5. 
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amparo, no desconfía de realizar útiles e interesantes 
proyectos. 

Esta encumbrada protección implora, atreviéndose 
el Consulado a decir que en dispensársela V. A. S. está 
interesada su misma gloria, para que ex·ercitando en be­
neficio del comercio y de la navegación aquella virtud 
ca¡racterística que tanto le distingue, se aseguren sobre 
cimj.entos sólidos la felicidad de una paz estable, el es­
plendor de la nación y las esperanzas de esle Consulado 
que libra en la benéfica dignación de V. A. S. y en los 
auxilios de su generoso fautor todos sus votos y deseos. 

Nuestro s·eñor conserve la preciosa vida de V. A. S. 
para bien de la Monarquía.-Santander, 27 de enero 
de 1807." 

La respuesta dada por er Príncipe Generalísimo Al­
mirante a las precedentes manifestaciones de cortesía 
y cumplimiento del Consulado santanderino, está firma­
da en Aranjuez el 30 de enero de. 1807, y dice así: 

"Dexo a V. SS. expedita la acción de probarme sus 
finos sentimientos, pues si jamas dudé del afecto de 
ese Consulado, ni había necesidad por otra parte de 
públicas demostraciones, tampoco puedo ser indiferen­
te cuando toco las acciones bien combinadas de almas 
generosas; enterado de la carta de V. SS. del 27 último, 
y de su juicioso acuerdo, acepto gustoso sus sinceros 
obsequios; celébrese muy enhorabuena la misa solemne 
y dense los 2.000 reales a la Casa de Expósitos, con 
1.000 más al Hospital; repártanse otros 9.000 a los más 
pobres, con preferencia a las viudas y huérfanos ~e 
marineros matriculados que hayan muerto sirviendo 
en la presente Guerra; verifíquese la iluminación y 
V. SS., en fin, coloquen mi retrato en su Sala Capitular. 
¡Qué objetos tan agradables a mi vista 1, y pues todo es 
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para celebrar la época de mi Almirantazgo, reciban 
V. SS. mi gratitud la más distinguida, mientras me ocu­
po en des·empeñar las altas miras de S. M. 

Dios guarde a V. SS. muchos años. Aranjuez, enero 
30 de 1807. El Príncipe Generalísimo Almirante." 

Exenciones de sorteos a los comerciantes 
del Consulado. Una súplica de la Abadesa 
del convento de la Canal. 

Preocupábanle al Consulado santanderino muy pri­
mordialmente los problemas concernientes al comercio, 
y a cuanto con ellos se relaciona, por eso, a la v·ez que 
el Prior y Cónsules ponían ~pecial atención en "no ser 
los últimos" en las demostraciones de respeto al Prín­
cipe de la Paz di!rigiéronse a él como Protector del Co­
mercio, pidiendo, con fecha 3 de marzo, que, no obstante 
lo dispuesto en la Ordenanza para el reemplazo del 
Ejército y Milicias, se conservasen a los individuos del 
comercio por mayor, de Santander, las exenciones com­
prendidas en la adicional de 17 de marzo de 1773 (28 bis). 

No anduvo remiso el diputado del Consulado, don 
Francisco Antonio de Rucabado, en la defensa de los 
intereses de la Corporación cuya Tepresentación osten­
taba en Madrid, como se infiere de su carta enviada 
el 23 de marzo de 1807 y de las comunicaciones que 
con fecha 16 y 23 de marzo de 1807, remitió a los se­
ñores Prior y Cónsules y que se insertan a continuación: 

· "Muy señores míos: Por el secretario del Serení­
simo Señor Príncipe Generalísimo Almirante he sabido 
que la . representación de V. SS. de 3 del corriente se 

(28 bis) Archivo del R. Consulado. Leg. 168, N.• 7. 
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ha pasado de S. A. al Es tado Mayor donde espero saber 
las resultas y se las comunic~ré para su gobierno" (29). 

La del 23 de marzo decía así: 

"Muy señores míos: Habiendo logrado se me reco­
mendase al Estado Mayor por ·el · secretario del Sere­
nísimo Señor Príncipe Generalísimo Almirante, he sa­
bido las resultas que ha tenido allí el asunto promo­
vido por V. SS., en representación de 3 del cordente, 
que se reduce a lo que el Coronel don Carlos de Ve­
lasco puso al pie de la esquela, que dice así: "~l Ins­
pector de Milicias se le ha comunicado la resolución 
de S. A. concediendo lo que se solicita con alguna ex­
plicación". Bajo cuyo concepto no le toca a este Jefe 
más que comunicar las órdenes correspondientes, y 
V. SS. puedeh gloriarse de haber conseguido lo que 
pedían, aunque no sea en toda su extensión, y de haber 
hecho este bien a los individuos del Consulado" (30). 

El 6 de abril de este citado año comunicó a los 
seño.res Prior y Cónsules del Real Consulado de San­
tander su Diputado en Madrid: 

"Muy señores míos: A consecuencia de mi carta de 
23 -de marzo anterior, debo decir a V. SS., ahora que 
por la Inspección de Milicias se ha comunicado al Co­
ronel del Regimiento Provind~l de Laredo el aviso co­
rrespondiente de la res'olución tomada por S. A. en vir­
tud del .recurso del Consulado de 3 del propio mes. Esta, 
según me han dicho en la Secretaría de la misma Ins­
pección, se reduce a declarar exentos del sorteo a los 
hijos primogénitos de los comerciantes, y a que, si tie­
nen otros aptos para el servicio y les tocase la suerte, 

(29) Arch. del R. Co-nsulado. Leg. 168, N. 0 7 -y 8. 
(30) Arch. del R. Consulado. Leg. 168, N. 0 9. 
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así como a sus dependientes, puedan unos y otros poner 
sustitutos" (31). 

Y en sesión del Consulado del día 9 de abril de 
1807 se leyó el oficio de don José Antonio de Terán, 
coronel del Regimiento de Milicias de Laredo, .remi­
tido con fecha del 2 de ese mes, y en el cual se incluía 
la superior resolución de exenciones de sorteos a los 
individuos del comercio, sus hijos y dependientes y 
subalternos del Consulado, a consecuencia de los re­
cursos hechos por este instituto y el de Alicante. 

La Madre Abadesa del convento de la Canal, de 
Carriedo, representa al Consulado las graves necesida­
des que padece dicho convento y pide alguna limosna 
para e~ ~ostenimiento de aquella comunidad. El Consu­
lado, en sesión de 27 de abril, conocedor por noticias 
anteriores de la verdad de cuanto expone la referida 
Madre Abadesa en el memorial que ha presentado, "y 
penetrado de sentimientos católicos y religiosos, acuer­
da socorrer las necesidades de aquella comunidad con 
tres mil reales vellón, por una vez, siempre que sea 
de la Real aprobación de s: M., a cuyo fin se haga pre­
sente al Excmo. Sr. Ministro de Hacienda con inclusión 
de dicho memorial original". 

En sesión celebrada por la Junta de Gobierno del 
Consulado el día 6 de junio de 1807, leyose la Real Or­
den de 9 de mayo, comunicada por el excelentísimo se­
ñor Ministro de Hacienda, por la cual se había servido 
S. M. aprobar se entregasen de los fondos del Consu­
lado, de ,. limosna por una vez, tres mil reales vellón 
para socorrer al convento de Religiosas de La Canal 
de Carriedo, conforme al acuerdo tomado en sesión 
del Consulado el 27 de abril de ese año, habiéndose 

(31) Arch. del R. Consulado. Leg. 168. N.º 25. 
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dado cumplimiento por los señores Prior y Cónsules a 
dicha Real Orden. 

Bloqueo de los puertos del Imperio Otomano. 
Lanchas para la guardia de nuestra costa. 
Obras en los muelles de Castro Urdiales 
y arbitrios para mejora de los puertos. 

La Junta de Gobierno del Consulado, en ses10n de 
22 de junio de 1807, vio la Real Orden del Ministro de 
Hacienda, remitida con fecha 12 del citado mes, noti­
ficando haber declarado el Vice Almirante ruso Seniavin 
en estado de bloqueo todos los puertos del Imperio 
Otomano, situados en el Archipiélago y en el Medi­
terráneo, y se tomó el acuerdo de. ponerlo en conoci­
miento del público por medio de edicto. 

El señor Comandante General de la costa de San­
tander y .Principado de Asturias, en oficio de 23 de junio 
manif esló al Consulado haber resuelto que desde pri­
mero de julio se pusieran a la entrada de este puerto, 
y de noche para mayor seguridad, las dos lanchas de 
guardia, en la misma forma que se había hecho el año 
anterior, abonando la mitad de sus gastos el Consulado 
según se previno en Real Orden de 18 de agosto de 
ese año, lo que pareció bien a la Junta que acordó obrar 
en conformidad. · 

Por Real Orden comunicada el 13 de julio por el 
Ministro de Marina, se autorizó al Consulado a que 
entregase a · la Villa de Castro Urdiales los treinta mil 
reales que ofreció, por una vez, para emplearlos en 
las obras de aquel puerto, en cuya inversión no sólo 
intervendrá este Consulado sino también el Ayunta­
miento de aquel distrito, como Jefe de Marina, y el in­
geniero que dirija las obras. 
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Con fecha 27 de junio había pasado el Comandante 
del Tercio Naval de Santander, don Antonio de Es­
trada, un oficio al Consulado para que se le dijera los 
arbitrios que éste ha señalado o pueda señalar, desti­
nados a la mejora del puerto de Santander y demás 
de la costa, según una orden del Serenísimo Señor Prín­
cipe Generalísimo Almirante. El Consulado, en sesión 
de 20 de agosto, tomó el acuerdo de contestar lo que 
sig1:1e: 

"Que el Consulado no tiene más arbitrio ni fondos 
que el producto del medio por, ciento de avería seña­
lado en la Real Cédula de su erección, que con él solo 
atiende a la paga de sueldos, pensiones, contribucio­
nes, atalayas y otras muchas cargas de necesidad y 
reglamento aprobado por S. M.; que con él tomó, a 
censo redimible, un millón ciento setenta y un mil reales 
vellón para las obras de muelles de este puerto ade­
más de lo que puso de sus propios fondos, cuyos ré­
ditos está pagando; que con él atiende a la reparación 
y limpia del mismo puerto, invirtiendo anua.lmenie cre­
cidas cantidades y gastándolas actualmente en la com­
postura de pontones y otras embarcaciones que tiene 
para dicho objeto y para evitar su total pérdida; y con 
él va a entregar de Real orden treinta mil reales a la 
villa de Castro para componer sus muelles, pues de 
otro modo puede inundarse aquel pueblo, hallándose 
muy cerca de carecer de fondos para sus precisas aten~ 
ciones por la inacción del Comercio; que por lo mismo 
cree no deber hacer señalamiento alguno de este de­
recho, pero sí puede proponer . y propone esta Junta 
como útil, justo y conveúiente el que los treinta mil 
reales que el Consulado está contribuyendo de sus fon­
dos anualmente al de Burgos; sin verdadero motivo, 
y que sólo fueron señalados con la calidad de por ahora, 
se apliquen y dediquen a la mejo·ra y conservación de 
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e.ste puerto y demás de su distrito; e igualmente que 
pueden imponerse y exigirse en ellos a las embarca­
ciones extranjeras que entren y de.scarguen mucho o 
poco, o que, habiendo venido sin carga, salgan con 
alguha, dos reales vellón por tonelada y uno a las Espa­
ñolas, en iguales términos; y a los buques extranjeros 
que, con destino al puerto de Bilbao, o salidos de él, 
arriben, cargados, al de Castro Urdiales los nominados 
dos reales vellón por tonelada, si no lo· hubieren hecho 
en alguno de los de_l distrito de este Consulado, en aten­
cióh a la grande utilidad que reporta a aquel comercio 
el asilo de dicho puerto de Castro, y a no haber querido 
contri~uir cosa alguna para la reparación según se ha 
solicitado, siendo este nuevo derecho de toneladas mu­
cho más moderado que el que S. M .. ha aprobado recien­
temente para fondo del Consulado de San Lú<'.ar de 
Barrameda, según el artículo 61 de la Real Cédula de 
su erección" (32). 

En sesión celebrada por la Junta de Gobierno del 
Consulado e_l 26 de noviembre, se dio cuenta de un 
Real título o patente, expedida en 5 de octubre último 
por el Rey, en favor de don Luis O'Brien, de cónsul de 
los Estados Unidos de América en este. puerto y sus de­
pendencias (33). 

Fondos para los gastos de las tropas francesas. 
El retrato de Godoy en la sala capitular 

Leyose en sesión del Consulado de 17 de diciembre 
de e.se mismo año de 1807, una circular, impresa, de los 

(32) Libro de Acuerdos de las Ilustres Juntas de Gobierno y 
General del Real Consulado .. . Fols. 130-131. · 

(33) Ya el 18 de octubre de 1800 habla presentado el mismo 
O'Brien el Real titulo como cónsul, según se ha dicho en páginas an­
teriores. 
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señores Intendehte, Contador y Tesorero de Renta de 
la ciudad de Burgos, de 22 de noviembre último, rela­
tiva a la necesidad de fondos para los gastos de las 
tropas francesas y otras atenciones, y pidiendo algunos 
socorros. Contestose por el Consulado, con fecha 30 de 
dicho mes de noviembre, manifestando la imposibilidad 
de contribuir a tales fines. 

Pero el 2 de enero de 1808, en la junta general ce­
lebrada por el Consulado, se volvió a leer la citada 
circular del Intendente, Contador y Tesorero de Burgo~ 
solicitando la contribución voluntaria de algunas can­
tidades, en común o en particular para subvenir a los 
grandes gastos que ocasionaban las tropas francesas que 
habían .entrado y entrarían en el Reino y para otras 
atenciones. Asimismo se leyó la contestación dada por 
los señores Prior y Cónsules en 30 de noviembre, según 
se hizo constar en el acta de la Junta de Gobierno de 
17 de diciembre último, acreditando con varias razones 
y fundamentos la imposibilidad de realizar lo que se 
solicitaba. Y últimamente se leyó · otra circular de los 
mismos señores Intendente, Contador y Tesorero de 
Burgos, de 19 de diciembre, en la que se insiste · en 
dichas contribuciones con varias razones y ofertas, en 
vista de lo cual, después de reflexionar y conferenciar 
largamente, acordaron aprobar y ratificar la r eferida 
contestación de 30 de noviembre por contener "hechos 
ciertos y tanto que con propio dolor y sentimiento es­
tán experimentando los .individuos de este comercio 
los efectos de la escasez y miseria que allí se pinta, 
siendo la ruina de algunos .y preludios de las de otros 
si no mejoran las circunstancias y el estado de .sus ne­
gogocios. No obstante, queriendo la Junta General de 
este Consulado poder acreditar los deseos que la asisten 
cJ.e coadyuvar, en cuanto puede, al alivio de los apuros 
dél Estado, acordó tambi~n que siehdo de l~ aprobación 
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de S. M. se fijen edictos en esta ciudad y su partido 
para que si alguno quisiese entregar dinero al Consu­
lado bajo la garantía e hipoteca de su derecho de avería, 
y con el interés de seis por ciento al año, que es el que 
ofrecen dichos señores Intendente, Contador y Tesorero 
de Burgos, se ejecute a los señores Prior y Cónsules, a 
quienes se habilita y encarga su percibo y para otorgar, 
en su virtud, las escrituras correspondientes poniendo 
lo que parezca a disposición de los citados señores In~ 
tendente, Contador y Tesorero para los efectos que in­
dican y bajo las condiciones que proponen ... " 

En el acta de la sesión celebrada por la Junta de 
Gobierno del Consulado santanderino el 14 de enero 
de 1808 se hizo constar que "con atención a hallarse 
ya colocado en este salón consular el retrato de cuerpo 
entero del Serenísimo Señor Príncipe de la Paz, según 
lo acordado por el Consulado y aprobado por S. A. S. 
y por S. M.,. se satisfaga su costo total por los señores 
Prior y Cónsules, teniehdo presente ser hecho por el 
pensionado de pintura en Madrid por el Consulado, don 
Marcos Antonio de Menezo, y lo que le haya dado por 
el suyo el Ilustre Ayuntamiento de esta ciudad" (34). 

Noticias de lo ocurrido en Madrid 
desde el 13 al 17 de marzo · 

Don Francisco Antonio de R.ucabado comuniCó al 
Real Consulado, en carta de 17 de marzo de 1808, lo 
ocurrido en Madrid con motivo de la entrada de las 
tropas francesas. Dice así la carta autógrafa del Dipu­
tado en Madrid del Consulado: 

(34) Libro de acuerdos de las Ilustres Juntas de Gobierno y Ge­
neral del Consulado .. . Fol. 141 vto. 
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"Muy señores míos; Desde que ocupado Porti.igal 
han continuado entrando más tropas francesas, que su­
cesivamente han ido ocupando varios puntos impor­
tantes, y por último las plazas de Pamplona, Barcelona 
y Sa11 Sebastián, comenzamos a temer que se iba a 
causar alguna novedad notable en este Reino, a pesar 
de las seguridades que parece ha dado el Gobierno 
francés al nuestro. La prueba de esto está en lo suce­
dido desde el 13 hasta este día. En aquella noche se 
presentó al Rey el Príncipe de la Paz manifestando a 
S. M. la necesidad de trasladarse a la América, y desde 
luego a Sevilla, porque todo estaba perdido sin reme­
dio, y conocidas las ideas. hostiles del Emperador Bo­
naparle. Persuadido el Rey se resolvió así; pero llamado 
el Ministro Caballero se negó a comunicar las órdenes, 
diciendo a S. M. que estaba engañado y que se trataba 
de buscar su ruina. De aquí se dirigió el causador de 
estos males sin otro fruto que el de hacer suspender lo 
determinado. Sin embargo ha durado esta lucha con la 
inconstante alternativa de irse y de quedarse, hasta 
ayer, a l_as dos de la tarde, que se fijó en Aranjuez el 
Real Decreto de que incluyo copia, el cual fijó también 
aquí esta mañana y se circula a todo el Reino. En el 
mismo día estuvo encerrado el Consejo de Castilla hasta 
más de las 4 de la tarde en que se consultó a S. M. sobre 
este grave e inaudito negocio, de que aún no se sab~n 
las resultas. No obstante lo que se dice en dicho De­
creto en razón del objeto aquí de las tropas francesas 
que están próximas a entrar, tememos se trata de mu­
dar la administración sin alterar la forma de Gobierno. 
De cuanto vaya ocurriendo que merezca la atención 
de V. SS. les iré dando cuenta sucesivamente ... (35). 

El Real Decreto a que se refiere la comunicación 

(35) Arch. del R. C. Leg. 168, N. 0 19. 

ALTAM!RA.-14 
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precedente, y que se inserta a continuación, no obstante 
ser generalmente conocido, decía así: 

"Amados vasallos míos, vuestra noble agitación en 
estas circunstancias es un nuevo testimonio que me ase­
gura de los sentimientos de vuestro corazón, y Yo que 
cual Padre tierno os amo, me apresuro a consolaros 
en la actual angustia que 'os oprime. Respirad tran­
quilos, sabed qtie el Ej'ército de mi caro Aliado, el Em­
perador de los franceses, atraviesa mi Reino con ideas 
de paz y de amistad; su objeto es trasladarse a los pun­
tos que amenaza el riesgo de algún desembarco del 
enemigo; y que la reunión de los cuerpos de mi guardia 
ni tiene el objeto de defend·er mi persona ni acompa­
ñarme en un viaje que la malie<ia os han hecho suponer 
como preciso. Rodeado de la acendrada lealtad de mis 
vasallos amados, de la cual tengo tan irrefragables 
pru~bas, ¿qué puedo yo temer? Y cuando la necesidad 
urgente lo exigiese, ¿podría dudar de las fuerzas que 
sus pechos generosos me ofrecerían? No, esta urgencia 
no la verán mis pueblos. Españoles, tranquilizad vuestro 
espíritu, conducíos como hasta aquí con las tropas del 
Aliado de vuestro buen Rey, y veréis, en breves días, 
restablecida la paz de vuestros corazones, y a mi go­
zando la que el cielo me dispensa en el seno de mi 
Familia y vuestro amor. Dado en mi Palacio Real de 
Aranjuez a 16 de marzo de 1808.-Yo El Rey= A D. Pe­
dro Cevallos" (36). 

El Consulado de Santander contestó, el 22 de marzo, 
a la anterior comunicación: 

"Por la de Vm. de 17 del corriente y copia del 
Decreto que la acompaña quedamos enterados de cuan­
to ha sucedido en ésa, con motivo de la entrada de lo.s 

• (36) Arch. del H. Cons. Leg. 168, N." 19. 
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franceses en España y consejos dados a S. M. para que 
desamparase el Reino; esperamos que vm. continúe to­
dos los correos comunicándonos cuanto ocurra de re­
sultas de lo referido y de lo demás que adquiera por 
todos medios, y pueda importar saberlo a este Consu­
lado y Comercio, o a nosotros solos, si acaso fuese re­
servado con esta advertencia ... " (37). 

Los sucesos de la Corte 
desde el 17 al 21 de marzo de 1808 

El Diputado en Madrid del Consulado continúa dan­
do a éste noticias de lo ocurrido en la Corte, en la si­
guiente carta del día 21: 

"Muy señores míos: Continuando la relación de los 
sucesos ocurridos aquí desde mi última, debo decir a 
V. SS. que a pesar del Decreto publicado el 16 de este 
mes se creyó y se tuvo por cierto que el viaje volvió a 
resolverse para el 17 por la noche, a cuyo fin estaba todo 
dispuso y prevenido. Mas habiendo tenido aviso el cuer­
po de Guardias de Corps, tal vez de inteligencia con 
el Príncipe de Asturias, se puso de acuerdo con el de 
Españolas y Walones para impedir esta .salida que se 
intentó a las 12 y media. A la mrn·. de la mañana pasó 
toda esta Tropa, reunida con un inmenso paisanaje que 
la novedad había unido, al Sitio, a la Casa del Príncipe 
de la Paz, y después de un pequeño choque con los 
Húsares de su Guardia la allanaron del todo, y no le 
encontraron en ella, ni aun en el camino por donde 
pensaban se hubiese fugado, pues le persiguieron con 
suma presteza hasta cierto punto. A su mujer y a su 
hija, por justas consideraciones, las llevaron a Palacio 

(37) Arch. del R. Consulado. Leg. 168, N.• 19. 
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con mucha distinción en una berlina tirada a brazos 
por los amotinados. Todo este alboroto duró hasta las 
siete y cuarto a la mañana del día 18 en que se anunció 
el Decreto de deposición de D. Manuel de Godoy de los 
empleos de Generalísimo Almirante. En este intermedio 
intentaron que el Rey se manifestase al pueblo, pero 
habiéndoles asegurado el Mayordomo mayor por dos 
veces, con su cabeza, que estaba indispuesto y acos­
tado, se sosegaron. El Príncipe de Asturias se mostró 
en medio de dos luces encendidas para que le conocie­
sen y exhortándoles a la quietud se retiraron. En la 
misma mañana habían sacado de entre una tinaja y 
un armario en la casa de su hermano a D. Diego de 
Godoy, coronel de Guardias Españolas, a quien después 
de muchos ultrajes le llevaron preso al Cuartel de Wa­
lones. También insultaron la casa del ministro Soler; y 
al señor Caballero le hicieron asomarse para bendecir 
su hombría de bien. 

Nada más ocurrió, que :merezca referirse, hasta el 
siguiente día 19 en que casualmente un muchacho vio 
a D. Manuel de Godoy en una guardilla de su propia 
casa. Extendida la voz fueron a prenderle y le encon­
traron vestido de paisano, con una levita oscura, entre 
unas esteras. Parece que, al echarle mano un Walon, le 
disparó una de dos pistolas que tenía y le pasó un brazo; 
mas otro le dio un sablazo a él, al soslayo, y le lastimó 
la ceja y el ojo. Pero lo que no tiene duda es que, des­
pués de haberlo maltratado y sufrido muchos denues­
tos, lo llevaron al Cuartel de ~uardias de Corps donde 
está preso y bien asegurado. El pueblo lo hubiera hecho 
pedazos si el Príncipe de Asturías, al primer aviso, de 
orden de su Padre, no se hubiera prestado a apaciguar 
su furia y conducídole a la prisión, ofreciéndole seguir­
le causa y castigarle como correspondía, pues ya estaba 
autorizado para ello. Todo esto pasó como desde las 9 
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hasta las 11 'del día. A las 3 de la tarde resolvió el 
Rey se trasladase a este reo a la Alhambra de Gra­
nada. La Reina misma, de rodillas, pidió a su hijo que 
contribuyese a que se verificase; mas, habiendo ,ido a 
ponerlo en ejecución, hizo el pueblo pedazos el coche 
que se le preparaba oponiéndose a su traslación. Dada 
cuenta de todo por el mismo Príncipe a su Padre, re­
nunció la Corona en él, a las cuatro de la tarde, y fue 
proclamado Rey con un júbilo universal. 

Entre tanto aquí se preparaba otro levantamiento, 
que empezó por la tarde del día 19. Los amotinados 
se ensayaron en la casa de D. Diego de Godoy y con­
tinuaron con la de su madre, los dos Morenos, Branci­
forte, Soler, Marquina, Duro, La Mejorada, Trujillo y 
Espinosa, las cuales las . saquearon con furor y saña 
y echaron todos sus efectos al fuego sin reservar ni aun 
los marcos de las puertas. Las casas y posesiones de 
D. Manuel de Godoy, y la habitación del Tesorero Ge­
neral fueron respetadas religiosamente porque el Go­
bier110 declaró que estaban confiscadas en favor del 
Rey. Parece que había orden en medio de la confusión 
de la pública venganza. Amanecido ayer, y sabiéndose 
ya la prisión de Godoy y el nuevo Rleinado, sin olvi­
darse el pueblo de sus agravios, respiraba las aclama.­
dones de este suceso. Anoche cambiaron los sentimien­
tos y los alborotados que tenían otras ideas exercieron 
el robo y la rapiña, particularmente en las tiendas de 
bebidas y comestibles; mas hoy se han tomado medidas 
muy acertadas, y se espera el restablecimiento de la 
tranquilidad. Las tropas francesas han suspendido su 
entrada, y al Rey se le espera aquí el día 24. Incluyo 
a V. SS. los impresos adjuntos, y por ellos se impon­
drán mejor- de las providencias dictadas por el Go­
bierno. Dios guarde a V. SS. muchos años como deseo. 
Madrid 21 de marzo de 1808.=B. l. m. de V. SS. su más 
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atento seguro servidor Francisco Antonio de Rucava­
do" (38). 

Los impresos · a que se alude anteriormente no se 
hallan con esta comunicación en el legajo correspon­
diente. 

Más noticias de la Corte 

Nueva información de lo ocurrido en la Corte, según 
el relato hecho al Consulado por su Diputado en Ma­
dricl, en comunicación del 24 de marzo: 

"Muy señores míos: Por los adjuntos impresos ve­
rán V. SS. algunas de las providencias tomadas aquí 
y que contribuyeron a que la noche del 21 fuese quieta 
y tranquila. Al día siguiente ya no había señal alguna 
de los alborotos pasados, y todos los habitantes volvie­
ron a sus ocupaciones ordinarias. Lo. mismo sucedió en 
Aranjuez en que tuvieron principio estas inquietudes. 
Se puede decir, en general, que no ha habido revolución 
suscitada por una causa más justa, ni otra en que sin 
derramar una gola de sangre se haya vengado el pue­
blo de su opresor y de los instrumentos de su tiranía; 
bien que por efecto de ella abdicó el Rey padre y as­
cendió al trono el Príncipe de Asturias. Hoy por la 
mañana ha hecho su entrada, a caballo, en medio de 
un inmenso gentío que le proclamaba de todo corazón, 
porque espera de el el remedio de los males del Gobier­
no pasado, y que se ponga orden en todos los ramos 
de la administración. 

Un suceso de esta clase .que por sHS circunstancias 
es desconocido en la historia, lo ha hecho más célebre 

' (38) Arch. del Real Cons. Leg. 168.- N.º 20. 
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la concurrencia de las tropas francesas que entraron 
ayer tarde y se regulan a lo menos en 18.000 hombres. 
Dentro de dos o tres días, según se nos ha anunciado, 
debe venir .el Emperador Napoleón, para cuyo recibi­
miento y obsequio se están dando las disposiciones más 
activas y oportunas. Este será también un aconteci­
miento notable de estos tiempos, que estrechando más 
los lazos de la amistad sincera que reina entre ambas 
Potencias, afirmará el nuevo gobierno, y libre la nación 
de las alarmas e incertidumbres que la tenían en una 
inacción cuidadosa, se entregará con confianza a los 
trabajos y ocupaciones que le proporcionen su felicidad. 

Una de las providencias de reforma, tomadas en 
este nuevo orden de cosas, ~s la supresión del Almi­
rantazgo, creando un Consejo de Marina, bajo el mismo 
pie que el de Guerra, para las causas que le competan. 
A Soler, que, depuesto en cierto modo por el pueblo, 
hizo renuncia del Ministerio, se la admitió el Rey; y 
ha nombrado en su lugar a D. Miguel Joseph de Azan­
za" (39). 

En comunicación del 28 de marzo, dice al Consu­
lado su Diputado en Madrid: 

"Muy señores míos: A consecuencia de lo que V. SS. 
se sirven prevenirme en su carta de 22 del corriente, 
y a lo que tengo ofrecido en mis anteriores, diré en 
esta que a pesar de que la permanencia aquí de las tro­
pas francesas es un motivo de recelo para algunos, en 
general se piensa favorablemente, y el Gobierno está 
tranquilo. 

Para mí es harto probable que el objeto a que se 
dirigía el favor y protección ofrecido por el Emperador 
Napoleón al Príncipe de Asturias, estaba ya realizado 

(39) Arch. del ):l. Cons. Leg. 168. N.º 21. 
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cuando se acercaron sus ejércitos, y ahora parece ne­
cesario variar los planes y cohonestar la entrada del 

. mejor modo que se pueda. Aunque es cierto que se 
anunció la venida de S.M. l., como dije a V. SS. y verán 
por el impreso adjunto, todavía no se ha verificado, ni 
nos consta que haya salido de París. 

En;tre tanto nu~tro joven Monarca sigue dando 
muestras de la justicia más acendrada en desagravio 
de los ofendidos en el anterior Gobierno. Sus Padres, 
que habían resuelto ir a residir a Badajoz, lo han sus­
pendido, ya porque allí fue entregada al furor popular 
y destruida la casa de su héroe D. Manuel de Godoy, 
y allí, con su presencia, pudieran renovarse estos albo­
rotos, o ya por que el actual Rey haya considerado, 
como parece muy probable, que no conviene que se fijen 
en semejante pueblo. 

Aquel favorito continúa preso con buena custodia 
en la villa de Pinto, y no se sabe si será trasladado 
aquí o a otra parte. Su madre ha sido desterrada a Ta­
lavera en compañía de su hija, mujer del conde de 
Fuenteblanca. El marqués de Franchiforte, marido de 
la otra, ha sido destinado a Arévalo. D. Ramón Josef 
de Arce, Arzobispo de Zaragoza, después que renunció 
al Patriarcado y la Inquisición, fue perseguido del pue­
blo en Aranj uez, y se refugió en Toledo donde se halla. 

Al Tesorero General D. Antonio Noriega y D. Ma­
nuel Sixto Espinosa, presos en dos Cuarteles de invá­
lidos, se les está siguiendo causa. D. Miguel Cayetano 
Soler, ministro que fue de Hacienda, se retirará, sin 
entrar aquí, a Salamanca donde parece se hallan las 
haciendas pertenecientes a la Encomienda de la orden 
de San Juan que le tocó en el repartimiento. Es muy 
probable que a éste y a otros se les pidan estrechas 
cuentas de su manejo del tiempo del desorden y la con-
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fusión que aquí ha dominado por tantos años. Algunas 
de estas especies pude J;iaberlas anunciado a V. SS. en 
el correo anterior, pero lo omití por ceñirme sólo a las 
que pudieran interesar al Consulado; mas ahora me he 
extendido en ella.s para satisfacer a V. SS. en particu­
lar" (40). 

EL día 1.0 de abril escribía el Real Consulado de 
Santander a su Diputado en Madrid: 

"Contestamos a tres de vm., de 21, 24 y 28 del que 
feneció, diciendo que estamos enterados, y lo está este 
comercio, en la parte que le toca e importa, de las no­
vedades ocurridas en ésa en razón de la caída de D. Ma­
nuel de Godoy, su prisión, abdicación de la Corona de 
España, hecha por el Sr. Rey D. Carlos IV en su hijo el 
Príncipe de Aslurias, y demás que contienen dichas 
cartas de vm., y los diarios que nos acompaña. Solo nos 
resta saber de oficio el nombramiento del nuevo Mi­
nistro de Hacienda por la exoneración de Soler; ya nos 
la comunica el Excmo. Sr. Gil, como de su interinidad, 
con fecha de 24 del que acabó; bien que no dudamos 
lo sea el Sr. Azanza por lo que vm. nos tiene dicho que 
se ha escrito de esta; deseamos tome posesión y esté 
tranquilo para renovar y p¡romover algunos asuntos 
útiles a este Puerto y comercio, y esperamos siga vm. 
parlicipándonos cuanto ocurra digno de saberse" (41). 

Lo que cuenta el Diario de Madrid 
del 25 de marzo de 1808 

Unido a la anterior comunicación, remitida por el 
Real Consulado a su Diputado en Madrid, se conserva 

(40) Arch. del R. C. Leg. 168, N. 0 22. 
(41) Id. fct. Id. 
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un número del Diario de Madrid, que se publicaba con 
Real Privilegio, correspondiente al 25 de marzo de ese 
año de 1808 y en el cual se contienen disposiciones co­
mo el Real Decreto en el que se exponía "la utilidad 
que debe resultar a la Villa de Madrid, y demás pueblos 
del contorno, de que se reduzcan los cotos de caza mayor 
y menor, y se extingan los lobos, zorras y demás alima­
ñas" para que pudieran cultivarse muchas tierras esté­
riles, aprovecharse los pastos para los ganados del con­
sumo de Madrid, y 1.ener la Villa el abasto necesario 
de leña y carbón. Al lado de esa dispssicfó\i ge publi­
caba el Bando en el que se anunciaba que dentro de 
dos y medio a tres días llegaría a la Corte S. M. l. y R., ' 
el Emperador de los franceses, por lo que S. M. mandaba 
que fuera recibido y tratado "con todas las demostra­
ciones de festejo, y alegría que corresponden a su alta 
dignidad e íntima amistad y alianza con el Rey nuestro 
Señor, de la que espera la felicidad de la Nación"; y 
asimismo "que la Villa . de Madrid proporcione objetos 
agradables a S. M. l. y R., y que contribuyan al mismo 
fin todas las clases del Estado". 

Entre las noticias curiosas que publicaba ese nú­
mero del Diario de Madrid leemos la siguiente "Noticia 
suelta. Don Antonio Josef Salazar y San"taella, estable- · 
cido para ·el ramo de callista, por cuyas operaciones 
ha merecido la mayor aceptación de varias personas 
principales y demás de esta corle, promete de nuevo 
extraer radicalmente todo callo, úlcera callosa, gavi­
lanes en las uñas y empedraduras en la planta del pie, 
advirtiendo que no exige el más leve interés hasta ve­
rificar su anuncio. Vive Puerta del Sol, calle de Co­
freros, casa de la Droguería, núm. 7, quarto 4.º" 

Y bajo el tílulo de "Pérdida", se da esta otra no­
ticia: "El lunes 21 del corriente, a las ocho de la ma­
ñana, se perdió un taleguito con una cantidad de mone-
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das de oro. Al que lo hubiese encontrado se le suplica 
se sirva dar razóh en la tienda que está en la calle 
de Hortaleza, esquina a la de las Infantas, donde se 
le darán más señas y un buen hallazgo". 

Bajo el epígrafe de "Sirvientes'', se anuncia un JO­
ven de 22 años "que desea colocarse con alguna señora 
o caballero, en clase· de criado mayor: posee el francés, 
lo escribe y traduce al español; también hace traduc­
ciohes de este idioma a aquel; el italiano lo posee lo 
bastante para traducirle al español, y está impuesto en 
el manejo de papeles y en toda clase de cuentas ... " 

A ese anuncio sigue otro que dice: "Un sugeto de 
edad de 46 años desea entrar a servir a una señora o 
caballero, sin más estipendio que el cotidiano alimento, 
y el simple cubierto. Dará razón el portero del Banco 
naciohal de S. Carlos, calle de la Luna". 

Concluye ese número del Diario de Madrtd, del 25 
de marzo de 1808, día en que se celebra la fiesta de la 
Anunciación de Nuestra Señora, anunciando: "Teatros. 
Hoy no hay función en ningún teatro, según costumbre". 

El m1aje del Infante D. Carlos a Paris. 
Traslado de Godoy. El Consulado 
felicita al nuevo Ministro de Hacienda. 

El 4 de abril escribía al Consulado de Santander su 
Diputado en Madrid, dando nuevas hoticias de la Corte: 
"Muy señores míos: De resultas de las providencias 
tomadas por el Gobierno con motivo de un alboroto a 
que .dieron ocasión algunos soldados franceses en la 
Plaza Mayor, el viernes pasado, y que pudo tener fa­
tales consecuencias, se ha restablecido el orden y todo 
está tranquilo. 
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En Arahjuez ha sucedido lo mismo; pero en una y 
aira parte han sabido nuestros naturales desplegar 
aquella energía y valor que es propia de su carácter 
cuando obran con libertad. Sólo la sospecha o el temor 
de que estos aliados pudiesen venir con este nombre a 
oprimirnos y encadenarnos, los ha llenado de ira y de 
entusiasmo, y el Gobierno ha tenido que trabajar mu­
cho, si no para .desengañarlos, a lo menos para calmar 
su ardor y desarmar la venganza. 

Para mañana está dispuesto el viaje del Infante 
D. Carlos a París. Le acompaña el actual Duque de 
Hijar, y van de Secretarios D. Pascual Vallejo y D. Pe­
dro Macanaz, que en otro tiempo fueron oficiales de la 
Secretaría de Eslado. El objeto no se sabe, pero debe 
ser de mucha importancia. A lo menos puede creerse 
que lisonjeará mucho el amor propio de Bonaparte que 
vaya a su lado uh Príncipe español de sus circuns­
tancias. 

D. Miguel Cayetano Soler se ha detenido en el Es­
corial y hoy ha corrido la voz de que se había decretado 
su arresto, lo cual me parece tanto más probable, cuan­
to prescindiendo de su conducta ministerial, ha sido 
acusado por el Fiscal D. Simón de Viegas en una re­
presentación en que, para vindicar su conducta, ma­
nifiesta que ho hizo otra cosa más que seguir su opinión 
en las notas y apuntes que le suministró en la famosa 
causa, para acusar a los inocentes; pero por el pronto no 
ha producido otro efecto que la de conceder 6 meses de 
licencia a este dócil ministro para que, fuera de la 
Corte y Sitios Reales, se fixe en el pueblo que le aco­
mode, dando noticia y no saliendo de él, aunque se 
cumpla aquel término, sin licencia de S. M., que es una 
verdadera confirmación. J 

Ayer fue trasladado don Manuel de Godoy 'desde 
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Pinto al silio de Villaviciosa, donde probablemente sub­
sistirá libre de los recelos que inspiraban las tropas 
francesas alojadas en aquella villa. Los Juec.es nom­
brados para seguirle causa son D. Felipe de Canga Ar­
güelles, D. Ignacio Martínez de Villela y D. Francisco 
Xavier Durán, a los cuales se ha mandado se entreguen 
o delaten lqs bienes y efectos que los particulares tengan 
o sepan pertenecer a este valido. Dios guarde a V. S. 
muchos años, como des.ea. Madrid, 4 de abril de 1808. 
Bl. m. de V. SS. su más at.º seg.º servidor Francisco 
Antonio de Rucavado.==Sres. Prior y Cónsules del Con­
sulado de Santander" (42). 

Leyéronse en la junta' ordinaria, celebrada ese día 
l . . 

4-de abril de 1808 por el Consulado, las cuatro cartas 
de su diputado en Madrid, correspondientes a los días 
17, 21, 24 y 28 de marzo último en las que se dan no­
ticias de las ocurrencias y novedades de la corte. Asi­
mismo se vieron las tres Reales órdenes que comunica 
el Excmo. Sr. D. Miguel Cayetano Soler con fechas de 
18, 19 y 20 de ese mismo mes de marzo, trasladando el 
Real Decreto de exonerac~ón de Generalísimo y Almi­
rante a D. Manuel Godoy Príncipe de la Paz; el de 
abdicación de la corona de España en el Serenísimo 
Príncipe de Asturias; y el de la nota que debía ponerse 
en el papel sellado con motivo del nuevo reinado del 
Señor D. Fernando VII. 

También se vieron otras dos Reales órdenes comu­
nicadas por el Excmo. Sr. D. Francisco Gil _con fecha 
24 de marzo,. trasladando el Real Decreto de exonera­
ción del Excmo. Sr. D. Miguel Cayetano Soler, del Mi­
uisterio de Hacienda; y el de encargarse interinamente 
de ese Ministerio el Excmo. Sr. D. Francisco Gil. 

(42) Arcll. del R. Consulado. Leg. 168, N.º 24. 
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La cortesía y respeto, como expresión de gratitud, 
de los señores Prior y Cónsules del Consulado santan­
derino, patente en las comunicaciones, que quedan con­
signadas en páginas anteriores, dirigidas al Príncipe 
de la Paz, manifiéstase igualmente en la que el Con­
sulado remitió a D. Miguel José de Azanza con motivo 
del nombramiento hecho por Fernando VII para que 
sustituy.era a Soler. 

El 5 de abril de 1808 escribía el Consulado a D. Mi­
guel José de Aranza: 

"Excmo. Sr.: El Real decreto de 24 de marzo úl­
timo que en 29 del mismo nos traslada el Sr. D. Fran­
cisco Gil, nos impone de haberse servido S. M., en el 
instante de su exaltación al trono de España, nombrar 
a V. E. su Secretario de Estado y del Despacho uni­
versal de lfacienda por los distinguidos servicios de 
V. E., su inteligencia y celo. 

Nadie con10 este Consulado y comercio es capaz de 
celebrar esta elección, porque, por los antecedentes que 
tiene de la justificación y bondad de V. E., debe esperar 

·se declare V. E. su protector y su favorecedor, apoyando 
ante un Soberano tan benigno y amado, las justas so­
licitudes que se vea precisado a hacer el Consulado para 
beneficio del Estado y prosperidad del comercio, únicas 
miras que siempre ha llevado y llevará este Cuerpo en 
sus recursos. 

Tributa a V. E. la más cumplida enhorabuena por 
las satisfacciones que logra con el Decreto honroso de 
S. M., y desea se aumenten con aclamación general 
para bien de la Monarquía y de V. E., cuya vida pedimos 
a Dios con.serve con salud muchos años. Santander 5 
de abril de 1808". 
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En 14 de abril con\estaba Azanza al Real Consulado 
de Santander: 

"Con el debido aprecio he visto las expresiones 
con que V. SS. me felicitan con fecha 5 del corriente 
por haberse servido el Rey encargarme el Ministerio de 
Estado y del Despacho de Hacienda, y ya por las obli­
gaciones que me impone este destino, ya por mi afecto 
e inclinación a cuanto p~eda contribuir al am:nento 
de la felicidad pública, c.ontribuiré gU1stoso en reco­
mendar al Rey nuestro Señor las solicitudes justas que 
introduzca ese Consulado. Dios guarde a V. SS. muchof> 
años. Madrid, 14 de abril de 1808. Miguel Joseph de 
Azanza.- Señores Prior y Cónsules del Consulado de 
Santander." 

Críticas circunstancias en Madrid. 
Conducta del Gran Duque de Berg. 
Nuevos reos a Villaviciosa. 

Las noticias que en carta de 7 de abril comunicaba . 
al Real Consulado de Santander su Diputado en Madrid 
son las siguient~s: 

"Muy señores míos: Teniendo ya comunicada la po­
sesión del Sr. Dn. Miguel Josef de Azanza, diré a V. SS., 
ahora, en contestación de su carla de l.º del corriente, 
que habiendo sido promovido el Marqués Caballero al 
Gobierno del Consejo de Hacienda ha nombrado el Rey 
para el Ministerio de Gracia y Justicia al señor Dn. Se­
bastián Piñuela, Secretario de la Cámara de Castilla. 
También ha nombrado S. M. para Ministro de Guerra al 
Teniente General Dn. Gonzalo de O'Fá~ril. 

El viaje del Infante Dn. Carlos se verificó el día 
anunciado. El Rey había resuelto también ir a Burgos 
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mañana, pero considerándolo mejor lo ha suspendido. 
Ayer estuvo con su tío y hermanos en Aranjuez y 

se volvió por la noche. 

Los Consejos son frecuentes y muy detenidos, 
porque las circunstancias son muy criticas y muy nue­
vas. Se regulan ya en 60.000 hombres los que hay aquí 
y en las inmediaciones; y, a pesar de las seguridades 
dadas, es muy creíble que aún el Gobierno mismo no 
sepa todavía el verdadero objeto de estas tropas. Los 
más confiados comienzan a recelar; pero no de modo 
que teman que en ningún caso pudieran los franceses 
someter esta nación. Todo esto nace en mi juicio de la 
conducta tortuosa del Gran Duque de Berg, quien ni 
en calidad de Príncipe ni en calidad de General se ha 
p.resentado a S. M. Ultimamente, parece, se le han pa­
sado oficios fuertes y enérgicos, y que a su consecuen­
cia ha moderado el tono de sus pretensiones. Lo que 
hay más notable es el que aún no haya reconocido el 
Emperador Napoleón a nuestro Soberano, no obstante 
de que se asegura que éste recibió antes de ayer carta 
suya entregada por su embajador. 

Parece que los Ministros del Consejo, nombrados 
para conocer de la causa del Príncipe de la Paz, de su 
hermano Dn. Diego de Godoy y de Dn. Luis de Viguri, 
Intendente que fue de La Habana, que está ya preso y 
bien indicado su delito en la Gaceta extraordinaria de 
31 de marzo, son el conde del Pinar, que habiendo sido 
despojado de su plaza ha sido restituído a ella, y don 
Juan Antonio Inguanzo. Los dos últimos reos se supone 
han sido conducidos a Villaviciosa donde está el pri­
mero. 

Los ministros de que hablé en mi anterior sólo 
están autorizados para recibir las noticias o los bienes 
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y efectos que pertenezcan a este hombre. Para la causa 
de Dn. Manuel Sixto Espinosa y Dn. Antonio Noriega 
está autorizado Dn. Andrés Lasauca" (43). 

Salida del Rey al encuentro del Emperador. 
Arre.<>to de Amorós. Viisitas del Gran 
Duque de Berg. El Consulado 
envía comisionados a felicitar al Rey. 

El Diputado en Madrid del Real Consulado de San­
tander comunica ·a éste las últimas novedades de la 
Corte, en carta de 11 de abril: 

"Muy señores míos: Quedo enterado del contenido 
de la carta de V. SS. de 5 del corriente. Desde mi última 
ha ocurrido la novedad de haberse r ealizado, al fin, el 
viaje del Rey a Burgos. Salió ayer a las 9 y fue a dormir 
a Buitrago. L e acompañan, ademáis del Ministro d~ 

Estado, el Duque del Infantado y Dn. Juan Escoiquiz. 
Según los oficios inserlos en la Gazeta extraordinaria 
del sábado ya se entiende que S. M. dejó formada una 
Junta de Gobierno mientras va a salir al encuentro y 
cumplimentar al Emperador de los franceses, quien el 
día 6 aún no había llegado a Bayona. Este anuncio ha 
calmado los espíritus y hace disminuir el temor que 
aquí se tenía sobre el verdadero objeto de la r eunión 
de estas tropas, mayormente cuando desfilan ya algunas 
de ellas y pasan adelante. 

Los Reyes padres han ido a pasar la Semana Santa 
al Escorial, y con esle motivo se mandó salir para Sa­
lamanca a Dn. Miguel Cayetano Soler, previniéndole 
que fije allí su residencia. D. Francisco A1norós, que 

(43) Arch. del R. C. lle S. Leg.168, N.º 26. 

ALTAMIHA.-1 5 
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fue confidente de D. Manuel de Godoy, se halla arres­
tado en su casa" (44). 

El Diputado del Consulado de Santander en Madrid 
dice a éste, con fecha 14 de abril: 

"Muy señores: Desde Burgos ha pasado el Rey a Vi­
toria y no sabemos si continuará su viaje, porque to­
davía no hay noticias ciertas de la llegada del Empe­
rador de los franceses a Bayona. Cosa, a la verdad, ex­
traña y admirable que tantas veces se haya mentido 
al Gobierno sobre este punto. 

El lunes estuvo el Gran Duque de Berg en el Esco­
rial con los Reyes padres como hora y media. A la vuelta 
comió con los Ministros y otros sujetos a quienes había 
convidado. Al día siguiente visitó al Infante D. Anto­
nio; había ofrecido ir por la mañana, y después a las 
8 de la noche; pero no fue hasta las 9. Ayer le pagó 
éste la visita" (45). 

Reuniose el Consulado en junta extraordinaria el 
18 de abril de 1808, con el único objeto de tratar de lo 
conveniente y útil que seria que, a imitación de otros 
pueblos y Cuerpos, saliesen dos individuos de este Con­
sulado, a la mayor brevedad, al encuentro de S. M. el 
Rey D. Fernando VII hasta las ciudades de Burgos, 
Vitoria o Valladolid, a felicitarle por su exaltación al 
irono de las Españas, y con motivo de haber salido 
S. M. de Madrid para ir al encuentro del Emperador 
de los franceses, pues el Ayuntamiento de esta · ciudad, 
en sesión celebrada la noche anterior, había nombrado 
diputados para el mismo objeto, siempre que las iloti­
cias de la posta de este día den es_peranzas de poder 
alcanzarle en Burgos, Vitoria o Valladolid. 

(44) Arch. U. el R. C. U.e S. Leg. 168, N. º 28. 
(45 ) Arch. del R. C. de S. Leg. 168, N.º 30. 
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La Junta de Gobierno del Consulado dio su con­
formidad a lo que se proponía, "como dirigido a mani­
festar a S. M. C. el afecto, la alegría y felicidades que 
le desean el Consulado y comercio de esta plaza, que 
siempre han acreditado en las ocasiones que se han pre­
sentado; y al efecto nombraban a los señores Prior, 
D. Ramón López Dóriga, y Cónsul primero, D. Francis­
co de Sayús, a quienes se les dará la certificación co­
rrespondiente, y verificarán su viaje con uno de los 
porteros del Consulado, sin perder momento, después 
de vistas las noticias de hoy; y que al mismo tiempo 
hagan su cumplido también, si pudiese ser, a los ex­
celentísimos señores Ministro de Estado, D. Pedro Ce­
ballos, y Presidente de Castilla, Duque del Infantado, 
y a los demás que crean conveniente, pues al efecto se 
les confieren las más amplias facultades". 

El misterio político. Rumor 
de una contrarrevolución. Episodio 
en la imprenta de la calle de la Zarza. 
La entrega de Godoy a los franceses. 

En carta del 18 de abril, el Diputado del Consulado 
sigue dando noticias : 

" . .. El Rey permanece en Vitoria, donde se ha sa­
bido, según se da por cierto, que el Emperador Bona­
par le había llegado a Bayona el día 14 por la noche, en 
cuya ciudad se halla enfermo de alfombrilla el Infante 
Dn. Carlos. De consiguiente deberemos ver pronto el 
desenlace de este misterio político que nos tiene a todos 
en prensa y en confusión, de algunos días a esta parte, 
mayormente si es verdad, como se ha dicho, que el 
Gran Duque de Berg había pedido se le entregase a 
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este reo, Dn. Manuel de Godoy; cosa que yo dudo to­
davía, y que, si fuera cierta, debiera tenerse por el acto 
más decisivo de las hostilidades del Exército francés 
en esta capital. P. D. No hay duda en la llegada del 
Emperador. Antes de anoche duraron las Juntas de Go­
bierno, y las conferencias con el Gran Duque de Berg, 
hasta las 4 de la mañana, de cuyas resultas se mani­
fiesta más complaciente y menos altanero" (46). 

Don Francisco Antonio de Rucabado comunica al 
Consulado el 21 de abril: 

"Muy señores míos: Había ya algún tiempo que 
corría el rumor de que se trataba de una contrarrev9-
lución. A este efecto se asegura que se ganaban gentes 
con dinero, aquí y en el Escorial, para formar un par­
tido poderoso. Al principio pasaba por hablillas y como 
cosa sin crédito ni fundamento alguno; pero de tres días 
a esta parte ya era bastante vulgar la especie entre la 
oficialidad francesa. A este efecto se presentaron dos 
de ellos, o figurados tales, en la imprenta de la calle de 
la Zarza, y solicitaron del impresor, Dn. Eusebio Alva­
rez, que imprimiese un manifiesto en que se procla­
maba Rey a Carlos IV, declarando por nula la abdica­
ción hecha en favor de su hijo, y a éste por reo del 
más alto crimen. Delatado el hecho por el mismo im­
presor, fueron sorprendidos los reos a las cuatro y me­
dia de la tarde, al tiempo que se tiraban las primeras 
pruebas. A esto se siguió la concurrencia de un inmenso 
pueblo que pedía su pronto castigo, y duró el alboroto 
hasta las once y media de la noche, en que, disipado el 
concurso, los sacaron de la casa y lo.~ condUjeron pre­
sos. 

Esta mañana apenas se hablaba ya de este suceso, 
aunque tan importante, porque el pueblo estaba ocu-

(4.6) Arch. del H. C. de S. Leg. 168, N. 0 31. 
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pado de otro mayor y más sensible como diré de.spués. 
El Consejo estaba reunido y deliberando sobre las no­
ticias que anoche mismo habían venido con el parte 
de Vitoria, de fecha de 18 de este mes, y muy desde 
luego se dijo que se publicaría esta tarde un edicto 
para noticia y satisfacción de todos. Este se reduce a 
un oficio del Ministro de Estado al Decano del Consejo 
en que le participa que están ya arreglados los mutuos 
intereses del Rey y del Emperador de los franceses a 
satisfacción de ambas partes, y que S. M. pasaría el 19 
a Irún, y el 20 a una casa de campo, cerca de la fron­
tera, a .estrechar, en los brazos de aquel Monarca, los 
vínculos de la amistad con que están unidos. 

Esta noticia que, con toda verdad, es de tanto in­
terés e importancia, se ha recibido en el pueblo con 
suma frialdad e indiferencia, porque estaba penetrado 
del doloroso sentimiento que le causa el saber que la 
condición exigida y puesta ei1 execución a las 3 y media 
de la mañana de este día es la entrega de Dn. Manuel 
de Godoy a las órdenes y a la disposición de los fran­
ceses: Muy raros son los hombres de juicio que dud~n 
de ello, y aun estos mismos saben y confiesan que este 
intento le dio a conocer muy luego el Gran Duque de 
Berg. Algunos suponen que pidió la entrega verbal­
mente al Infante Dn. Antonio, como Presidente de la 
Junta de Gobierno, y que, habiéndole respondido que 
lo pusiese por escrito, se negó a ello; otros, que efec­
tivamente lo hizo y que se dio cuenta al Rey, los cuales 
aseguran que, resolviendo S. M. la entrega, dio la orden 
conveniente. para ello y que se puso en ejecución. Los 
que dudan del hecho suponen que la· Junta resistió el 
cumplimiento y lo apoyó el Consejo, y aun el Marqués 
de Castelar, a cuyo cargo se halla el reo en Villaviciosa. 
Este es el único apoyo que hay para que los más in-
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crédulos puedan suspender el juicio; mas si, por último, 
sale cierto, podrá decirse que es el escándalo de la 
Nación y aun del mundo entero" (47). 

Godoy, camino de Fra,ncia, y el Rey, 
en Bayona. Alboroto en Toledo. 

Nuevas noticias que comunica al Real Consulado 
de Santander su Diputado en Madrid: 

"Muy señores mios: Fue demasiado cierta la en­
trega de D. Manuel de Godoy qúe va caminando para 
Francia. Reuni~as todas las circunstancias ocur;ridas 
desde su prisión, como son, entre otras, el no haberlo 
traído y el no haberle recibido siquiera una declara·­
ción, prueban bastante bien que se trataba de sustraerle 
del poder de nuestras Leyes. El pueblo no ha quedado 
satisfecho de los dos anuncios que se le han hecho en 
un mismo día sobre el propio asunto, ni lo estarán 
tampoco las Provincias cuando sepan un suceso tan 
nuevo como inaudito, y sean las que quieran las causas 
en que haya podido fundarse esta resolución. 

El J\ey llegó a Bayona y ha sido obsequiado allí 
por el Emperador de los franceses con mucha distin­
ción y aprecio, de que deducen generalmente ·que las 
cosas se arreglarán y compondrán con reciproca ven­
taja de ambas Naciones. El punto principal es el reco­
nocimiento del nuevo Soberano, contra el cual estaba ya 
prevenido S. M. l. en el concepto de que la abdicación 
de Carlos IV había sido violenta y forzada por las cir­
cunstancias. Pero esto no será, en mi juicio, más que 
un pretexto para que, constituyéndose el Emperador 
Napoleón, árbitro de la suerte de esta Monarquía, se 

(47) Arcll. del R. C. de S. Leg. 168, N. 0 32. 
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aproveche de la debilidad dominante, y a pesar del 
valor y energía de sus naturales, oprima y esclavice a 
la Nación. Los Reyes Padres que han salido del Escorial 
y el Pardo con dirección a Burgos, aseguran, se enca­
minan también a Bayona, donde se reunirán todos estos 
Príncipes, y se decidirá, al fin, nuestra suerte. 

En Toledo ha habido uh alboroto con ocasión de 
una proclama que parece se fixó allí en favor de Car­
los IV y autorizó o permitió el Corregidor con acuerdo 
del General de las tropas francesas que iban a entrar 
e.n aquella ciudad, y con este motivo lo suspendieron. 
De sus resultas fue saqueada su casa y la de algunos 

· otros que se creyeron cómplices en esta novedad" (48). 

El Consiulado pide noticias. 
Trnn.quilidad en Santander. Los Reyes Padres 
y personas de distinción, a Bayona. 
Sentencia en casa ajena. 

Firmada por los señores Gordey, Ageo y por el 
secretario don Francisco de Peredo Somonte, remitió 
el Consulado de Santander a su Diputado en Madrid 
la siguiente comunicación, que tiene fecha de 29 de 
abril de 1808: 

"Hemos recibido cuantos avisos vm. nos ha dado, 
relativos a los asuntos interesantes del día hasta la 
fecha de 25 del corriente, pero, como no hemos llegado 
a su fin, esperamos continúe vm. hasta ver en qué para 
nuestra suerte en que todas las noticias están discordes. 
Por lo mismo est.e Consulado no puede ni debe hacer 
gestión alguna como tiene necesidad en beneficio del co-

(q8) Arch. del R. C. Leg. 168, N. 0 33. 
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mercio. Aqui todo está tranquilo, que no es poca for­
tuna, hasta ahora carecemos de tropas francesas, y aun 
de las e.spañolas hay bien pocas, ójala que asi se man­
tenga, pues no dejaria de sernos favorable. 

En Burgos subsisten nuestro Prior y primer Cónsul 
con . dos individuos de este Ayuntamiento, a donde pa­
saron para cumplimentar a nuestro Rey Fernando, pero 
si ven que tarda, o sahen loma otra ruta, es regular se 
.v.u((lvan" (49). 

· El Diputado en Madrid, en carta de 28 de abril, 
dice al Consulado: 

"Muy señores mios: No hay duda ninguna que los 
Reyes Padres van a parar a Bayona. También van a 
salir de aqui al mismo destino algunos Grandes de Es­
paña, Ministros de los Consejos. y otros sujetos de· dis­
tinción. Entre los primeros cuentan a Altamira, Osuna, 
Santa Cruz, Oñate y el Parque; entre los segundos a 
Villela y Torres, de Castilla, Alonso de Indias y Pereira, 
Alcalde de Corte. Los demás personajes son el Arzobis­
po de Burgos, Valdés, Manzanedo, Castelfranco y Cam­
po de Alange. Podrá suceder que en lugar de algunos 
vayan otros; mas en cuanto al hecho es bien seguro. 
En orden al objeto de este llamamiento no se presenta 
otro que el de tratar en este congreso sobre la valida­
ción o nulidad de la renuncia de Carlos IV; pero sobre 
sus resultas no es fácil formar un cálculo seguro. En 
general puede temerse mucho de que nuestro Rey haya 
ido a oir sentencia a casa ajena. Esta resolución de S.M. 
asi como la entrega de D. Manuel de Godoy, no ha sido 
conforme a los votos de la Nación, ni ésta podrá jamás 
mirar con indiferencia los males y desastres que pueda 

(49) Arch. del R. Consulado;--Leg. 168, N.º 33. 
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acarrearla si el Emperador Napoleón se olvida un mo­
mento de su generosidad y de lo que debe a su buen 
nombre y reputación ... " (50). 

La inquietud en el Consulado. 
Llega a Santander un edecán del Geiµeral 
francés en Burgos. Se califican de falsos 
los i'nsultos a los franceses 
y el movimiento del pueblo santanderino. 
Contestación dada al oficial francés. 

El día 3 de mayo comunicaba el Consulado a su 
Diputado en Madrid: 

"Por la de vm. de 28 de abril último reconocemof> 
la ida a Bayona de varios personajes de esa Corte y 
del Reino, sin duda para los fines que vm. anuncia, y 
sus incidencias, Dios quiera que todo se concluya luego 
y bien como nos lo prometen algunas cartas, pero es 
tanto lo que se miente que a nada puede darse crédito 
sin verse. Esto mismo nos está sucediendo a nosotros, 
pues no habiendo habido , aquí movimiento alguno del 
bajo pueblo, se lo han asegurado al Emperador de los 
franceses, y que los establecidos aquí temieron algún 
insulto, en términos de haber dado orden aquél, a su 
General en Burgos, de bajar con su ejérCito y arti­
llería a arrasar esta ciudad, si no se mantenía tran­
quila y con buena armonía y correspondencia con los 
franceses; de cuyas resultas na venido a ésta en posta, 
el sábado, un edecán de dicho General, 'con oficios para 
el Sr. Obispo, General Gobernador, Ciud!ld y Consulado, 
que todos le informaron de la falsedad del movimien­
to e insultos. 

(50) Archivo del Reál Consulado ... Leg. 168, nú m. 34. 
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Además se fijaron distintos Edictos de buen go­
bierno y policía para que continúe el pueblo tranquilo 
y con amistad, y se contestó por el propio oficial, que 
volvió a marcharse el domingo a la tarde, con otro 
español de caballería que le acompañaba ; y creemos se 
trata de que vayan sujetos a informar al Emperador 
de lo referido, pues, según noticias, lo exige, y, según 
nos hallamos, es preciso cumplirlo. 

Nuestros Diputados y de Ciudad están en Burgos 
aún, y en esta ocasión nos ha sido muy útil, y también 
el señor Cuesta que ha contribuido bastante ... " (51). 

A las cuatro de la tarde del día 2 de mayo de 
1808 reuniose, en junta extraordinaria, el Co11sulado 
de Santander, bajo la presidencia del señor Cónsul se­
gundo D. Antonio de Gordey, por ausencia de los se­
ñores Prior y Cónsul primero. Se leyó el oficio, recibido 
el día anterior, de dicho Sr. Prior y del caballero pro­
curador síndico general y alférez mayor de esta ciudad, 
D. Antonio de Septién, fechado en Burgos el 28 de 
abril último, a las seis de la tarde; que había conducido 
en posta un oficial del ejército francés en aquella ciu­
dad. Referíase el oficio a las noticias llegadas a 
S. M. l. y R., el Emperador de los franceses y Rey de 
Italia, del movimiento "del bajo pueblo de esta ciudad, 
y miedos y recelos de los franceses establecidos en ella, 
de ser insultados", lo que comunicaban con el fin de 
que se tomasen providencias para conseguir la buena 
armonía entre los individuos de una y otra nación al 
objeto de evitar los rigores con que se amenazaba, de 
lo contrario, a esta ciudad de Santander. 

La contestación que fue preciso dar urgentemente 
a dicho oficial, que en la tarde anterior había salido 

(51) Arch. del R. C. Leg. 168, N.º 34.. 
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con dirección a Burgos, es la siguiente: Que ignoraba 
este Consulado absolutamente que en ella se hubiese 
visto, oído ni experimentado semejante movimiento ni 
falta de armonía, trato y buena correspondencia entre 
dichos individuos de una y otra nación; pero no oh.s­
tante contribuiría por su parte, con toda energía, celo 
y justificación a que no se interrumpan, y meditando 
lo demás conveniente que se les comunic.aría por la 
primera posta que debería salir al siguiente día. 

Pareciole bien a la Junta la precedente comunica­
ción y teniendo a la vista lo demás que había escrito 
el Sr. Prior en comunicación del 30, que acababa de 
recibirse, y otras noticias adquiridas, se acuerda decir 
al mismo Sr. Prior que "respecto a que el Ayunta­
miento de esta ciudad dará a sus comisionados en Bur­
gos las instrucciones y documentos convenientes para 
acreditar ante el Emperador y Riey la falsedad de la 
calumnia representada, y la tranquilidad y ·buena ar­
monía entre españoles y franceses de esta ciudad, con­
tribuya dicho Sr. Prior con su compañero en todo lo 
que puedan, sea compatible y honvenga a benefic:iio 
de este pueblo, hasta conseguir quede en posesión, 
como lo ha estado y está, de su verdadero nombre de 
pacífico y atento con todos, según se cree lo vio y ex­
perimentó el mismo oficial que vino a ésta". 

Sale de Madrid la Reina de Etruria. 
Las tropas francesas ponen artillería 
en las calles. Estado de espanto 
y sorpresa. El Gran Duque de Berg, 
Teniente General del Reino. 

El Diputado en Madrid del Consulado santanderi­
no decía en carta fechada el 2 de mayo:. 
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"Muy señores míos: A m edida que se dilata la 
decisión de nuestra suerte se aumentan nuestras angus ­
tias y temores. En estos días nada hemos sabido de lo 
que se trata en Bayona. Hoy con motivo de la marcha 
de la Reina de Etruria, sola con su hija, según dicen, 
se inquietó ·el pueblo suponiendo que se iba también 
el Infante Dn. Antonio y demás personas Reales. 

Los franceses fueron insultados y acometidos por 
el paisanaje y se pusieron en defensa; pero por fortuna 
ha habido pocas desgracias. Nuestras tropas por la pru­
dencia del Gobierno no hicieron fuego ninguno; mas 
sí aquellas tirando, por lo general, ya al aire, ya sin 
bala, para amedrentar a la multitud. En estos térmi­
nos recorrieron la población lomando las avenidas y 
poniendo la artillería en los puntos principales. 

El conflicto de este memorable día duró desde las 
once hasta las tres de la tarde, en que comenzó a so­
segarse. Después que todo estuvo tranquilo, y a eso de 
las seis, comenzaron a retirarse a sus campamentos los 
franceses que se habían formado y reunido en varios 
parajes, recogiendo la artillería, suceso lanto más sa­
tisfactorio cuanto creíamos que había tomado el mando 
de esta Capital el Gran Duque de Berg. Son las nueve 
y . no hay novedad ninguna" (52). 

El día 5 de mayo escribía al Consulado el Diputa­
do en Madrid: 

"Muy señores míos: Quedo entera,do de lo que 
V. SS. se sirven decirme en su carta de 29 del pasado. 
Los sucesos contenidos en mi última merecían escri­
birse con más extensión; pero no lo permiten las cir­
cunstancias, y es preciso acomodarse al liempo. La de­
licadeza de ellas puede inferirse del bando que com-

(52) Arch. del R. C. Leg. 168, N.º 35. 
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prende el impreso adjunto (53). El Consejo publicó otro 
al propio tiempo sobre el recogimiento de las armas 
blancas y de fuego. Se ha fijado otro del Príncipe Murat 
en que se dice que Carlos IV y su hijo están en Bayona 
arreglando las cosas de España, la cual se conservará 
en su integridad, y sin el ,bullicio de los tumultos for­
mará ésta sus instituciones. Esto ·es lo que he podido 
entender. Si lo adquiero le acompañaré para noticia de 
V. SS. El Infante Dn. Antonio y su sobrino Dn. Francis­
co de Paula han marchado también, y creo que ya no 
queda otro de la familia Real más que el tierno Rey 
titular de Etruria, que parece está malo. Sin embargo 
subsisten la Junta de Gobierno y los Tribunales en sus 
funciones. El pueblo está quieto y enmudecido; salen 
muchas gentes; las más de las tiendas y casas están ce­
rradas, y todos en un estado de espanto y sorpresa" (54). 

En carta del 9 de mayo decía al Consulado su Di­
putado en Madrid: 

"Muy señores míos: Por la carta de V. SS. de 3 del 
corriente he visto con mucha satisfacción que ese pue­
blo se haya mantenido quieto y tranquilo, sin e1nbargo 
de las voces, que me dicen, corrieron de sus movimien­
tos; pues aunque, fundado en ellas, se quisiera pretextar 
la necesidad de guarnecer la ciudad, siempre es lison­
jero para los habitantes y para todos el no haber dado 
justo motivo a esta providencia. 

Incluyo a V. SS. el impreso, que no pude remitir 
el correo anterior, y los demás posteriores que contienen 
las provide ncias tomadas en las actuales circuustan­
cias (55). Por ellas vendrán V. SS. en conocimiento del 
estado en que nos hallamos. 

(53) Falla esle impreso en el legado que contiene esta. carta. 
(54) Arch. del H. C. Leg. 168. N.º 36. 
(55) No se guardan esos impresos en el legajo en el que se 

conserva esta carta. 
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Lo que se trata en Bayona lo ignoramos absoluta­
mente por falta de comunicaciones, y, por lo mismo, 
no discurrimos cuáles serán al fin las últimas resultas. 
Lo que sólo puedo decir es que, por Decreto del Rey 
Padre, ha sido nombrado Teniente General del Reino el 
Gran Duque de Berg, mandando que todos los oficios 
y dependientes de Palacio le sirvan como a su pro­
pia Real Persona. Hoy se ha dado a conocer S. A. S. con 
esta dignidad, y , ha sido reconocido como tal en Ja 
Junta de Gobierno" (56). 

El Comisionado del Consulado es recibido 
en Bayona por Femando VII. N oficias 
de Madrid. Sfo IIJOVedad en Santander. 
Comunicación del Consulado 
al Marqués de Cilleruelo. 

En junta ordinaria del Consulado, celebrada el día 
12 de mayo del citado año de 1808, que, por indispo­
sición del Sr. Prior, fue presidida por el Cónsul pri­
mero, don Francisco Sayús, manifestó éste que, con­
forme a los acuerdos tomados por el Consulado, pasó 
en posta desde Burgos "a Bayona de Francia, y por 
medio del Sr. Marqués de Cilleruelo, Mayordomo de 
Semana, su conocido, que se le mostró muy afecto y 
propicio por complacer a los dos Cuerpos, logró ver 
y hablar en nombre de éstos al Sr. D. Fernando VII 
que le recibió con afabilidad y distinguido cariño, re­
servando una arenga impresa, que le entregó, y llevaba 
dispuesta en nombre de los comisionados de los Cuer­
pos de Ciudad y Consulado, ofreciendo tenerlos pre­
sentes para agradecérselo, con lo cual, y atendiendo 
a las circunstancias y estado de cosas en Bayona, re-

(56) Arch. del Real C. Leg. 168, N.º 37. 
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solvió retirarse por la costa a esta ciudad, adonde tam­
bién lo han hecho los señores que estaban en Burgos". 

Comunicación al Collsulado de Santander de su 
Diputado en Madrid, con fecha de 12 de mayo: 

"Mu)' señores míos: El Consejo ha circulado los pa­
peles relativos a la protesta de la abdicación de la 
Corona, hecha por el Rey Carlos IV en favor del Prín­
cipe de Asturias, el 11ombramiento hecho por aquél de 
Teniente general del Reino en el Gran Duque de Berg, 
y la renuncia hecha por el Hijo en favor del Padre. 
De consiguiente es muy creíble y se espera que en todas 
partes se les preste una recíproca obediencia, y que las 
cosas se mantengan así hasta la final determinación del 
Emperador de los franceses, que es el árbitro absoluto 
de la suerte de nuestra España. 

· Si damos crédito a las especies que se han impreso 
y extendido, y que ahora publica con otras muchas ob­
servaciones el nuevo Diario de Ma:drid, es S·egura la 
extinción de la familia de los Barbones en la Monar­
quía, y que, dándonos otra constitución y otra forma 
de gobierno, se trasladará el cetro a la Casa que el Gran 
Napoleón tenga por más conveniente, y yo creo que sea 
la del Príncipe que actualmente nos Gobierna. Como 
aquel periódico nos ha de ir desenvolviendo todos los 
misterios de la política que hasta ahora han estado 
ocultos, he subscrito por seis meses para el Consulado, 
y espero que en este correo empiecen V. SS. a reci­
birle" (57). 

A las dos comunicaciones anteriores del Diputado 
en Madrid del Consulado santanderino contestó éste 

el 17 de mayo: 

(57) Arch. del H. C. lle S. Leg. 168, N.º 38. 
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"Nos hemos enterado de cuanto vm. nos ha comu­
nicado con fechas .9 y 12 del corriente, y por los pape­
les que nos ha acompañad.o, de las novedades ocurridas 
en las actuales circunstancias, y haber subscrito por 
seis meses al nuevo Diario de Madrid, que no recibimos 
este correo y convendrá vengan desde el número pri­
mero en adelante. 

Aquí no hay novedad alguna más que la de haber 
salido, en la mañana de hoy, para esa nuestro Gober­
na.dor-Corregidor, de <;>rden, según dicen, del Serení­
simo Señor Lugar-Teniente General del Reino, aunque 
no se dicen los motivos o los objetos. 

En Asturias, se ha querido a.segurar, ha habido al­
guna conmoción popular,, pero creemos se haya apa­
ciguado prontamente. 

Como no nos han comunicado de oficio el nombra­
miento de S. A. l. y Rl. no podemos escribir la enho­
rabuena, y quisiéramos q,ue sobre esto nos dijera vm. 
cuanto le parezca conveniente para no incurrir en falta 
alguna, ni ser los últimos en el reconocimiento" (58). 

Al Consulado de Santander su Diputado en Madrid 
le dice en carta del 16 de mayo: 

"Muy señores míos: Estos días se dio por cierto que 
Carlos IV renunció la Corona en favor del Emperador 
de los franceses, y que éste, a su consecuencia, nombró 
Rey de España al de Nápoles, su hermano. 

El jueves por la noche se juntó el Coilsejo y estuvo 
reunido desde las 8 hasta la una y media de la mañana. 
Se asegura que se ventiló allí este punto, pero que 
representó no podía sancionar una· novedad de esta 
naturaleza. Hemos notado que el Diario de Madrid ha 

( 58) Arcll. del R. C. de S. Leg. 168, N. 0 38. 
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guardado silencio en orden a las especies que comenzó 
a propagar , y esto indicará, acaso, que conviene variar 
de plan al actual Gobierno. Entre tanto está todo quieto 
y tranquilo y no ocurre novedad" (59). 

A la anterior comunicación contestó el Consulado 
el 20 de mayo: 

"Quedamos enterados de cuanto vm. nos dice con 
fecha 16_ del corriente y esperamos aviso de las demás 
preguntas. 

El Sr. Ministro de Hacienda nos ha comunicado la 
Orden o Real Decreto del nombrami,ento de Lugar­
Teniente general del Reino, del Serenisimo Señor Duque 
de Berg, confirmación , de S. A. l. R. en todos los em­
pleos civiles y militar~, y la nota que debe poners_e 
en el papel sellado, a ¡todo lo que contestamos hoy re­
plicando a S. E. se sir1 a hacer presente a S. A. nuestro 
gozo y satisfacción por la tal elección y esperar de su 
benevolencia el apoyo en nuestras justas solicitudes. 

Como el señor M~rqués de Cilleruelo proporcionó 
en Bayo na, con mucho afecto, a nuestro Cónsul primero, 
Dn. Francisco de Sayús, el cumplimentar al Señor Fer­
nando VII, y por otros favores que ha dispensado al 
Consulado, se le dan gracias en el adjunto oficio, de 
acuerdo de la Junla df Gobierno, y, para mayor segu­
ridad en la entrega, se¡ le enviamos a vm. a fin de que 
lo verifique en propia jmano, pues ya estará en su ca­
sa ... " (60). 

Comunicacióh al ~onsulado enviada con fecha 19 
1 

de mayo por su Diputado en Madrid: 

"Muy señores mío~, : No hay duda en lo que comu­
niqué a V. SS. en mi anterior r elativo a la renuncia 

(59) Arch. del R. C. d~ S. Leg. 168, N.0 39. 
(60) Arch. del R. C. d~ S. Leg. 168, N. 0 39. 

ALTAMIRA.-16 
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hecha por Carlos IV en el Emperador de los franceses, 
y que éste había nombrado a su hermano Joseph Bona­
parte por Rey de España. Tampoco creo que debe ha­
berla en que será ·admitido por el Gobierno y por los 
que mandan. En Bayona se va formando un numeroso 
Congreso de t~das las clases del Estado para sancionar, 
a lo que entiendo, todas estas novedades y arreglar la 

{ 

Constitución que regirá en adelante. 

La familia de los Borbones salió el 11 para varios 
puntos del interior _de Francia, y es asunto concluido. 

Don Manuel Sixto Espinosa, D. Antonio Noriega y 
D. Diego Godoy están puestos en libertad; este último 
camina para Francia a unirse con su hermano. P. D. 
Después de escrita ésta he visto la circular del Consejo 
de ayer que copia el Diario de Madrid de hoy, en que 
consta la renuncia de Carlos IV el 8 en Bayona, y la del 
Príncipe F,ernando VII, su hermano, mr. y tío, el 12 en 
Burdeos" (61). 

Con motivo del viaje hecho a Bayona por don Fran­
cisco Sayús como comisionado de la Ciudad y Consu­
lado de Santander para felicitar a Fernando VII, es­
cribía el 20 de mayo de 1808 el Consulado al Marqués 
de Cilleruelo: ' 

"La Junta de Gobierno de este Consulado se enteró 
por medio de su primer cónsul don Francisco de Sayús, 
del recibimiento. y afecto que mereció a V. S. cuando se 
presentó en Bayona, como comisionado de ciudad y 
Consulado, a felicitar al señor don Fernando VII que 
V. S. tuvo la bondad de proporcionarlo de modo que 
cumplió dicho cónsul con su comisión a toda satisfac­
ción. Este favor, unido a otros muchos, que no ignora 
el Consulado le ha merecido en otros asuntos de su 

(61) Arch. del R. C. de S. Leg. 168, N. 0 40. 
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utilidad para bien de la Provincia, estimuló a la Junta 
a acordar que, siempre que V. S. estuviese en dispo­
sición de recibir su r.econocimiento, se verificase; y sa­
biendo nosotros que ya V. S. ha regresado a España, 
no sólo le damos la enhorabuena por ello, sino que, 
cumpliendo con lo acordado por la Junta, le tributamos 
las más expresivas gracias ofreciendo a su disposición, 
en cuanto podemos, las facultades del Consulado y de 
sus individuos, esperando del acreditado afecto que les 
profesa continuará en favorecer sus justas solicitudes 
cuando llegue el caso y busquemos su patrocinio," 

Correspondió el Marqués de Cilleruelo a esta mues­
tra ele gratitud y de reconocimiento que el Consulado 
le daba en la anterior comunicación, contestando lo 
siguiente, con fecha 30 de mayo de ese mismo año 
de 1808: 

"Me son muy lisonjeras las expresiones que me­
rezco a , VV. SS. en su carta de graci'as de 20 del co­
rriente, y puedo asegurar a VV. SS. que la favorable 
acogida que halló en mí el primer cónsul de ese ilustre 
Ouerpo, D. Francisco Sayús, cuando se presentó 1en 
Bayona, no ha sido más que una ligera prueba· de los 
vivos deseos que tengo de emplearme en su obse.quio. 

Dios guarde a VV. SS. muchos años. Madrid y mayo 
::10 de 1808. El Marqués. de Cilleruelo.= Señores Prior y 
Cónsules del Consulado de Santander." 

Inquietudes populares. La Asamblea 
de Bayona. Gastos del viaje de los comisionados 
santanderinos. Los sucesos de Valencia. 

Con fecha 23 de mayo escribe al Consulado de San­
tander su Diputado en Madrid la siguiente carta: 
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"Muy señores míos: Supuesto que al ~onsulado no 
se le ha comunicado de oficio el nombramiento del 
Lugar-Teniente general del Reino, no creo había nece­
sidad de que V. SS. se diesen por entendidos. Lo que 
únicamente puede exigirse es la obediencia de las ór­
denes que se comuniquen a su nombre, que es el ver­
dadero reconocimiento de su autoridad; pero, si no 
obstante le pareciere al Consulado deber hacerlo, tam­
poco se ofrece inconveniente en ello. 

! 

El Go.bernador Dn. Tomás O'Donojú habrá sido lla­
mado, sin duda, para asuntos del servicio, y para em­
peñarle particularmente a que, poniéndose de parte del 
nuevo Grden que trata de establecerse, contribuya a 
mantener la tranquilidad y sosiego público, sin el cual 
sería muy difícil o imposible del todo, a vista del corto 
número de tropas francesas de que puede disponerse 
para apaciguar las inquietudes populares. Las de As­
turias parecen ciertas, y se asegura que el conde del 
Pinar y D. Luis Meléndez Bruna van a sosegarlas por 
medio de la persuasión. 

Por efecto de la circular en que se convoca ·una 
Asamblea Nacional en Bayona para tratar de nuestra 
suerte futura, compuesta de 150 sujetos, tendrá el Con­
sulado que nombrar un representante. Siento que no 
se llame al Diputado de la Provincia ni al Obispo de 
la Diócesis. El Sr. Azanza va también, y por su ausen­
cia q'll<1dan habilitados los oficiales mayores de Ha­
cienda de España e Indias. 

Al conde de Cabarrús se le ha nombrado Super­
intendente general de los Ramos de Consolidación, y · 
presidirá la Junta creada, de cinco Ministros y un Se­
cretario, que aún no se conocen, para entender en ·estos 
negocios. Ahora me dicen que todavía es esto 'dudoso. 

Si aún no hubiesen recibido V. SS. el Diario de Ma-
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drid tendrán a bien avisarme, porque en su Despacho 
me han dicho que fue· desde .el número l.º, como era 
regular. Que es cuanto se me ofrece decir a V. SS. en 
contestación de su carta de 17 de .este mes" (62). 

Otra carta del Diputado del Consulado de Santan­
der en Madrid, don Francisco Antonio de Rucavado, 
de 26 de mayo, dice así: 

"Muy señores míos: He entregado .en propia mano 
al Sr. Marqués de Cilleruelo la carta que V. S. S. me 
incluyen en la suya de 20 de este mes. 

Quedo .enterado de haber contestado V. S. S. al Mi­
nisterio de Hacienda sobre las comunicaciones del nom­
pramiento de Lugar-Teniente general del Reino, y de­
más que m.e refieren. 

En lugar de Dn. Luis Meléndez Bruna parece que 
ha ido a la pacificación de Asturias Dn. Juan Meléndez 
Valdés. ~ Andalucía dicen que van 15.000 hombres; 
y de Cádiz aseguran que hay orden para/ aprontar ví­
ver.es y alojamientos para 6.000 franceses. Añaden que 
una Escuadra inglesa cruza a la vista y que pidió par­
lamentar; pero que el Gobernador lo negó y dio aquí 
cuenta de sus pretensiones. 

Solano acaba de llegar allí (dice una carta del 20) 
.en clase de Capitán general de Andalucía. En Málaga 
suponen también <¡ue ha habido inquietudes y desaca­
tos" (63). 

En la sesión celebrada por el Consulado el 28 'de 
mayo presentase la cuenta de los gastos hechos por los 
cuatro señores del Ayuntamiento y del Consulado, co­
misionados para ir a Burgos, y uno de ellos á Bayona, 

(62) Arch. del R. C. Leg. 168, N.º H, 
(63) Arch. del R, C, dé S. Leg, 168, N.• 42. 
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a cumplimentar a Fernando VII, la cual import&ba tre­
ce · mil quinientos sesenta y tres reales vellón; y se 
acordó que el Consulado pagase la mitad de dicha can­
tidad, ya que la otra mitad había de abonarla el Ayun­
tamiento. 

El 30 de mayo _comunicaba al Real Consulado de 
Santander su Diputado en Madrid los sucesos de Va­
lencia y Zaragoza: 

. "Muy señores mios: La adjunta copia dará a V. S. S. 
idea de las ocurrencias de Valencia. En Zaragoza ha 
venido a suceder lo mismo, puesto que forzaron al Ca­
pitán · general a ir al Castillo\ a entregarles las armas, 
y le dejaron alli arrestado' con su segundo. En el mismo 
1~1gar s~ f ormÓ el Acuerdo, y la Audiencia dispuso la 
distribución . 

. Pocos días ha ·se marcharon los Zapadores de Alcalá 
éon la caja y cuanto pudieron; se han ido a ellos otros 
desertores, y dicen se dirijen.hacia la· Serranía de Cuen­
ca. para forna~' de!ipués el camino de Valencia o Aragón. 
En Cádiz - .esperan ser bombardeados por los ingleses; 
pero acaso no llegarán las cosas a este extremo" (64). 

La copia a que se alude en la carta anterior, y en 
la que se dan noticias de las ocurrencias de Valencia, 
hállase unida a esa carta y dice así: 

"Suplemento al Diario de Valencia del martes 24 de 
mayo de 1808. Bando publicado en .esta Ciudad. D. Fer­
nando VII por la Gracia de Dios Rey de España, y en 
su Real nombre el Excmo. Sr. Capitán General y Real 
Acuerdo, mandan: Que todos los vecinos se tranquili­
cen y r·etiren a sus casas, pues siempre han velado por 
su bienestar y harán cuanto puedan para que tengan 

(64) Arch. del R. C. de S. Leg. 168, N. 0 43. ,, 
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efecto sus deseos e intenciones: Que se haga el alistP­
miento forzo~o desde edad de 16 a 40 años. Los Alcal­
des de Barrio formarán este alistamiento, y lambién 
los electos de los cuarteles con intervención de sus res­
pectivos Jueces.: Y el Excmo. Sr. Conde de Cervellón 
se pondrá al frente de estas tropas con los subalternos 
que se nombrarán para dicho efecto. 

Y para que llegue a noticia de todos se manda 
publicar. Dado en la Ciudad de Valencia a 23 de mayo 
de '1808.= El Conde de la Conquista=Dn. Vicente Cano 
Manuel, Dn. Joseph Mayans-Vicente Steve" (65). 

El intendente de Burgos pide dinero 
para mantener las tropas francesas. 
Insurrección y armamento en Santander. 

En Burgos, el día 31 de mayo de 1808, firmó el In­
tendente, don Manuel Moreno, la siguiente comunica­
ción, dirigida a los señores Prior y Cónsules del Real 
Consulado· de Santander: 

"Hallándose esta Tesorería enteramente apurada de 
sus fondos y, por consiguiente, sin arbitrio alguno para 
facilitar los víveres a las tropas francesas, me encuentro 
en la precisión de acudir a todos los Cuerpos, Corpo­
raciones y particulares pudientes de esta Provincia es­
perando hallar en su patriotismo el socorro necesario 
para alejar los males y desgracias que. nos amenazan 
si llega el crítico momento de que absolutamente falten 
los víveres ' para la tropa, pues siendo bien claro que 
no pueden pasarse sin comer, en el instante en qne esto 
no se les proporcione por el orden acostumbr·ado ellas 
mismas lo buscarán por sí, y V. SS. conocen bien los 

(65) Arch. del R. C. de S. Leg. 168, N.º 43. 
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inconvenientes que de esto se seguirían. En tan c1ítica 
situaciC:m teng) la más segura confianza en que V. SS. 
hae icndo el mayor esfuerzo que les sea posibl~ facilita­
rán a esta Tesorería de Rentas todas las cantidades que 
tenw.rn arbitrio, en el concepto de que se admitirán 
auuqw~ seaH letras a vencer dentro de algún· término 
que aquí se procurarán negociar, y en la firm•! inteli­
gencia de que el reintegro se hará puntualmente en el 
término de dos meses ele que responde no sólo la Te­
sorería sino · también el excelentísimo señor .\1ariscnl 
Bessieres del Imperio francés que se halla en esta ciu­
dad, y así se expresará en el documento de .~esguardo 
que se dará a los prestamistas a la ·entrega de las can­
tidades que anlicipen _el que en todo tiempo será !ldmi­
tido ei1 Tesoreria en pago de derecho que deban adeu­
dar cualesquiera sujetos en favor de quienes se podrá 
endosar dicho documento. 

Este auxilio ·es tan urgentísimo que apenas veo ya 
arbitrio de salir del día, y, por lo mismo, ruego a V. SS. 
que con la mayor brevedad posible se sirva tratar este 
punto con todos los individuos de ese Real Consulado, 
estimulándoles a que se extiendan cuanto puedan en sus 
ofertas para libertar el país del grave mal que le ame­
naza, y espero que del resultado se sirvan V. SS. avi­
sarme para mi gobierno. 

Dios guarde a V. SS. muchos años. Burgos, 31 de 
mayo de 1808. Manuel Moreno.= Sr. Prior y Cónsules 
del Real Consulado de Santander." 

En la junta celebrada por el Consulado santande­
rino el 28 de mayo de 1808, presidida por don Antonio 
de Gordey, cónsul segundo, por indisposición y ausen­
cia de los señores Prior y primer cónsul, se habían leído 
varias órdenes, entre ellas una impr·esa, de 19 de ese 
mismo mes de mayo, del Ministro de Gracia y Justicia, 
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don Severiano Piñuela, para que este Consulado nom­
brase un sujeto que, en calidad de Diputado, pasase a 
Bayona, a la Asamblea de Notables que allí debía de · 
celebrarse, ~'el 15 de junio próximo para tratar de la 
mejora de este Reino y demás que se expresa". 

El acuerdo tomado por el Consulado fue que en vista 
de esa orden y "con atención al estado de insurrección y 
armamento en masa en que se halla esta ciudad y pro­
vincia, y aun otras del R eino, respecto haber en ella una 
Junta de su gobierno y defensa, los señores consiliarios 
D. Pedro de Labat y D. Marcial de Altuna conferencien 
de palabra, o por escrito, con aquélla, sobre su cumpli­
miento o suspensión de él, mediahte ser del propio dic­
tamen el señor don Vicente de Ceballos Prieto, abo­
gado de los Reales Consejos, vecino de esta ciudad, a 
quien se ha llamado y o ido al efecto, en calidad de ase­
sor, y con lo que resulte acuerden también con éste, 
dichos señores comisionados, lo que deba practicarse 
en el asunto". 

Prudente y discr.eto acuerdo del Consulado que en 
esa misma junta había visto la correspondencia de su 
diputado en Madrid don Francisco Antonio de Ruca­
bado, desde el día 9 al 23 de ese mes de mayo, en la 
que comunicaba las novedades y ocurrencias de la Corte. 

Después de esa junta, celebrada, como queda di­
cho, el 28 de mayo, no volvió a reunirse el Consulado 
hasta el 15 de septiemhbre de .ese mismo año de 1808, 
"por las ocurrencias y novedades, bien notorias, suce­
didas en esta ciudad y en su provincia, la Corte y todo el 
Reino", como se consigna .en el acta de ella, donde asi­
mismo se dice: "leyose la correspondencia del diputado 
en Madrid desde 26 de mayo · hasta primero de agosto 
último;'. 
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En relación con el oficio anterior del Intendente de 
Burgos, se hace constar: "Viose un oficio que, en treinta 
y uno de mayo, pasó el Intendente de Burgos pidiendo 
dinero para mantener las tropas francesas, al cual no 
s·e contestó por lo referido" (66). 

Nuevas comunicaciones entre 
el Consulado y su Diputado. 

El 2 de junio escribía al Real Consulado su Dipu­
tado en Madrid: 

"Muy señores míos: Por la circular del Consejo de 
31 del pasado que se copia ·en los papeles · públicos, se 
enterarán V. S. S. del Decreto, y Proclama dada en 25 
del mismo por el Emperador de los franceses, relativo 
uno y otra a nuestra suerte futura bajo una constitución 
más propia para la felicidad de España. En medio de 
esto asegl;lran que en Aragón continúan los alborotos, 
organizando, a su modo, un Gobierno militar y convo­
cando para una especie de Cortes en Zaragoza, el 6 de 
este mes, por medio de dos manifiestos impresos que 
han divulgado en el anterior correo; cuyo aconteci­
miento, y los demás que nos tememos de otras partes, 
nos tiene a todos en la mayor angustia y aflicción" (67). 

Otra carta escribió al Consulado de Santander su 
Diputado en Madrid, el 20 de junio de ese año de 1808, 
la cual no se incluye aquí por haber sido publicada ya 
el año próximo pasado (68). 

(66) Libro de Acuerdos de las Ilustres Juntas de Goblerno y Ge­
neral del Real Consulado de Santander. Desde 2 de enero de :1804 hasta 
31 de diciembre de :1809. (Folios :156 vuelto a :158 ). 

(67) Arch. del R. C. de S. Leg. :168, N.0 44. 
(68) T. Maza Solano: Los pintores, pensionistas del Real Consu­

lado de Santander, D. José de Madraza y don Marcos Antonio de Me­
nezo. (En Boletln de la Biblioteca de Menéndez Pe/ayo. Abril-Junio, 
:1959, pág. :175) , 
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A ella contestó el Consulado el 8 de julio en carta 
de la que insertamos ahora lo que, por no referirse al 
pintor Mehezo, no se publicó entonces: 

"La de vm. 20 de junio último nos ha llegado muy 
atrasada y abierla, es decir rompida la oblea, de cuyo 
contenido quedamos enterados, leyendo en los papeles 
públicos las noticias del día. Mediante la cesación d.el 
Dz~ario, recibimos ahora por triplicado, entre el Consu­
lado y nuestro Secretario, la dichosa Gaceta de Ma•drid, 
y no siendo justo, pudiera vm. hacerlo ver, pues con un 
exemplar al Consulado hay suficiente, haciendo devuel­
van la subscripción del tiempo que falta; mas si esto 
no fuese asequible, porque así está el orden de cosas, 
no continúe vm., en concluyéndose el tiempo suscrito 
a los dichosos (sic) Diarios, Semanarios y Correspon­
dencia mercantil. .. " (69). 

Una nueva carta remite al Consulado su Diputado 
en Madrid, coh fecha 14 de julio de ese mismo año, y 
en ella dice, entre otras cosas referentes al pinlor,'M:é­
nezo, que también se insertaron ·en el artículo que que­
da citado, lo siguiente: 

" . . . Siendo la suscripción a la Gazeta, la del Sema­
nario y el Correo Mercantil por un año, será necesario 
esperar a que se cumpla, y no la repetiré como V. S. S. 
me previenen, no obstante que a los dos. últimos pe­
riódicos se ha subscripto siempre en virtud de Real 
Orden. Respecto a la Gazeta que se remite al Consulado 
en lugar del Diario de Madrid, es cosa que no tiene 
remedio, pues no acostumbrando a volver el dinero en 
la Imprenta Real, dicen cumplen así con lo que tienen 
ofrecido. Esta subscripción es por seis meses que fina-

(G9) Arch. del R. C. de S. Leg. i GS, N. 0 45. 
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lizan en 10 de noviembre. La del Memorial literario 
expiró en fin de junio, aunque todavía no se han dado 
los números correspondientes a ella" (70). 

Júbilo en Madrid por la retirada 
de las tropas francesas. 
Situación económica del Consulado. 

En carta al Real Consulado, de 1 de agosto, a su 
Diputado en Madrid, decía éste : 

'
1Muy señores míos: Así como el 2 de mayo fue día 

de espanto y horror, y en que perecieron muchas víc­
timas inocentes, sacrificadas a la tiranía de los que se 
llamaban nuestros fieles aliados y caros amigos, ha sido 
hoy día de júbilo y alegria para los habitantes de esta 
capital. La derrota y rengimiento del General Dupont 
por el exército de Andalucía, unida, acaso, a otras no­
ticias del estado de la Francia y a la ·guerra que temen 
en el Norte, puso a este Gobierno en tal consternación 
que el 29 por la tarde dispuso retirarse aceleradamente 
con todas sus tropas. 

Su Jefe Joseph Napoleón Bonaparte salió ayer a 
las 5 de la mañana, y en la de este día, muy temprano, 
acabaron de evacuar el pueblo, abandonando más de 
70 cañones y obuses que dejaron clavados · en las for­
tifi~aciones del Prado y el Retiro, inutilizando todo lo 
demás que no pudieron llevarse. Este notable y feliz 
acontecimiento será origen de otros muchos; pero prin­
cipalmente el que reúna los votos de la Nación a un 
centro común para acabar de expeler de España a nues­
tros viles opresores" (71). 

(70) Arch. de R. C. de S. Leg. 168. N.º 46. 
(71) Arch. del R. C. de S. Leg. 168, N. 0 47. 
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La situación económica del Consulado en aquellos 
momentos traslúcese en los acuerdos tomados por la 

1 

Junta de Gobierno el 15 de septiembre de ese año 1808, 
pues, como se dice en el acta de la sesión de ese día, 
atendiendo a la falta de numerario que tenía el Con­
sulado, aun para satisfacer las precisas e indispensa­
bles cargas y pensiones, y .al estado de cosas en el día, 
acordaron suprimir todas las atalayas que sostiene esta 
Corporación, dejando sol~mente la del cerro de San 
Sebastiái1, que domina esta ciudad, y las de Liencres y 
Quintres que están a sus dos extremos de Oeste y Este. 
Se encargó al comisionado y Consiliario consular, don 
Juan de Rubayo, la ejecución de este acuerdo, así como 
de recoger los ant·eojos, banderas y demás que ha"ya 
al cuidado de los atalayeros de las suprimidas; "y que 
las que quedan sigan usan~o del mi.Smo plan de señales, 
entendiéndose las de ·enemigos, con los buques franceses 
y sus aliados y de ninguna manera con los ingleses y 
los suyos." 

Otro acuerdo tomado por el Consulado en esa mis­
ma sesión fue el siguiente: 

"Se da comisión al señor contador don Francisco 
de Victorica para que practique las diligencias de en-

, 1 

contrar algún dinero metálico, a interés, para este Con-
sulado, y con que pueda atender a sus precisas obliga­
ciones, con el fin de evitar la gran pérdida que se ex­
perimentará de reducir a metálico los vales que tiene 
en su fondo, no obstante de estar habilitado el Consu­
lado para ello." 

El día primero de octubre volvió a reu11irse la Junta 
de Gobierno del Consulado, y en relación con el tema 
precedente nos dice así el acta de ese día: 

"Se dio cuenta del papel que el contador, don Fran­
cisco de Victorica, ha pasado al Sr. Cónsul primero don 
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Francisco de Sayús, con fecha de veinte y seis de sep­
tiembre último relativo a haber encontrado sujeto que 
dé al Consulado den mil reales vellón, metálicos, por 
término de dos o tres años, con el interés de seis por 
ciento en cada uno, y con condición de que se vayan 
a buscarlos a cinco leguas de distancia donde se hallan, 
eii plata fuerte; en cuya vista acordaron dar comisión 
con amplias facultades a dicho señor contador y al te­
sorero don Antonio Sara Yictorica para disponer enviar 
a buscar y traer el citado dinero a la tesorería consuiar, 
y otorgar y firmar, en nombre de esta Junta y del Con­
sulado, el documento de resguardo correspondiente, y 
según le pida el interesado, arreglado a las insinuadas 
condiciones, ·para lo cual se les franque.ará por el se:­
cretario la certificación bastante" (72). 

La Junta Suprema en Aranjuez. 
Oficio del Regente de la Provincia 
sobre las monedas que ha traído la D'ivisión 
del Ejército del Norte a Santander. 

En carta de ·29 de septiembre de 1808 decía al Con­
sulado su Diputado en Madrid: . 

" .. . Habiéndo.se publicado ya la formación de Ja 
Junta Suprema en Aranjuez podemos contar con un 
Gobierno que reúna la autoridad soberana; bien que, 
según los términos en que se ha hecho, resta aún mucho 
que hacer para consolidarla, y acaso no podrá conse­
guirse si no se convocan las Cortes por que se clama 
generalmente, y haya una verdadera representación na­
cional" (73) . 

(72) Libro de Acu erdos ... Folio 158 vuelto . 
. (73) Arch. del R. Consulado. Leg. 168, N.º 49. 
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El 19 de octubre celebró el Consulado santanderino 
junta general, y en ella se dio lectura al oficio del ilus­
trísimo señor Obispo, Regente de la Provincia, de 15 
del mismo mes, en el cual incluía una Nota firmada 
del Intendente de la División de Ejército del Norte, que 
se hallaba en esta ciudad de Santander al mando del 
Conde de San Román, a fin de que, manifestándola al 
Comercio y haciéndole presente la necesidad urgente 
en que se encontraban los individuos de la División 
citada, se esforzaran los del Comercio "en tomar las 
monedas que de ella cons tan, por su intrínsico valor 
o · por el que se arregle, rindiendo ese importan te e in­
teresan te servicio a la Patria por el socorro que re­
dunda a la enunciada tr_opa, dándola en cambio mone­
das españolas, pues de otro modo se hallaban privados 
de acudir a remediar sus necesidades tan necesarias co­
mo son las de su manutención y v·estuario". 

Vistos el citado oficio del Sr. Obispo y la nota del 
Intendente de la División del Ejército del Norte, acor­
daron "que siendo imposible al Comercio en la mise­
rable y pobre situación en que se halla por su estag­
nación y rareza del numerario tomar en cambio mo­
nedas algunas de las que constan de la citada Nota, 
no pueden sus individuos hacer otra cosa en beneficio 
de tropas, tan patricias y recomendables por muchos 
títulos, que adelantar de contado las varias cantidades 
que resultaran de nota separada, las cuales entregarán 
en la tesorería de la Real Aduana, bajo todas las res­
ponsabilidades conducentes, pero con la precisa con­
dición de que han de ser descontadas las cantidades que 
allí se entreguen en los primeros adeudos que se veri­
fiquen de Reales Derechos, bien sea por el sujeto que 
las entregó o por otro cualquiera que presente el eré-
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dito al tesoro. Con lo cual provee el Comercio a la 
Tesorería Provincial de monedas españolas, y, propor­
cionándole estos fondos anticipados en metálico sonan­
te, puede aquella cambiar las citadas monedas extran­
jeras que traen las citadas tropas, y con esta operación 
les rinde el Comercio este servicio, que es cuanto puede 
por ahora hacer en su beneficio por la triste y empo­
bre~ida situación en que se halla al presente. Lo que 
puede contestarse al Ilustrísimo Señor Obispo, Regenté, 
para que mereciendo su aprobación se sirva pasar oficio 
al Subdelegado de todas Rentas en esta Aduana, y con 
cuyo conocimiento de esta determinación comunique 
las órde11es precisas y conducentes al Tesorero de la 
Real Aduana de esta Ciudad como su inmediato Jefe, y 
que el Comercio no halle inconvenientes al descuento 
de referidas cantidades en los primeros adeudos que se 
presenten, ya por los sujetos que las entregaron o por 
oiro cualquiera que manifieste el crédito" (74). 

El Consulado· felicita a don Francisco 
Saavedra, Ministro de Hacienda. 

Parecíale al Consulado de Santander que en octu­
bre de 1808 se vislumbraban días de calma y de pros­
peridad para el comercio; al recibir noticias de las dis­
posiciones dadas desde Aranjuez por . la Junta Suprema 
Central gubernativa del reino, particularmente la Real 
Orden de 13 de octubre encaminada al fomento de la 
agricultura, de las artes, del comercio y navegación, 
como fuentes de riqueza. Ese optimismo movioI.e, sin 
duda, a dirigirse a don Francisco Saavedra, el día 25 
de ese mismo mes, en la forma siguiente: 

(74) Libro de Acuerdos de las Ilustres Junt.as de Gobierno y 
General del Real Consulado de Santander ... (Fol. 161) . 
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"Excmo. Sr.: ¿Quién con más razón que este emi­
sulado y Comercio podrá darse la enhorabueria de que 
V. E. vuelva a un Ministerio en que tantas pruebas dio 
de su acierto y justificación y del interés que tomaba 
por la felicidad y aumentos del comercio nacional? 
Creemos que nadie; y con razón y verdad diremos que 
así lo han celebrado sus individuos de todo corazón; y 
no podemos menos, en virtud de nuestros empleos, de 
trasladarlo a noticia de V. E. felicitándole por su en­
cargo que tiene la aprobación general del R.eino, espe­
rando que, continuando sus auspicios hacia este Con­
sulado y comercio, se verá restablecido en su esplendor 
y libre de tantas trabas y cargas como se le han im­
puesto. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Santander 25 de 
octubre de 1808." 

Desde Aranjuez, el 15 de noviembre de ese año, 
contestó a la precedente comunicación del Consulado 
saiítanderino don Francisco de Saavedra: 

"El distinguido y apreciable concepto que debo a 
los individuos de ese Consulado y Comercio más pronto 
es un efe~to de la fina atención con que me denominan 
que un mérito consiguiente a mis sencillas operaciones, 
mas como quiera que una fina atención ha ocupado 
siempre en un agradecido el mejor lugar, efectivamente 
lo tiene en mi memoria las expresiones que vierte el 
papel que con fecha 25 del mes próximo pasado ha 
llegado a mis manos y por cuyo tenor no sólo quedo 
obligado sino que deseo ocasiones de manifestar un 
agradecimiento a V. SS.- B. L. M. de V. S. Fra~1ci.sco 

de Saavedra=Señores del Consulado y Comercio de la 
Ciudad de Santander." 

ALTAMinA.-17 
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Según consta en el original de esta comunicac10n, 
no fue recibida por el Consulado hasta el día 23 de mayo 
de 1809, no obstante haberse escrito el 15 de noviembr'e 
anterior. 

Manifi~esJ.os y designación de Ministr0>s. 
Temores en Madrid de nueva invasión. 
El descalabro de Burgos. 
Los franceses en Madrid. 

El 13 de octubre escribía al Consulado el Diputado 
en Madrid: 

"Muy señores mios: Me ha parecido conveniente 
remitir a V. SS. los Manifiestos del Consejo y del .señor 
don Pedro Cevallos porque contienen la mayor parte 
de los sucesos ocurridos en estos últimos tiempos, y de 
cuyas resultas está .armada la Nación para sacudir el 
yugo que trató de imponernos la perfidia del Empe­
rador de los franceses. Entre la multitud de papeles 
que se han publicado hay algunos otros i.nteresantes que 
pienso remitir a V. SS., esperando merezca su apro­
bación, y que, sin embargo, se sirvan pedirme los de­
más qué les parezca" (75). 

Y en carta del 17 del referido mes comunicaba el 
nombramiento de nuevos Ministros: 

"Muy señores mios: La Junta Suprema de Gobierno 
ha nombrado ya para Ministros o Secretarios del Des­
pacho a los Sres. D. Francisco de Saavedra, de Hacien­
da; D. Antonio Cornel, de Guerra; D. Antonio Escaño, 
de Marina; D. Pedro Cevallos, de Estado; y D. Benito 
Ramón de Hennida, de Gracia y Justicia; y de consi­
guiente comenza:r;án a tener curso todos los negocios. 

(75) Arch. del R. C. de S. Leg. 168. N.º 50. 
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. Lo pongo, como debo, en noticia de V. SS. para su 
gobierno, y pido a Dios guarde su vida los muchos años 
que les deseo. Madrid a 17 de octubre de 1808. B. l. m. 
de V. SS. · sü más atento seguro servidor=Franc.isco 
Antonio de.Rucavado" (76). 

Con fecha 23 de noviembre escribía al Real Consu­
lado de Santander· su Diputado en Madrid: 

·"Muy señores míos: Incluyo a V. SS. el Manifiesto 
que acaba de publicar la Junta Suprema de Gobierno. 
El mismo indica que era ya trabajo hecho de antemano, 
pero que las circunstancias del día no han . permitido 
retardarlo por más tiempo. En él se hace ver a la Na­
ción cuáles son sus designios y cuanto se propone para 
afirmar nuestra libertad y consolidar nuestra indepen­
dencia bajo las bases de una sabia constitución que 
ponga freno al despotismo y afiance nuestr_os de_rechos. 
Por mano del Secretario, Dn. Fran~isco de Pereda So­
"monte he remitido a V. SS. olros papeles que ' son tam-
bién interesantes en las actuales ocurrencias. · 

La situación de . esta Capital ha sido estos días muy 
lastimosa. Temíamos, y con justa razón, sei: invadidos 
de nuevo por nuestros enemigos, y forzados a sufrir 
las cadenas de la. servidumbre. El descalabro de Burgos 
por la ignorancia y estupidez de un mal General, y la 
vileza y cobardía ~e sus subalternos, ha expuesto otra 
vez a Caslilla a los desastres de la guerra. Dispersado 
vergonzasamente nuestro Exéreito, se derramaron nues­
tros opresores por Palencia, Ampudia . y otros pueblos 
hasta Valladolid, que desampararon sus habitant~s. y 
apenas quedaron dascienta.s personas de toda · aquella 
vasta población. Por la parte de Aranda continuaron su 
marcha sin que nadie les impidiese el camino, y l!e­
garon a las inmediaciones de Somosierra. _ 

(76) Arch. del R. C. de S. Leg. 168, N.0 51. · 
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Reunidas en este punto algunas tropas, que salie­
ron de aquí, con las pocas de la Divisió.n de Extrema­
dura, que no entraron en acción, se ha fortificado aquel 
puesto al mando del Mariscal de Campo Dn. Benito 
San Juan, y cotlfiamos en los buenos créditos de este 
General que los ahuyente y persiga, libertándonos de 
los males que nos amenazaban. También se está for­
tificando el Puerto de Guadarrama, a donde se dirige 
una División de Tropas Inglesas, que acaso bajará des­
pués a Valladolid, donde, con las que . se esperan de 
Salamanca y de Galicia, se ju11tarán, acaso dentro de 
muy poco, al pie de 50.000 hombres esfo~zados de aque­
lla generosa nación. En Segovia se van reuniendo tam­
bién los dipersos del Exército de Burgos q·ue se habían 
desparramado a unas distancias que apenas puede con­
cebí~ la imaginación, y éstos creo que pasarán a Somo­
sierra para ayudar. las operaciones que se emprendan 
por aquella parte. Y es cuanto ocurre en ,el día" (77) . . 

, 1 

En carta de 12 de diciembre, estando ya Madrid 
bajo el dominio del ejército francés nuevamente, el Di-
putado del Consulado escribe: ' 

"Muy señores mios: Debiendo salir hoy la Mala (el 
Correo), según se nos anuncia, después de la grande in­
terrupción que ha . habido, corresponde que participe 
a V. S., que vivo, libre de los muchos peligros en que 
me he visto desde que el Ejército francés se presentó 
delante de esta Capital hasta que se rindió bajo una ca­
pitulación honrosa. Las circunstancias no dan lugar a 
hablar por menor de estos acontecimientos, ni yo, por 
ahora, estoy más que para desear a V. SS. la paz y 
tranquilidad que todos apetecemos" (78). 

(77) Arch. del R. C. de S. Leg. 168, N.0 52. 
(78) Trt. Id. N. 0 :'ill 
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1809 

Discurso de Amorós en la junta de[ Consulado : 
elogio del Rey José ; prerrogativcfs para el 
comercio marítimo, la feliz suerte del puerfo 
de San3.ander. El Consulado contesta a su 
Diputado en Madrid. 

!~1 

La junta general celebrada por el Consulado el 
2 de enero de 1809, para las elecciones de los cargos 
de la Junta de Gobierno, fue presidida por D. Fran­
cisco Arnorós Ondeano, Consejero de Estado de S. M. C. 
Gobernador Militar .y Político e Intendente de esta Ciu­
dad de Santander y su Provincia, Subdelegado de todas 
Rentas, Jefe de todas sus Jurisdicciones y Comandante 
Militar de sus puertos y costas, Coronel de infantería 
y Regidor perpetuo de la Ciudad de San Lúcar de 
Barrarneda, el cual residía a la sazón en Santander. 

' . 
Después de la elección de cargos de la Junta de 

Gobierno del Consulado, nos dice el acta de la sesión 
de este día que "el ilustrísimo Sr. Presidente, D. Fran­
cisco Arnorós, pronunció un largo y elocuente discurso 
·en que rnanif estó extensa y detenidamente la sabiduría 
y bondad de nuestro amable Soberano el señor D. José I, 
su. religioso y sensible corazón y su natural propensión 
a hacer gozar ·a sus amados vasallos todas las dichas 
imaginables, siempre celoso en aliviar los males de sus 
pueblos y a enjugar las lágrimas de los afligidos. Re­
.flexionó dil.atadarnente sobre el manantial de f elicida­
des que nos promete y debernos esperar de la , misma 
Constitución de España, hecha con tanto tino como 
libertad, y dichosamente aumentada a solicitud de los 
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vocales de la Asamblea Nacional en Bayona, bajo los 
auspicios del grande y magnánimo Emperador Napo­
león. Arengó sobre la utilidad que debe resultar de 
reunir todos nuestros esfuerzos, para estrechar nues­
tras más íntimas relaciones con el nuevo Gobierno, y 
las vehtaja.S' incalculables que ~a a disfrutar . con irrfin'i­
dad de prerrogativas y franquicias el Comercio marí­
timo en el que, más que otro alguno, es interesado, este 
puerto de Santander que, por fija consecuencia, debe 
florecer y continuar su marcha rápida . de e_ngrandeci­
miento que tiene comenzada. Que veía con dulce satis­
facción que a este puerto por su localidad le ·esperaba 
una f elilí suerte con el huevo Gobierno, siempre ansioso 
en proteger y engrandecer la industria, el comercio y 
las - ~rtes. De ello se empezaban a ver y experimentar 
tan preciosos efectos, pues el mismo día que el grande 
Emperador entró en la capital de las Españas, y -sin 
descansar un momento, expidió un Decreto Imperial 
de abolición de todas las aduanas ihteriores cuya traba 
era dura y perjudicialísima al Comercio. Hizo presente 
la necesidad de esta misma reunión a fin de poner a la 
Inglaterra, enemigo común de todo ·el continente, en 
la . necesid~d de concluir y firmar una paz marítima, 
sólida y duradera. Discurrió so.bre la un~ón_ y paren­
tesco que felizmente nos unen con nuestras colonias 
e_spañolas, probando, con poderosas razones, que aque­
llas n_unca se separarán, como la experiencia viene acre­
ditando, del voto y suerte de la España por el interés 
r~cíproco que nos liga; y como que es singular que 
.nadie deje de tener en América hijos, parientes y ami­
gos por relaciones mercantiles, esforzó y animó a que 
todos contribuyesen a éonvencer a aquellos de.la urgente 
necesidad de nuestra regeneración, tal y como es capaz 
de promoverla el grande 'Emperador Napoleón Y nues­

.tro .Soberano el. señor D. Josep primero. Manifestó . el 
·sentimiento que le cabía en las des-gracias y vejacion-es 
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sufridas en esta provincia, por los m.ales y consecuen­
cias inevitables de la guerra, pues vivía satisfecho de 
la iranquilidad de este país y de su natural y apreciable 
quietud y laboriosidad; siendo tanto más sensibles aque­
llas porque sus moradores habían sido conducidos a 
experimentarlas por la persuasión y la violencia. Expu­
so las providencias enérgicas, activas y rigurosas que 
actµalmente estaba dictando para exterminar en la 
provincia varios vagabundos, desertores y bandidos que 
en algunos puntos de ella cometían robos y asesinatos, 
compromeliehdo con semejantes escándalos y crímenes 
este hermoso y tranquilo país. Exhortó, en fin, a que 
todos persuadan la necesidad en que se hallan los habi­
tan tes de esta ciudad, que están aún expatriados por 
efecto de la entrada de las tropas francesas y que el 
miedo les hizo evacuar, de restituirse a ella brevemente 
a gozar la dulce paz y tranquilidad de que se hallan 
privados, seguros de que no serán inquietados por ra­
zón alguna, disfrutando del perdón general que a su 
nombre y el de su digno hermano, nuestro Soberano, 
ha expedido con tan generosa como liberal mano el 
grande Napoleón; haciendo conocer las · expuestas ven­
tajas, prerrogativas y felicidades que se nos preparan 
con tan amable, sabio y justo monarca el Señor D. Jo­
sep 1.0

• Dijo, por último, que sus desvelos no tenían 
otro objeto que seguir las huellas del gobierno para 
mejorar la suerte de esta provincia de la Montaña que 
el Rey se había dignado poner a su cargo con satisfac­
ción suya, y que ningún esfuerzo perdonaría para con­
seguirlo, esperando . que todos los .individuos de este 
Cuerpo consular no sólo le ayudarían ,con sus noticias 
y luces, si también con sus trabajos, para elevarlos a la 
Soberana penetración del Rey, satisfecho de que ten­
drían ·feliz acogida, tanto en su corazón como en el de 
su dig.nísimo hermano el gran Napoleón, nuestro Rege­
nerador". 
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. Nos dice el acta de esa sesión del Consulado que, 
al terminar D. ·Francisco Amorós su discurso, "todos 
los señores individuos de la Iltre. Junta le tributaron 
gracias, respetos y homenaje, concluyéndose este acto 
con completa tranquilidad y satisfacción recíproca, 
que firmaron seis señores con el ilustrísimo señor Pre. 
sidente-Franc.0 Amorós=Antonio Gordey Marcial de 
Altuna--Juan de R:ubayo Bárcena=Manuel Sentíes= 
Jph. Catalá=Nicolás Ant.º de Aldama="· 

Carta del Consulado a su Diputado en Madrid 

Con fecha 3 de enero contestaba el Consulado a 
su Diputado en Madrid dándole noticia de la elección 
hecha para los cargos consulares: 

"La apreciada de Vm., 12 del que acaba de fenecer, 
nos asegura que vive y que goza salud. Esperamos, se­
gún costumbre, sus avisos consecutivos de cuanto ocurra 
digno de nuestra noticia y que pueda sernos útil. Aquí 
g~zamos salud, aunque la mayor parte extraviados. 

Ayer, felizmente y con tranquilidad, se hicieron las 
elecciones de ·este Cuerpo, que fueron presididas por 
el Ilmo. Sr. D. Francisco Amorós, que se halla aquí de 
Gobernador, y fueron elegidos, a pluralidad, para Cón­
sul D. Ramón de Santa Cruz y Gil; para Consiliario 
hacendado, D. Bonifacio Rodríguez de la Guerra; para 
Consiliario comerciante, D. Jo'.lquín Ramón de Sarraga; 
para Consiliario mercader, D. Josep Catalá, y para Con­
siliario naviero, D. Isidro Larrauri. 

Dios guarde a Vm. ms. as. Santander 3 de enero 
de 1809=Antonio de Gordey=El Secretario Francisco 
de Pereda Somonte" (79). 

(79) Arch. del R. C. de S. Leg. 168 N. 0 53. 
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El Consulado sin fondos metálicos. Carta del 
Diputado en Madrid. Un oficfo de Amorós. 
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En sesión celebrada por la Junta de Gobierno del 
Consulado el 11 de enero "tratose sobre la falta de 
fondos metálicos de este Corn1ulado y estarse debiend? 
por esta razón varios sueldos, rentas y otros gastos, 
además de lo que tiene suplido y adelantado el Teso­
rero consular, por lo cual ~cordaron comisionar a dicho 
señor Consiliario sustituto, D. Joseph de Escalante, para 
practicar las más activas diligencias a fin de encontrar, 
recoger y poner en la Tesorería consular no sólo los 
cien mil r.eales vellón de plata :fuerte que se habían ofre­
cido por medio del Contador de este Cuerpo, D. Fran­
cisco de Viclorica, sino las demás cantidades precisas 
que encuentre a interés para subvenir a los indispen­
sables gastos y pensiones que tiene sobre si el Consu~ 
lado, por hallarse habilitado para ello, en.tregando, por 
vía de prenda, al prestamista o prestamistas, para la 
seguridad del principal y de los intereses en que convi­
niere, los vales Reales con que se halla el Consul1:1do 
en su Tesorería, o reduciéndolos también a metálico, 
si fuese preciso, y obligando además al Consulado, como 
desde luego le obliga esta Junta y acuerdos y fondos 
presentes, y de cuanto acuerd~ y otorgue el citado señor 
comisionado, que lo hará de las escrituras y documen­
tos que se pretendan, dándosele para ello por mi el 
secretario certificación de este acuerdo". 

El 16 de enero el Diputado en Madrid escribía al 
Consulado: 

"Muy señores míos: He recibido la carta de V. S. S. 
de 3 del corriente, en que me comunican haber 1'ido 
nombrados para Cónsul y para Consiliarios, en sus res-
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pectivas· cla.ses, los señores D. Ramón Antonio de Santa 
Cruz y Gil, D. Bonifacio Rodríguez de la Guerra, D, Joa­
quín Ramón de Sarraga, D. Josep Catalá, y D. Isidro 
LarraurL 

En este año no se ·ha pÚblicado Guía niriguna, ni 
l~s papeles públicos, a que antes se suscribía para ·el 
Consulado en vii'éud de Reales Ordenes, han vuelto a 
darse a luz. Sólo sale la Gazeta, pero aun a ·ésta n.o he 
q~1erido suscribirla mientras V. S. S. no me lo preven­
gan, a pesar de que sea el único conducto por donde 
sabemos algo de lo que pasa en las Provincias, porque 
no hay corresponde1icia con ellas, y si hay alguna, limi­
tada a pocos pueblos de estas i.nmediaciones, se reduce 
cada uno a hablar de sus propios negocios. Sin embargo 
puedo decir a V. S. S. que hace tres días salió de aquí 
una ·numerosa diputación para felicitar al Emperador 
de los franceses en Valladolid por· los triunfos que se 
as·egura han conseguido sus annas sobre los in­
gleses" (80). . . 

. En sesión celebrada por el Consulado el 31 dei enero 
.de ese año de 1809 leyose el. oficio del Gobernador e In­
tendente, D. Francisco Amorós, de 22 de enero, en el 
cual se insertaba lo que ·había dicho, con fecha 14 del 
mismo mes, el Ministro de Hacienda, Conde de Ca­
barrús, sobre lo conveniente que sería que el Consu­
lado hiciera una diputación a S. M. l. y R. con el obje 'o 
de conseguir el remedio de los males que experimentaba 
el .comercio de esta Plaza. Se acordó .tener presente lo 
manifestado en el citado oficio para expo.nerlo en la 
primera Junta General a quie~1 correspondía su re­
solución. 

(80) Arch. del R. C. de S. Leg. 168, N. 0 54. 
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El Coronel D. San tiago Arias reemplaza a 
Amorós como Gobernador de Santander. Orden 
del Conde de Montarco para que eJ Consulado 
exponga las necesidades del comercio y puerto 
santanderinos . Se piden recursos para las 
trop<ts francesas. Acuerdos del Consulado 
en situación tan angus:.fosa. 
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· Una carta que, el 19 de febrero de 1809, remitió al 
Consulado su Diputado en Madrid nos habla del cam­
bio de Gobernador Militar y Político de Santander, no 
obstante las gestiones que se habían llevado a cábo para 
que conti.nuara en ese cargo D. Francisco Amorós. Dice 
así la referida carta: 

"Muy señor-es míos: Antes de ayer, a. las 9 de la ma­
ñana ' se me entregó la carta de V. S. S., de 13 del co­
rriente, por un dependiente de D. Bernardo González 
AÍvaret, en ausencia de éste. Considerado lo que V. S. S. 
se sirven decirme, y lo que a aquel se le previene por 
el Ayuntamiento de esa Cfodad, dispusimos al i.nstante 
entregar el pliego que se le había remitido, a los seño­
res Consiliarios def Consulado, D. Pedro de Acha y 
D. Joaquín de Sarraga, que se hallaban aquí; pero no 
se res encontró hasta el inedio día, ni pudieron éstos, 
·ha.stá la tarde, ponerle en manos del Sr. Don Mariano 
Luis de Urquijo. No · obstante, como antes habían reci­
bido una carta particular por el mismo conductor, prac­
ticaron aquélla mañana las diligencias más activas y 
oportunas, y aún se lisonjearon que se consiguiese que 
el Sr. D. Francisco Amorós continuase en ese Gobierno; 
más habiéndose dado cuenta al Rey ha -negado la soli­
citud, en el concepto de que el provisto, D. Santiago 
Arias, llenará . los deseos de ese pueblo y de toda la 
provincia'! (81). -

(sl) Arch. del R.. C. de S. Leg. 168. N. 0 55. 
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El 4 de abril del citado 'año celebró Junta General 
extraordinaria el Consulado, y en ella se leyó la circu­
lar impresa que el Sr .• Coroné! D. Santiago Arias, Gober­
nador Político y Militar de' esta Ciudad y Provinci(}, 
había pasado al Cuerpo consular, con fecha 28 de mar­
zo último, y en la cual se insertaba la orden que le ha­
bía dirigido; el 25 de ese mes, el señor Conde de Mon­
tarco, Consejero de Estado ' de S: M. y su Comisario 
Regio de .esta Provincia y otras del Reino, "relativa a 
las amplias facultades conferidas a S. E. para llevar 
a efecto las benéficas y loables intenciones de S. M. en 
beneficio de sus amados vasallos, previniendo que para 
dicho fin se le hagan notoriás las necesidades y demás 
recursos que se tengan por convenientes". 

Visto lo cual s.e acordó comisionar a los señores 
Prior y Cónsules para representar a S. E., por medio de 
dicho Sr. Gobernador, "lodos aquellos puntos y asuntos 
que antes de ahora han sido manifestados a la Supe­
rioridad en beneficio de esta Plaza y Puerto, su comer­
cio y de todo el distrito y jurisdicción consular, en lo 
gubernativo, facultativo, eeonómico y jurisdiccional, 
según constarían 'en la Secretaría, particularmente la 
supresión de formalidades en la Aduana, derechos nue­
vamente establecidos y otros contra la ejecutoria de 
franquicia, caminos reales, obras de muelles, cuidado 
y mejora de puertos y rías, y en fin, cuanto conceptuen 
conveniente y útil dichos señores Prior y Consules al 
comercio y Cuerpo de consulado, su jurisdicción, honor 
y fondos". 

El 11 de abril celebró el Consulado Junta General 
que fue presidida por el fü~cmo. Sr. Comisario Conde 
de Montarco, Consejero de Estado del antiguo Consejo 
de España, Caballero de la Real distinguida Orden de 
Cárlos III, Regidor Honorario de Madrid, Superinten­
dente de las Reales Fábricas de Cristales, y de todos 
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sus ramos; y con asistencia del Sr. Coronel D. Santiago 
Arias, Gobernador Militar y Político de esta Ciudad y 
su Provincia, Subdelegado de todas Rentas y coman­
dante militar de sus puertos y costas, como se consigna 
en el acta de esa Junta General. 

Manifestó en primer término el Conde de Montarco 
que había recibido las varias solicitudes del Consulado 
entre las que hallaba unas muy justas y otras que iría 
estudiando, atento siempre por .la mayor utilid~ y 
beneficio de este Cohsulado y comercio; pero que el 
asunto que más urgía y le había ocupado y ocupaba 
su atención y por el cual había deseado verse en esta 
asamblea "era el haber sabido, por. casualidad, la mala 
disposición o Efobj.erno que se había tenido en •esta 
ciudad y provincia . para la subsistencia, asistencia y 
cuidado de las tropas francesas, por lo cual se había 
hallado, y se halla desde su llegada a esta ciudad, con 
repetidas Reales Ordenes, dimanadas· de las muchas 
quejas y recursos hechos por los Jefes de dichas tropas, 
con cuyo motivo había tomado varias medidas, tenido 
diferentes conferencias con los propios Jefes e indivi­
duos de provincia, de que habían resultado los arreglos 
que ya se habían hecho- públicos por los impresos re­
partidos con fechas de 8 y 9 del corriente, y otras va­
rias disposiciones para la mejor administración y eco­
nomía, a cuya consecuencia. también se habían hecho 
los repartimientos de cantidades, que se creyeron justas, 
a varios individuos de esta Junta General y otros de 
fuera de ella, que, aunque algunos los habían recla­
mado, no daban razones suficientes para poder exone­
rarlos de lo que se les había señalado, sin embargo de 
que podía muy bien haber sucedido alguna equivoca­
ción de cálculo en más o menos en algunos, lo cual 
siempre seria mirado y teriido en consideración en caso 
de acreditarJo en suficiente forma. Pero que siendo tan 



270 TOl\IAS ll!AZA SOLANO 

urgente la necesid~d de proporcionar y aprontar inme­
diatamente los diferentes objetos de subsistencia de las 
tropas, su cuidado y asistencia en los hospitales, a lo 
menos por estos primero.s quince días, y no teniendo 
fohdos prontos con qu~ verificarlo, pues los arbitrios 
y recursos señalados en los citados impresos de 8 y 9 
del corriente, aunque suficientes y aun sobrantes para 
todo, ho se pueden recaudar y aprontar con la referida 
prontitud necesaria, esperaba que el Consulado y su 
Junta General, en cuerpo de tal, y sus i·ndividuos· en 
narticular, imitando otros que se han esmerado en igua­
les casos, y en especial S. M., por el destino que se ha 
dado, aunque por ahora de sus Reales derechos, según 
lbs citados impresos, se animasen y esmerasen en dar 
Una prueba nada equívoca de sus sentimientos paci­
ficas y de amór al Soberano, a sus compatriotas y aun 
a las tropas del gran Napoleón, su hermano, emperador 
de los franceses .Y rey de Italia, que dominan esta ciu­
dad y provincia, aprontando y entregando cuanto les 
sea posible, bien en dinero, frutos o efectos de los que 
se necesitan para los citados objetos y destinos, pues 
<le este modo acreditarán sus buenas intenciones, amor 
y .fidelidad hacia S. M. C. el Sr. D. Josef primero, po­
drían muy bien contenerse las resultas desgraciadas que 
en otro caso deben temerse en esta ciudad y provincia 
si las trepas que la dominan proceden con mano armada 
a buscar y tomar los auxilios y socorros que les es debi­
do y tienen pedido, como lo han verificado en otras 
partes y ha estado para ejecutarse en esta ciudad; se­
gurm todos de que serán reintegrados religiosamente 
de cuanto apronten y adelanten, según y. en los térmi­
nos que explica el impreso de 9 del corriente, y poder 
además S. E. sostener y defender las propiedades se­
cuestradas y las solicitudes del Consulado y todos sus 
individuos, como lo ha ya practicado y continuará prac­
ticando en beneficio de todos" .. · 
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Cerca de dos horas duró, según se hizo constar en 
acta, el discurso del Conde de Montarco, quien, habiendo 
manifestado "otra~s muchas razones fundamehtales pf\ra 
inclinar a la Junta a acceder a cuanto deja insinuado 
y a la armonía, unión y buena corresponde,ncia con la 
tropa francesa y sus jefes, la propuso retirarse él, con 
el Sr. Gobernador, con el fin de que los demás señores 
que se hallaban presentes resolvieran con mayor liber­
tad y satisfacción, lo que fue aceptado por todos que­
dando como Presidente de lá Junta el señor Consul 
primero, D. Antonio de Gordey, por no haber asistido el 
Sr. Prior D. Ramón López Dóriga a causa de hallarse 
indispuesto en cama. 

Conferenciaron largamellte sobre lo propuesto por 
el Sr. Conde de Montarco todos los reunidos y después 
de exponerse varios pareceres, resolvieron que los do:; 
señores cónsules que · se hallaban presentes pasasen a 
ver al Excmo. Sr. Comisario,. Conde de Montarco, y le 
manifestasen que los individuos presentes en esta Ju11ta 
y los que se hallaban ausentes .se veían imposibilitados 
de poder cubrir las cantidades que se les habían repar­
tido, por carecer absolutamente de dinero y no encon­
trarlo a ningún interés, tomo le sucedía al mismo Con­
sÚlado que, a pesar de haberlo buscado para cubrir 

,. sus precisas atenciones, no había logrado conseguirlo; 
pero que, no obstante, con el fin de que se vieran los 
buenos deseos que les animaban de complacer a S. E. y 
evitar los male.s que les había insinuado, se sacrificarían 
y aproíltarían, entre todos los comprendidas en la lista 
que se le pasaría, dos mil y quinientos pesos fuertes, ·en 
metálico, y harían venir de su cuenta en granos, aguar­
(liente u otros efectos al depós ito de Torrelavega o esta 
ciudad de Santander el equivalente a los diez mil pesos 
fuertes, si lo hallasen, C<?ino no lo dudan, bajo de sus 
firmas y crédito, todo por vía de anticipación y en ca-
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lidad de reintegro, conforme el impFeso citado de nueve 
del corriente, aunque sin interés alguno, y quedando 
así libres de la contribución metálica que se les ha 
r~partido; pero sujetos a ella y sus resultas los demás 
individuos no matriculados ni insertos en la lista que 
se ha dicho. 

Al día siguiente, 12 de abril, celebrose de nuevo 
Junta General que fue presidida por D. Anlohio de 
Gordey, cónsul primero, quien manifestó que en vir­
tud de lo acordado en la Junta General celebrada en 
la tarde y noche del día anterior había pasado, en com­
pañía de D. Ramón de Santa Cruz, a comunicar al 
Excmo. Sr. Comisario regio, Conde :4e Montarco, eil. 
acuerdo que se había tomado en aquella junta, pero 
que dicho señor Comisario les había contestado que 
no podía admitir la oferta que se hacía por no ser 
bastante a remediar las urgencias del día y que seguía 
insistiendo en que el Consulado y su Junta General 
hiciesen todos los esfuerzos posibles para acrecentar 
el ofrecimiento de modo que S. M. y los Jefes de las 
Tropas francesas pudiesen ver la buena acogida que 
habían merecido sus insinuaciones y los efectos favo­
rables para todos que de ello se seguirían, "conteniendo 
así no sólo los apremios y exacción de las cantidades 
repartidlls, que le sería muy doloroso, sino las resultas 
desagradables que debían seguirse si dichas tropas del 
Emperador de los franceses y Rey de Italia, que ocupan 
la ciudad y provincia, procedían, como era justo, a 
buscarlo y recogerlo con mano armad.a, cuyo remedio 
urgía sobremanera, en términos de ser preciso realizarlo 
inmediatamente; con otras varias razdnes en apoyo 
de sus justas soiicÚudes y para lograr la confianza del 
Rey nuestro Señor, de las referidas tropas, de sus jefes 
y la tranquilidad y seguridad de esta ciudad y pro­
vincia". 
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Tanto la Junta General como cada uno de los se­
iíores pre.sehtes en ella lamentáronse de la triste situa­
ción en que se hallaban por no tener ni poder conse­
guir a ningún interés dinero alguno para complacer a 
S. E. en los buenos deseos e · intenciones que mahifes­
laba hacia este Consulado y comercio, "no sabiendo 
que hacer ·en un apuro y necesidad tan urgente como 
la ha piritado y pinta S. E., y meditando todos y cada 
uno el cómo corresponder a tanto favor y pa;rocinio 
como experimentan en .la bondad y ju.stificación eje 
S. E.", acuerdan, unánimes y conformes, haciendo un 
esfuerzo extraordinario y un sacrificio muy notorio, por 
su indigencia y estado deplorable de su profesión, por 
respetos a las insinuaciones y ofertas de S. E., contri­
buir con quince mil pesos fuertes en la forma siguiente: 
dos mil quinientos en metálico, los cuales se pondrían 
inmediatamente en el arca de tres llaves; diez mil que 
se emplearían en granos, aguardiente u otros efectos 
útiles y hecesarios al referido objeto, según los señale 
la Junta correspondiente; y los dos mil quinientos pe­
sos fuertes restantes, para los portes y gastos que dicha·s 
compras ocasionaren, en lo que se había de proceder 
con la mayor economía y beneficio para esta propia 
Junta que todo lo ofrecia gratuitamente, sin interés 
alguno, no obstante el de cuatro por ciento ofrecido en 
el impreso del 9 de abril, citado ya varias veces, pues 
el Con.s ulado, por sí y por medio de los comisionados 
que nombraría, lo habría de realizar todo sin gasto, 
comisión ni emolumento alguno, y sólo en calidad de 
reintegro en la forma señalada, con lo que daban u~rn 
prueba de los buenos deseos del Consulado y de sus 
individuos, de corresponder a las insinuaci one.s del <:;o­
misario Regio, Conde de Montarco, · del amor y afec:o 
al Soberano y de la buena armonía, unión y correspon­
diencia que deseaban tener con las tropas francesas 
y sus jefes. 

ALTAMillA.-18 
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Para dar cumplimiento a este acuerdo se nombró 
una comisión; compuesta por los señores don José de 
Escalante, don José de Zuloaga y don Francisco Sayús, 
la cual y cada u.no de ellos in sólidum, en nombre del 
Consulado y Junta General y de sus individuos, se obli­
gasen "a prorrata y bajo de su honor. y crédito" a bus­
car, comprar y entregar en esta ciudad, o vill.a de To­
rrelavega, con la mayor brevedad posible, los granos, 
aguardiente "u olros efectos que mejor convenga y se 
les nominen por la Junta, con quien . se pondrán de 
acuerdo para la subsistencia de dichas tropas y sus 
hospitales hasta dicha cantidad de doce mil quinientos 
pesos fuertes, incluso portes y gastos, bajo las condicio­
nes que acuerden las más beneficiosas posibles a esta 
Junta General; como igualmente para hacer el reparti­
miento entre sus individuos, .según la lista que se ha 
formado para aportar y exigir los nominados dos mil 
quinientos pesos fuertes que ahora se han de poner en 
arcas; para los otros dos mil quinientos que se han de 
aprontar para portes y gastos; y aún, a su tiempo, para 
los restantes diez mil pesos fuertes, si no fuesen reinte­
grados antes, a todo lo cual se obligan, y obligan a 
prorrata a los · contenidos en dicha lista, como queda 
dicho, formalizando los citados comisionados el . docu­
mento o documentos nesesarios y recogiendo también 
los cond.ucentes de. entrega y responsabilidad d·e lo 
ofrecido"; 

La lista de los individuos matriculados en el Real 
Consulado de Santander, responsables de los quince 
mil pesos fuertes, que en Junta General han acordado 
contribuir, en metálico y efectos, para la subsistencia 
y asistencia de las [ropas francesas, con calidad de 
reintegro sin interés, quedando libres de lo que en par-
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ticular se les había repartido y pedido, contiene los 
siguientes nombres: 

Don Joseph M.ª Gutiérrez de P'alacio; Conde del 
Campo-Giro; don Ramón Xavier ele Vial; don Antonio 
de Gordey; don Joseph de la Pedrueca; don Juan Anto­
de la Cuesta; don Mathias Gómez Hermosa; don Ramón 
López Dóriga; don Domingo de Aguirre; cion Pedro 
Lahat; don Manuel de Heras Solo; don Pedro de Acha; 
don Joaquín Pérez de Cos.s ío; don Francisco Bolantíi:i 
Fernández; don Pedro de Larrea; don Joseph de Zu., 

"loaga; don Marcial de Altuna; don Joseph de Escalante; 
don Pedro de Asas Castillo; don Joaquín Prieto Ce­
ballos; don Bonifacio Rodríguez de la Guerra, don Juan 
Antonio Gutiérrez e hijos; don Francisco de Sayús; don 
Juan de la Carrera; don Ramón Antonio de Santacruz 
y Gil; don Nicolás de Ageo; don Juan Manuel Laforit; 
don Joaquín Ramón de Larraga; don Isidro Larrauri; 
don Joseph de Capanaga; don Joseph de Legarra; don 
Joseph Mariano de Bu.stamante; don Nicolás de Alda­
ma; don Domingo de la Penilla; don Santiago de Elo­
rriaga; don Justo Cabada; don Pedro de Herrera Obre­
gón; don Hermenegildo Hidalgo; don Manuel de Seniiés; 
don Manuel Gómez Olmo; don Domingo de Se.ntiés; 
don Jo.seph Sánchez;. don Josep? Calela; don Joseph 
Sanz; don Juan de Rubayo; don Joseph de Aja; do!! 
Manuel Gutiérrez Ramos; don Francisco Xavier Mar· 
tínez. 

La precedente lista, que contiene cuarenta y ocho 
n ombres, unida a una copia de los actos de las sesiones 
celebrados por el Consulado los días 11 y 12 de abril 
de 1809, fue entregada al Comisario Regio, Conde de 
Montarco, el día 13 de ese citado mes, según lo hizo 
constar en acta el secretario del Cuerpo consular, don 
Francisco Pereda Somonte, 



27f. TO)IAS MAZA 501,ANO 

Don Lope de Quevedo es nombrado 
primer Comandante de Marina. 
El Consulado S'e ve obligado a la suspensión 
de empleos, sueldos y gratificaciones. 

El 27 de abril se reunió en sesión ordinaria la Junta 
de Gobierno del Consulado y en ella se leyó el oficio 
que, con fecha del 24 de ese mes, había remitido el Go­
bernador don Santiago Arias, en el que comunicaba 
que había sido designado primer Comandante de Ma­
rina de este Tercio Naval, el Capitán de Fraga~a don 
Lope de Quevedo. 

Y ,el día 29 del mismo mes de abril se reune de 
nuevo el Consulado en sesión ex~raordinaria a la que 
solamente asisten los señores Gordey, Santacruz, Prieto 
Zevallos, Rodríguez Guerra, Sarraga y Catalá, por no 
haber otros propietarios y substitutos presentes, como 
se hízo constar en el acta de esa sesión. 

Los acuerdos tomados en ella por la Junta de Go­
bierno del Consulado santanderino, nos pone de resalto 
el estado económico de esta entidad a causa de la para­
lización del comercio en los puertos de Santander bajo 
el dominio de las tropas francesas. 

Los señores Cónsules primero y segundo dieron 
cuenta en esa sesión de haber conferenciado con el se­
ñor Conde de Montarco para exponerle la necesidad 
de la suspensión de empleos, sueldos y gratificaciones 
de este Consulado por la falta de fondos p~ra alender 
a tales fines, y manifiestan que dicho señor Comisario 
Regio, les había contestado que procediese la Junta de 
Gobi·erno a todo cuanto le pareciese preciso y útil en 
las actuales circunstancias; pero disponiendo pagar todo 
lo vencido. 
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En vista de las anteriores manifestaciones y de lo 
decretado por la Junta de Gobierno el día 27 del citado 
mes de abril, acordaron: "Que se suprima, para siem­
pre, la plaza del Asesor nato del Consulado, por cuanto 
éste se halla con Real Orden para valerse del que le 
pareciere; la del Veedor de embarcaciones, porque en 
sus principios fue con calidad de no tener sueldo, y el 
Consulado para nada de su inspección l·e necesita, pues, 
si en algo le ocupare, le pagará su trabajo; la del Dipu­
tado general en Madrid, como no necesario para asuntos 
del Cuerpo; que se revoquen y l·evanten totalmente los 
retiros y pensiones señalados al que fue secretario don 
Joseph Manso, y portero don Manuel de la Serna; e 
igualmente las pensiones señaladas a dos individuos 
dedicados en Madrid a la pintura y arquitectura, como 
gravosas todas al Cuerpo y de nü1guna utilidad para él; 
que los sueldos y gastos de las atalayas puestas en esta 
ciudad y otros puntos de la costa, y el sueldo de uno 
de los dos correos de a caballo, de esta ciudad a Bilbao, 
por la propia costa, y la mitad del gasto del paso de 
esta ría que ha suplido ·este Consulado, pues la otra 
initad y el otro corr.eo lo paga el Consulado de Bilbao; 
se suspendan también por deber ser su pago, en con­
cepto de esta Junta:, de cargo de la Provincia, por cuanto 
en el día no hacen servicio alguno particular al comer­
do, sino a la Provincia entera que contribuye a los 
fondos de ella; y que todos los demás empleados, sir­
vientes y subaHernos del Consulado queden suspensos 
de empleos y de sus sueldos, sin reclamación alguna, con 
inclusión de la gratificación de Prior, Cónsules y Con­
siliarios, y la del Secretario para un escribiente, hl\sta 
que ·el Consulado adquiera por medio de su derecho 
de avería o sobre él, los fondos necesarios a poder vol­
ver a sus destinos, ejercicios y sueldos a dichos suspen-
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sos; tehiendo: como tendrán en consideración los p·er­
juicios · que pueden originárseles por esta suspensión, 
que se hace forzada dei' estado y circunstancias expre­
sadas, de modo que sólo quedan en ejercicio, con sus 
respectivos sueldos de reglamento, como indispensables, 
el .. Secretario y Escribano y el Portero más antiguo del 
Consulado, como igualmente la pen.sión señalada a la 
Casa de Niños expósitos de esta ciudad, si hubiera so-· 
brantes con satisfacerla; y coh atención a la suspensión 
de sueldos y ejercicio de la Escuela de Náutica, se deso­
cupe la casa donde se halla establ-ecida, pasándose a la 
d~ Consulado cuantos efectos suyos haya en aquella 
para evitar de este modo su renta que no puede en la 
actualidad pagarse; y con e.ste propio objeto los señores 
Cónsules tratarán con el dueño de esta de Consulado 
sobre que se rebaje de su renta actual cuanto parezca 
justo, atendidas circunstancias. Y con el fin de satis­
facer.s·e cuanto se deba hasta fin de este mes, se renueva 
la comisión dada al señor Contador don Francisco de 
Victori<?a para buscar dinero a cualquiera interés, y 
venidos que sean los pocos y únicos reales del Consula­
do, que están a la renovación, se pague con ellos a aqué­
llos que los tomen con el quebranto que acuerden los 
señores Cónsules, y si no se negocien y hagan dinero 
por el comisionado anterior don Joseph de Escalante, 
y satisfaga: cuanto se deba hasta el día de mañana in­
clusive, pues tods las supresiones, revocaciones y sus­
pensiones expuestas deben entendere desde el día pri­
mero inclusive del :mes de mayo próximo". 

Estos acuerdos de la Junta de Gobierno del Consu­
lado fueron comunicados al Excmo. Sr. Conde de Mon­
tarco para que se sirviera dar su aprobación o superior 
resolución con el fin de ponerla en conocimiento de 
los interesados: 
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El Secretario del Consulado de Santander, don 
Francisco de Pereda · Somonte, comunica a don Fran­
cisco Antonio de Rucavado el día 1 de mayo el acuerdo 
consu~ar de suspensión de sueldos y gratificaciones: "La 
Junta de Gobierno de este Consulado en consideración 
de hallarse sin fondos y sin comercio para adquirirlós, 
ni haberlos hallado a interés, aunque los ha buscado,' se 
ha visto precisada, para evitar molestias y recursos, a 
suprimir y suspender, desde hoy inclusive, las plazas y 
sueldos de todos los ·empleados subalternos y sirvientes, 
gratificaciones y pensiones del Cuerpo sin reclamación 
alguna, de modo que sólo quedan el Secretario, Escri­
bano y Portero como indispensables; y siendo las que 
gozan de 300 ducados anuales, don· Marcos · de Menezo 
y don Romualdo de Vierna, para dibujo y arquitectura 
en esa, de las suprimidas por ahora, interin vuelven 
a su anterior movimiento las especulaciones del comer­
cio y los ingresos consiguientes del Consulado, que ha 
~nerecido la superior aprobación del Excmo Sr. Comi­
sario Regio, Conde de Montarco, se lo comunico a vm. 
de su orden y, de la del Consulado para su inteligencia 
y gobierno y que lo traslade a noticia de los interesa­
dos (82). 

Con fecha 11 de mayo, de ese mismo año 1809, con­
testó a la precedente carta don Francisco Antonio de 
Rucabado manifestando que quedaba enterado de lo 
que en ella se decía, pero que por hallarse ausentes 
los señores Menezo y Vierna y no saber su paradero 110 

podía advertirle la determinación del Consulado mien­
tras no volviesen o supiera el lugar de su residencia y 
pudiera hacerla por estar francas las comunicacio­
nes (83). 

(82) Arch. del R. C. de S. Leg. 168. N.0 56. 
(83) Arch. del R. C. de S. Leg. 168, N.º 56. 
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El Conde de 'Mon:arco apremia 
al Consulado. Relación de lo entregado 
para las tropas francesas 

Heunido ·en Junta General el Consulado el día 2 de 
mayo, con asistencia de 21 individuos de los matricu­
lados en él, y actuando de Presidente el Cónsul primero 
don Antonio de Gordey, por indisposición del señor 
Prior, se <lió lectura al oficio del Comisario Regio, Con­
de de Montarco, en el cual se apremiaba sobre el cum­
plimiento de lo ofrecido por la Junta del Coilsulado 
para la subsistencia de las tropas francesas y sus hospi­
tales. En relación con el referido oficio manifestaron 
los señores comisionados, don Jose de Escalante, don 
José de Zuloaga y don Francisco Sayús, lo siguiente: 
".Que tienen verificada con puntualidad la entrega en 
arca, de los cincuenta mil reales vellón metálicos; que 
de las dos mil fanegas de trigo que pidió dicha Junta, 
tienen entregados en Torrelavega mil trescientos cin­
cuenta y cuatro fanegas, faltando sólo seiscientos cua­
renta y seis, y que éstas, hallándose compradas en Rei­
nosa, hubieran estado para ahora entregadas si no por­
que los carreteros que fueron en busca de ellas se de­
volvieron, según avisan, por algunas voces vagas; pero 
que le.s consta que el comisionado que los tres referidos 
enviaron en posta a Reinosa, ~stá haciendo las más ac­
tivas diligencias para su más pronta remesa, por lo qúe 
pueden estar ya en camino. Que igualmente pidió la 
Junta de Provincia doscientas cincuenta arrobas de 
arroz que s.e la entregaron sin el menor retraso. De la 
misma manera pidió veinte y cuatro bardcas de aguar­
diente que compraron dichos señores comisionados, y 
de ellas ha dispuesto la Junta, de tres, y las restantes 
están a su disposición. Que continuando su pedido lo 
ha hecho la Junta citada .de Provincia, de quinientas 
fanegas de cebada para las cuales se dió orden al comi-
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sionado en Reinosa que, a la mayor brevedad, hici~se 
su compra y remesa, pero no pudo realizarlo por no 
haberlo hallado, y, siguiendo sus diligencias, avisa, con 
fecha de treinta de abril último, haber comprado dos­
cientas fanegas que sólo había, continuando sus activas 
diligencias para realizar la compra y remesa del res­
tante. Y que, para que se vea que por su parte no per­
donan dichos señores comisionados diligencia alguna, 
pasó uno de ellos, en la mañana del día de hoy, a · estar 
con el Excmo. Sr. Comisario Regio haciéndole presente 
que, pues este mismo exército que se halla aquí de guar­
nición ha hecho en otras ocasiones uso para las caba­
llerías del grano de maíz, en falta de cebada, tendrían, 
a disposición de la Junta de Provincia, el número de 
fanegas equivalente a las que tiene pedidas de cebada. 
Y que, por lo que respecta a llenar el cupo ofrecido por 
esta Junta General, la de Provincia señale aquellos ar­
tículos de granos, u otros de comercio equivalentes que 
puedan hallarse, para hacer las diligencias de propor­
cionar los". 

Después de tomados los anteriores acuerdos la Junta 
General del Consulado expresó su satisfacción por la 
actividad y diligencia de los señores comisionados para 

. tal fin y su confianza en que éstos concluirían su comi­
sión con la misma actividad y economía, y acordase que 
se comunique todo ello al Excmo. Sr. Comisario Regio 
"para que, en vista de esta sencilla exposición, se digne 
aprobar la conducta de esta Junta General y sus comi­
sionados y prevenir lo demás que sea de su superior 
agrado". 

Otro aQuerdo tomado por la Junta G~neral del 
Consulado en estes día fue que los tres comisionados 
anteriormente nombrados, en vista de las facultades que 
les fueron conferidas, procediesen al repartimiento y 
cobranza pronta de los cincuenta mil reales vellón, pre-
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cisos para portes y gastos, en los misnrn.s ,erminos que 
se hizo el anterior de igual cantidad; . y que para ·evitar 
quejas y recursos se ajustase un nuevo arreglo, justo 
y equitativo, de capitales, o cantidades con que cada 
individuo matriculado deba contribúir, conforme su ac­
tual estado para cubrir, si llegare el caso "los doscientos 
mil reales vellón empleados en efecto.s; y que por él se 
resarza también algún exceso, perjuicio o descuido, en 
el más o en el menos, ·cargados en los repartimientos 
ejecutados hasta ahora, a fin de que se proceda en jus­
ticia y nadie pueda alegar excusa al pago pronto de lo 
que le toque, pues nuevamente se obliga la Junta y sus 
individuos presentes, y obligan a los ausentes que no 
han concurrido y son compredidos en la contribución, 
a estar y pasar por ella, aprontando cada uno lo que le 
toque y pida sin dar lugar a otros procedimientos ni 
recursos, pues este acuerdo y conformidad debe tenerse 
por la más firme escritura en todo tiempo". 

La Junta de Subsistencias exige lo ofrecido 
por el Comulado. Cuenta de lo entregado. 
en Santander y en Torrelavega pa.ra 
las tropas francesas. 

En la junta general, celebrada el 3 de mayo por el 
Consulado, leyóse el oficio del Secretario de la Junta 
de Provincia que decía así: "La Junta de Subsistencias 
en vista de la nota que vm.s. les han pasado con fecha 
de ayer, y teniendo presente lo que anteriormente les 
tiene dicho, ha acordado que hoy mismo pongan vms. 
en el almacén de las Atarazanas, que es el de provisio­
nes, las veinte .y dos barricas de aguardiente que dicen 
en la insinuada nota tienen prontas y, a disposición de 
los Diputados, que, con las dos entregada.<;, componen 
el número de ·veinte y cuatro dichas. Igualmente ha 
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acordado que diga a vms. que es . absolutamente preciso 
que completen en Torrelavega, o en esta ciudad, las dos 
mil fanegas de trigo de que se encargaron, y que sólo 
han cumplido eón el número de 1.143 entregadas al 
Diputado D. Fernando Calderón, de cuya omisión han 
podido seguirse los perjuicios que se dan a conocer. Aun 
suponiendo el costo de las 2.000 fanegas de trigo por 
93.000 reales vellón; el de arroz por 10.000; el de las 24 
barricas de aguardiente por 36.000, que con 50.000 en­
tregados en efectivo ascienden al total de 189.000, se 
restan 111.000, cantidad muy sobrada para que vms. 
pudieran haber acopiado cebada y vino de Castilla que 
varias veces les han dicho los Diputados. Hagan vms. 
pues, acopio de vino y otro con tanta prontitud como 
exigen las circunstancias, y en defecto, si vms. quieren 
librarse de toda futura responsabilidad, hagan entrega 
a la Junta de Subsistencias de dichos 111.000 reales 
vellón para que ésta cumpla con sus deberes. 

Ha visto la Junta lo que vms. dicen ~n su nota 
acerca del ~aíz de que pueden disponer para la caba­
llería francesa, y desde luego lo admitirá siempre que 
sea de calidad y que lo consuma dicha caballería, pero 
no de otro modo. También en el que los 93.000 reales 
en que se gradúan las 2.000 fanegas de trigo serán con 
inclusión de portes, y le hubiera sido grata una expli­
cación clara en este particular". 

Firmaba el anterior oficio de la Junta de Provincia, 
el secretario de la misma D. Juan Manuel de la Pezuela, 
en Santander el 3 de mayo de 1809, y fue dirigido a los 
señores D. Joseph de Escalante, D. Joseph de Zuloaga 
y D. Francisco Sayús. 

La Junta General del Consulado acordó que estos 
tres señores, como comisionados, contestasen a dicho 
oficio con arreglo y referencia a los acuerdos del día 



TOMAS MAZA SOLANO 

anterior y al oficio que se pasó inmediatamente por los 
señores cónsules al Excmo. Sr. Comisario Regio, Conde 
de Montarco, que ratifica esla Junta, la cual esperaba 
que los referidos comisionados continuarían con acti­
vidad a fin de completar lo que faltase, teniendo pre­
sente todo lo que se había ofrecido. 

Celébrase el 3 de junio Junta General extraordina­
ria que fue presidida por el Sr. Prior del Consulado y 
a la que asistieron 18 señores de los matriculados ade­
más del Prior. 

En esta sesión se leyó el siguiente escrito presen­
tado por los comisionados del Consulado: 

"Señores Prior, cónsules y demás individuos del 
Real Consulado: Los comisionados de esta ilustre Junta 
General para el acopio y entrega de varios efectos se­
ñalados por la Junta de Subsistencias del ejército fran­
cés en la provincia, de orden del Excmo. Sr . . Comisario 
Regio, Conde de Montarco, y en virtud de la oferta que 
de ellos se hizo hasta eh cantidad de trescientos mil 
reales vellón, según consta de sus acuerdos presentan 
la cuenta total de principal y gastos ocasionados con 
tres mil novecientas sesenta fanegas de trigo de Cas­
tilla; quinientas sesenta y cuatro dichas de cebada de 
ídem; doce barricas de aguardiente, y doscientas cin­
cuenta arrobas de arroz, que se han entregado, en esta 
ciudad y villa de Torrelavega, en los a~macenes de pro­
visión, como se acredita con los recibos que les acom­
pañan. La cantidad a que ascienden estos acopios, com­
prendiendo los cincuenta mil reales vellón que se en­
tregaron en metálico a la Tesorería de Aduana, según 
el recibo presentado, es, reales vellón, doscientos no­
venta mil trescientos treiúta y nueve, para los cuales 
han recibido los comisionados en el primer reparto de 
contingentes, de 13 de abril, reales 52.000; y en el segun-
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do, de 4 de mayo, 32.000; total reales velló11: ochenta y 
cuatro mil y seiscientos, como en ella misma se mani­
fiesta y en otras dos notas que la acompañan, una de 
los que pagaron puntualmente su primero y segundo 
reparto; y otra de los que se han excusado a pagar el 
segundo por las razones que en ella expresan los porte­
ros que corrieron con la cobranza; que deducidas estas 
dos cantidades de la principal de la cuenta, resulta un 
débito contra esta Ilustre Junta General, de reales ve­
llón doscientos cinco mil setecientos treinta y nueve, 
en metálico, que deben ser satisfechos en diferente.s 
épocas, y por los 'cuales tienen aceptadas los mismos 
comisionados las letras que resultan de otra nota que 
también acompañan para la mejor inteligencia de la 
Junta. Y pues que todo se ha verificado conforme a los 
acuerdos de ella y bajo sus firmas y garantía, esperan 
que mereciendo la aprobación de esta Ilustre Junta 
disponga en seguida tomar las medidas más acertadas 
y eficaces para la satisfacción de aquel débito, relevan­
do a ~os comisionados de toda responsabilidad, y man­
dando extender en forma la correspondiente a ésta de 
todo para que conste. Dios guar,de a V. S. S. muchos 
años. Santander, treinta y uno de mayo de mil ochocien­
tos y nueve.-Jo.seph de Zuloaga.-Francisco de Sa­
yús.-Joseph de Escalante". 

Acordóse en esta Junta General, que todo lo pre­
sentado por los señores comisionados pasase, para su re­
visión y exposic.ión, a los señores matriculados, D. Juan 
Manuel Lafont y D. Domingo de la Portilla; que se ra­
tificaba el acuerdo de dos de mayo, para que tuviera 
efecto en todas sus partes, y que la Junta de Gobierno 
procediese, a la mayor brevedad, a lo que allí se la 
encomendó. 
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Rebaja en la re11Jta de la Casa Consular y de 
la Escuela deNáutica. Ofido del Conde de 
Montarco en relación con los empleados 
de Real nombramiento. Cuotas para el pago 
de la cantidad de~~Jinada a las tropas francesas. 

El 5 de junio de ese año de 1809 se reunió la Junta 
de Gobierno del Consulado en sesión extraordinarla, 
bajo la presidencia del Sr. Prior. Los señores cónsules 
dieron cuenta de haber .visto a D. José María Gutiérrez 
de Palacio, dueño de la casa que ocupa el Consulado, 
el cual había convenido, gustoso, en que en lugar de 
los doce mil reales vellón, anuales, que se le pagaban 
por su renta, se le diesen ''seis mil, que es la mitad, 
desde primero de mayo próximo pasado en adelante, 
por solo el tiempo de las circunstancias actuales que· 
privan al Consulado de tener fondos con que subvenir 
a sus precisas atencione.s". 

Leyéronse los oficios del Excmo. Sr. Conde de Mon­
tarco, Comisario Hegio de e.sta Provincia, de 30 d!~ 
abril, 1 y 6 de mayo, relativos a la supresión y suspen­
sÍÓJ?. de pagos de pensiones, rentas y sueldos por falta 
de fondos consulares, en los que ordenaba se diesen 
libramientos a todos los que . resulta_sen gozar aquéllos 
por Real nombramiento. 

Acordase "se guarde y cunwla, con protesta de 
presentarlo· a la superioridad en tiempo oportuno". 

Se acordó también que el tónsul primero tratase 
con el apoderado de D. José de la Pedrueca sobre mino­
ración de la renta de la casa que se ocupaba para la 
Escuela de Náutica, para en caso contrario tratar de 
desocupar dicha casa, "y por de pronto respecto a estar 
sin ejercicio dicha Escuela por las circunstancias del 
día, se suprima la or~enanza que asiste a ella". 
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Tema de singular importancia fue para esta Junta 
el señalar las cuotas con que los .señores matriculados 
en el Consulado habían de contribuir para el pago de 
los trescientos mil reales vellón destinados a las tropas 
francesas y a sus hospitales. Recojamos aquí lo que 
consta en el acta de la Junta de Gobierno de ese día. , 

"Enterada la Junta de la comisión que le confió la 
General para el señalamiento de cuotas o contribucio­
nes para el pago de los trescientos mil reales vellón 
ofrecidos para la manutención de tropas francesas y 
.sus hospitales, en dinero y efectos, trató de llevarlo a 
efecto, pero por varias d_udas e inconvenientes, y ser 
tarde, lo suspendió hasta la de este día, y hora de las 
cuatro, en que concurrirían a seguir este acuerdo. Y ha­
biéndose así verificado por los mismos .señores antes 
citados, se confer·enció, trató y disputó bastante tiempo 
para poder llegar al mayor acierto y ejecución de una 
operación dificil y delicada, y últimamente convinie­
ron en la siguiente. 

"Arreglo de total y respectiva contribución para cu­
brir el pago de los trescientos mil reales prestados, en 
dinero y efectos, para la manutención de las tropas 
francesas y sus hospitales, por los individuos matricu­
lados en el Real Consulado de Santander, hecho por 
la Junta de Gobierno de él, en cinco de junio de mil 
ochocientos nueve, a consecuencia de lo acordado por 
la General. 

D. Joseph M.ª Guliérrez de Palacio .. · ... . 
Conde de Campo-Giro ... .. .......... . .... . 
D. Ramón Xavier de Vial ..... ........ .... . 
D. Antonio de Gordey . .. . ..... .. ......... . 
D. Juan Antonio de la Cuesta ...... . .... . 
D. Matías Gómez Hermosa ........... ... . 
D. Ramón López Dóriga ................ . . 

8.000 
15.000 
15.000 
. 8.000 
12.000 
12.000 
12.000 
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D. Domingo de Aguirre ................... .. 
D. Pedro Labat. .. ... .... .............. : •.. ..... 
D. Manuel de Her as Soto ...... .... ....... . 
D. Pedro de Acha ... ....................... . 
D. Joaquín Pérez de Cossío .... .. ..... ... . 
b. Francisco Bolantín Fernández .. .. .. 
D. Pedro de Larrea ............ ..... ....... .. 
D. Joseph de Zuloaga ....................... . 
D. Marcial de Altuna ....... .. .. ............ . 
D. Joseph de Escalan te ... ................. . 
D. Joseph de la Pedrueca ... ... .......... . . 
D. Joaquín Prieto Ceballos . .. ... . ....... . 
D. Bonifacio Rodríguez de la Guerra .. . 
D. Juan Antonio Gutiérrez . .... ....... . .. 
D. Francisco de Sayús ................... .. 
D. Juan de la Carrera Cotera ........ ... . 
D. Nicolás de Ageo ................... ... .... . 
D. Juan Manuel Lafont .... ............ ... .. 
D. Joaquín Ramón de Sarraga ........... . 
D. Isidro Larrauri .......................... . 
D. Pedro de Asas Castillo ... ...... ..... ... . 
D. Ramón de Santacruz y Gil .......... .. 
D. Joseph de Capinaga ......... ... ....... .. 
D. Joseph de Legarra ......... .. ....... ..... . 
D. Domingo Penilla .... ...................... . 
D. Jo.sé Mariano de Bustamante ... ..... . 
D. Nicolás Antonio de Aldama ........... . 
D. Santiago Elorriaga .. ............... . 1 .. .. 

D. Fausto Cabada ......... ... ............... . 
D. Hermenegildo Hidalgo .... ....... ...... . 
D. Pedro Hermosa Obregón ........ . .. .. .. 
D. Manuel Senties ....... . ......... .. ... .. , .. 
D. Domingo Sienties ... ..... .............. .. 
D. Manuel Gómez del Olmo ............. .. 
D. Joseph Catalá ......................... . ... . 
D. Juan de Rubayo Bárcena ......... ..... . 

12.000 
15.000 
12.000 
10.000 
8.000 
8.000 
6.000 

10.000 
10.000 
8.000 

12.000 
8.000 
8.000 
G.000 
8.000 
6.000 
8.000 
2.000 
3.000 
3.000 
G.000 
1.000 
6.000 
4.000 
3.000 
1.000 
1.000 
2.000 
3.000 
1.000 
5.000 
4.000 
6i.OOO 
2.000 
1.000 
3.000 
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D. Joseph Sanz .............. ....... .......... . 
D. Joseph de Aja ............................. . 
D. J oseph Sánchez .. ....................... .. 
D. Manuel Gutiérrez Ramos ............. . 
D. Francisco Xavier Martínez ........... . 

2.000 
2.000 · 
2.000 
0.000 
0.000 

Reales vellón .... ,. 300.000 
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De cuyo arreglo acordaron S·~ pase copia certificada 
a los señorés comisionados en el asunto y también se 
impriman cuarenta y seis pagarés o libramientos para 
el igual número de individuos contribuyentes, según el 
modelo y tenor siguiente: 

Dn ............. entregará a los señores comisionados 
D. Francisco de Sayús, D. Jph. de Escalante y D. Jph. 
de Zuloaga............ reales vellón, metálicos sonantes, 
rebajando de ellos los que tenga entregados, cuya can­
tidad se le ha repartido pÓr esta Junta de Gobierno, 
en virtud de comisión de la General, para la satisfacción 
de los trescientos mil reales vellón ofrecidos por ella 
y sus cuarenta y seis individuos, en efectos y dinero 
para la subsistencia de las tropas francesas y sus hospi­
tales, con calidad de reintegro por la Junta de Provin­
cia, según lo ofrecido por ésta y acuerdos del caso. San­
tander cinco de junio de mil ochocientos nueve ... ", 

Por ausencia de Acha se nombra a Larrauri 
en la Junta de muelles. El Gobernador suspende 
la elección de oficios del Consulado 
para el año 1810. 

Reuniose el 14 de octubre la Junta de Gobierno 
del Consulado en sesión extraordinaria a la que asis­
tieron los señores D. Ramón López Dóriga, que presidió, 

ALTAMIRA.-19 
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por su cargo de Prior, Gordey, Santacruz, Velarde, Sa­
rraga, Catalá y Larrauri. 

Era esta sesión la primera que celebraba el Consu­
lado desde la anterior que fue el 5 de junio, y en ella 
se trató únicamente del oficio que la Junta de obras 
de :muelles de este puerto había remitido, con fecha 13 
de dicho mes de octubre, solicitando la designación de 
un individuo del Consulado para dicha Junta de obras 
de muelles, en sustitución del señor consiliario D. Pe­
dro de Acha que se hallaba ausente, lo cual era preciso 
para "evacuar cierto informe que se ha pedido". Por 
ausencia de algunos otros consiliarios nombró la Junta 
de Gobierno "por. vocal de la citada de muelles en 
reemplazo de dicho D .Pedro de Acha, y durante la 
ausencia de este, al Sr. Consiliario D. Isidro Larrauri 
que está presente". 

Reúnese el 31 de diciembre la Junta General del 
Consulado con el fin de celebrar .las elecciones de ofi­
cios para el nuevo año de 1810. 

Presidió esta sesión D. Lope de Quevedo, Capitán 
de Navío de la Real Armada, Comandante de Marina, 
Juez de Arribadas de Indias y de Alzadas del mismo 
Real Consulado. 

Se leyó el oficio que, con fecha 29 de diciembre, 
ha remitido D. Santiago Arias, Gobernador Político y 
Militar de esta ciudad y provincia de Santander, en el 
cual manifiesta que "habiendo sabido se pensaba en 
hacer dichas elecciones, y pudiendo no ser compatible 
con el Real Decreto de catorce de octubre último, inser­
to en las Gacetas, por el cual S. M. ha venido en resol­
ver se establezca un Tribunal y una ~unta de Comercio, 
reservando el Rey hacer por sí . la primera elección; 
advierte suspendan realizar la dispuesta, y que conti­
núen todos los actuales individuos del Tribunal y Junta 

. 1 
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de Gobierno ejerciendo sus respectivos empleos a nom­
bre del Rey D. Joseph Napoleón primero, por ahora 
y hasta que no haya una orden en contrario". 

En vista del precedente oficio del Gobernador Po­
lítico y Militar, el Presidente de esta sesión, D. Lope 
de Quevedo, manifiesta "que siendo cierto el Real De­
creto que se cita en el oficio, y debiendo tenerle toda 
la atención y consideración correspondiente, como tal 
Presidente de esta Junta General y Jefe legítimo del 
Cuerpo, desde luego disponía no se hiciese elección 
alguna por ahora, sino que cnntinúen todos los em­
pleados del Tribunal de Justicia y Junta de Gobierno 
desempeñando lo de su cargo, pues los ratificaba en sus 
destinos en nombre del Rey el Sr. D. Joseph Napoleón 
primero, por el tiempo de su soberana voluntad, a cuyo 
fin se lo comunicará por el correo de mañana, y al 
efecto el Secretario le franquease la certificación co­
rrespondiente". 

La Junta General manifestó su conformidad y a 
continuación se leyó otro oficio, de 25 del corriente, 
que dicho Sr. Gobernador, D. Santiago Arias, ha pasado 
al Real Consulado "comunicando ser la voluntad del 
Rey, D. Joseph Napoleón primero, el que se rindan 
tcidos los obsequios posibles a su augusto hermano, el 
Emperador de los franceses y Rey de Italia, a su entrada 
y tránsito en España, enviando cerca de S. M. l. y R. Di­
putaciones de todos los cuerpos a cumplimentarle, a 
cuyo fin este de Consulado y Comercio nombrase dos 
o más sujetos que, en unión con los que elija la Ciudad 
y Cabildo eclesiástico, salgan a Vitoria o otro punto 
que los tres cuerpos acuerden". 

Después de considerar la necesidad de hallar el 
modo más sencillo y económico de dar cumplimiento 
a los deseos del Rey, eh atención a estar el Consulado 
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sin fondo alguno para suplir los gastos indispensables, 
y debiendo mucho dinero de sueldos, rentas y otras 
cargas, "acordaron encargar, como encargaron, a los 
señores presentes que son individuos del Ilustre Ayunta­
miento, supliquen a este tenga a bien que el Rexidor 
D. Nicolás Antonio de Aldama, a quien parece ha nom­
brado por su Diputado, con otros, lo sea también de 
este Consulado y Comercio, como individuo matricu­
lado, y que D. Pedro Labat que también lo es y reside 
ahora en Bayona de Francia, como más próximo y en 
proporción de !menos gastos, iSea un compañero diel 
mismo D. Nicolás para que en dicha ciudad de Bayona, 
o donde les pareciere, verifiquen el nominado cumpli­
do, a cuyo fin se le escriba el mismo Labat esta deter­
minación y que el Consulado será siempre responsable 
a los gastos que se originen, satisfaciéndolos inmedia­
tamente que tenga fondos" (84). 

IV 

1812-1814 

Tres años y tres meses de silencio. 
Retirada de las tropas francesas de Ma~rid. 
Se rinde el puesto f or:(ificado del Retiro. 

Desde el día 11 de mayo de 1809, al que corresponde 
la carta citada en anteriores páginas y escrita por don 
Francisco Antonio de Rucabado, en contestación a la 

(84) Libro 'de Acuerdos dé las Ilustres Juntas de Gobierno y Ge­
neral del Real Consulado de Santander. 1Desde 2 de enero ~e 1804 hasta 
31 de diciembre de 1809. Folios 186 v.• a 188 recto. · 
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del Secretario consular de 1 de ese mismo mes, queda­
ron interrumpidas las comunicaciones entre el Consula­
do y .su Diputado en Madrid hasta el 16 de agosto de 
1812; lapso de tiempo de ires años y tres meses de si­
lencio del cual no se contiene documento alguno ·en el 
legajo 168, cuya documentación se halla numerada co­
rrelativamente desde el número 1 al 105 y corresponde 
a los años 1807-1814. 

El 16 de agosto de 1812 reanuda D. Francisco An­
tonio de Rucabado, lleno. de gozo, sus comuJ!icacicmes 
con el Consulado de Santander, como se pone de re­
salto en la siguiente carta: 

"Muy señores míos: Puesta esta capital en libertad 
por la evacuación de las tropas francesas, el día 12, 
y entrada de los ejércitos combinados de las tres na­
ciones, no puedo menos de escribir esta a V. S. S. en el 
momento mismo en que se expide un correo para Cas­
tilla la Vieja, Galicia y Asturias, por sí, evacuada . tam­
bién esa provincia, tengo la fortuna de que el Consulado 
logre saber brevemente tan importante noticia. El gozo 
y entusiasmo de este pueblo es inexplicable; todos se 
olvidan de tan largos padecimient·os y se acuerdan sólo 
del General Wellington, a quien adoran y respetan co­
mo a su insigne libertador. Para colmo de la alegría se 
rindió antes de ayer por la mañana el puesto fortificado 
del Retiro con 1.700 hombres de guarnición y más' de 
200 piezas de artillería. Las demás operaciones .serán 
rápidas y probablemente tan afortunad¡is como las que 
precedieron a estos sucesos en la derrota de Marmont. 
el 22 de julio en las inmediaciones de Salamanca. Espe­
ramos una relación exacta de todo en la primera ga­
zeta que se publique por el nuevo Gobierno, que remi­
tiré a V. S. S. como ahora lo hago de la adjunta pro-
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clama de la Regencia del Reino que acaba de divul­
garse (85). 

Entretanto anticipo la noticia de que, el día si­
guiente de la entrada de las tropas aliadas, se publicó 
nuestra Constitución política sancionada por las Cortes 
generales y extraordinarias, y ayer se juró por el pueblo 
en todas las parroquias. 

Bendigamos, pues, al Altísimo por tantos beneficios. 
Yo lo hago tan de corazón que me rebosa el gozo al ver 
que, privado tanto tiempo ha de la correspondeneia 
directa del Consulado, y · sujeto a los sufrimientos que 
los demás, me veo en el día feliz en que puedo sin 
recelo renovarle mi obediencia y ofrecerle mis servicios 
para continuarlos y sacrificar lo que pueda restarme 

· de vida en su obsequio, bajo los auspicios del supremo 
· Gobierno que nos promete una sólida y verdadera fe-

licidad nacional. · 

Acompañan también cuatro Diarios que dan idea 
de estos sucesos. 

Dios guarde a V. S. S. muchos años como deseo.­
Madrid a 16 de agosto de 1812.- B. l. m. de V. S. S. su 
más at.º y seg.º servidor Francisco Antonio de Ruca­
bado" (86). 

Fue recibida esta carta por el Consulado el día 15 
de septiembre, según nota que en ella figura. 

El Real Consulado de Santander contestó el 1 de 
octubre de ese año a la precedente comunicación con la 
siguiente carta: 

"Sr. D. Francisco Antonio de Rucabado: El día 15 
de septiembre último recibimos la de vm. de 16 d e 

(85) No se halla esa proclama unida ac lualmenle a c~la comu­
nicacióu. 

(86 ) Arch. del R. C. de S. Leg. 168, N\º 57. . 
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agosto, como la Proclama y Diarios que la acompañan, 
por todos los cuales reconocemos lo ocurrido en esa 
capital coh motivo de la entrada de los ejércitos com­
binados de que ya teníamos noticia; damos a vm. gracias 
por la puntualidad con que lo hizo, aunque llegó con 
bastante atraso, y esperamos continúe comunicán,do­
nos con puntualidad las demás resultas y novedades que 
sigan en beneficio de nues'tra justa causa, y del comercio 
tan decaído, cuyo mejoramiento hace suma falta para 
que los Consulados adquieran fondos con que satisfa­
cer sus muchos empeños y atender a los principales 
objetas de su instituto y beneficio general (87). 

Evacuación de Toledo. El Duque de Cizzdad 
Rodrigo, en el Escorial. Movimien."o de tropas. 
Noticias de Andalucía. 

El 20 de agosto de 1812, D. Francisco Antonio de 
Rucabado escribía al Real Consulado de Santande;r: 

"Muy señores míos: Ratifico a V. S. S. lo que dije 
en mi anterior de 16 del corriente, y a su consecuencia 
incluyo las dos gazetas que se han publicado, con tanto 
más gusto cuanto nos consta ya de un modo positivo 
la evacuación de ese pueblo y de otros puntos que ocu­
paban los enemigos en el país. También evacuaron a 
Toledo y se asegura que Astorga está otra vez en nues­
tro poder. 

Lo demás que ocurre consta de los mismos pape­
les" (88). 

Con fecha 3 de septiembre escribía al Consulado su 
Diputado en Madrid: 

(87) Arch. del R. C. de S. Leg. 168, N. 0 57. 
(88) Arch. del Cons. de Santander. Leg. 168, N,0 58. 
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"Muy señores míos: Después de. mis dos cartas de 
16 y 20 del pasado me he reducido o remitir a V. S. S. 
las gazetas conforme han ido saliendo, porque nada 
podía añadir a los sucesos que contienen, tanto mili­
tares como políticos. Incluyendo ahora las dos últimas 
no estará demás decir que cuando se creía que nuestro 
libertador, el Duque de Ciudad Rodrigo, pasase a To­
ledo, donde se hicieron grandes prevenciones para su 
recibimiento y obsequio, salió repentinamente para Cas­
tilla, durmiendo antes de anoche en el Escorial. Antes 
habían marchado cuerpos numerosos de tropas que, 
reunidos a los que allí habían quedado, deberán obrar 
de cohcierto con el ejército de Galicia para acabar de 
limpiar aquel país de los enemigos que con su invasión 
y correrías divertían la atención de la capi ~ al. Esta 
está bien segura con las que han quedado aquí de guar­
nición y en las inmediaciones, tanto más cuanto no hay 
nada que temer de los de Ahdalucía y Valencia, con 
lps exércitos de Extremadura y Murci a que los observan 
y hostilizan, y aún nos prometemos sean evacuadas 
pronto aquellas provincias. 

Abierta ya la comunicación col1 Cádiz ·esperamos· 
de un instante a otro que la Regencia no.s provea del 
Gobierno constitucional que corresponde. Entretanto el 
interino toma las providencias más adecuadas para cas­
tigo de los malos y satisfacción y desagravio de los 
buenos. En el día se tr.ata de formar la Junta prepara­
toria para la eleción de diputados a las actuales Cortes 
generales y extraordinarias, y el pueblo se prom,ete, de 
todo lo que ve y espera, su felicidad futura" (89). 

Otra. carta del Diputado del Consulado de Santan· 
der en Madrid, de 4 de septiembre de 1812, nos dice lo 
siguiente: 

(89) Arch. del R. Consulado de Santa nder. Leg. 168, N.º 59. 
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"Muy señores míos: Como por ahora no tienen día 
fijo la salida de los correos, me parece e<onvenient·e 
añadir a lo que dije a V. S. S. ayer que hoy hemos reci­
bido cartas de Cádiz de 25 del pasado con la importante 
noticia de haber libertado los franceses, en aquella ma­
ñana, el sitio de la Isla. A este movimiento es consi­
guiente indispensable la evacuación de las Andalucías, 
y a ésta otros bienes incalculables, sin duda con cono­
cimiento de todo comenzó a moverse el General Hill 
el día 28 de Zafra sobre los Pedroches de Córdoba con 
un exérci to que suponen de 30.000 hombres. El del cen­
tro, o llámese 3.0 o de Murcia, lo mandarán en adelante 
generales ingleses, si es cierto lo que escriben de Ali­
cante. El conjunto de todas estas cosas comunicadas a 
las Américas han de ser de un poderoso influjo para 
su pacificación, la cual debe esperarse antes de mucho 
con la mayor confianza y seguridad" (90). 

En 3 de octubre de 1812, comunicaba D. Francisco 
Antonio de Rucabado a los señores Prior y Cónsules del 
Consulado de Santander: 

"Muy s·eñores míos: Escribo por quinta vez a V. S. S. 
aunque no con la misma desconfianza que antes, por­
que, estando ya franco el paso de Burgos, no dudo llegue 
ésta con más brevedad que las anteriores de 16 y 20 de 
agosto, 3 y 4 de sepliembre. No sabemos que esté .ren­
dido todavía aquel castillo, pero sí tomadas las obras 
exteriores. El resto del exército aseguran que ha avan­
zado hacia Rioja y Navarra, y por lo menos podrá creer­
se que los enemigos es1én de la parte de allá del Ebro. 
El General Hill ocupa a Toledo y otros puntos de la 
Mancha, y se compone de 25 a 30 mil hombres de las 
tres naciones aliadas, excelentes tropas y bien equipa­
das. Soult, después de haber evacuado las Andalucías, 

(90) Arch. del .R. C. de S. Leg. 168, N.º 60. 
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trata de pasar a Val~ncia por Murcia y ya ocupa algu­
nos pueblos de este reino. Las otras noticias políticas 
constan de las gazelas que he continuado remitiendo, 
y aún muchas de las providencias tomadas aquí por el 
nuevo Gobierno, que se esfuerza en purgar este suelo de 
todos los adictos y empleados por el usurpador con tan­
to perjuicio nuestro" (91). 

El Real Consulado de Santander contestó con fecha 
16 de octubre a la precedente carta de D. Francisco An­
tonio de Rucabado: 

"No hemos recibido más que la de vm. de 16 de 
agosto el 15 de septiembre con una proclama y cuatro 
Diarios , a la que contestamos el 1 del corriente; ahora 
acabamos de recibir la de vm. de 3 del mismo; igual­
mente hemos recibido diez gazetas desde el 12 de sep­
tiembre al 3 del corriente inclusive, pero no han llegado 
a nuestras manos las cartas dé vm. de 20 de agosto, 3 y 
4 de septiembre, aunque puede que parezcan porque 
ahora se reciben cartas del año de 1808 que no sabemos 
de donde salen. 

Damos gracias a vm. por sus noticias y gaze tas, 
y esperamos que continúe con uno y otro, pues es inte­
resante en el día, como el remitir una constitución de a 
folio en pasta para servicio del Consulado, y, si hubiese 
colección de órdenes posteriores, de ella también, un 
ejemplar de todas, porque es urgente y preciso tener 
una obra tan útil y bien trabajada en beneficio de la 
Nación, pues nada se nos ha dicho ni comunicado de 
oficio hasta ahora, ni sabemos con quien ni quienes 
debemos entendernos en los asuntos que ocurran, bien 
que aún estamos pobres, sin dinero ni crédito, y con 

(91 ) Arch. el e! R. C. ele S. Leg. 168, N.º Gl. 
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una deuda enormísima que no sabemos cuando saldre­
mos de ella; pero Dios lo remediará todo, cual puede, 
y a vm. le gu~rde con salud muchos años" (92). 

Los Consulados deberán pagar 
los sueldos y gratificaciones de los maestros 
de las Escuelas Náuticas. 

Con fecha 11 de octubre le fue remitida al Consu­
lado de Santander, desde .el Ferrol, por D. Francis~o 
Melgarejo, la orden dad.a por el Secretario de Estado 
y del Despacho de Marina, en oficio que dice así: 

"Muy Ilustre Consulado de la ciudad de Santander: 
El Sr. Director General de la Armada N·acional con fe­
cha de 11 de septiembre último me dice lo que sigue: 
Excmo. Sr.: El Sr. Secretario de Estado y del Despacho 
de Marina me dice con fecha de anteayer lo siguiente: 
Excmo. Sr.: Siendo el único interés de todo estableci­
miento de enseñanza pública el aprovechamiento de 
sus alumnos y dependiendo éste, no en la menor parte, 
del esmero y sólidos conocimientos de los profesores 
que la dirigen, debe ser del cuidado y honor de aquéllos 
proporcionarles una subsistencia tal que no puedan men­
digar ni distraerse a buscarla de otro modo, y sí, por el 
contrario, obligarlos a que se dediquen con más em­
peño a cumplir con sus deberes para afirmar no solo 
su permanencia en ellos sino también la estimación que 
es debida a tales establecimientos y a lo.-, individuos 
o corporaciones de quienes dependen; por tanto quiere 
S: A., conformándose con el dictamen ele V. E., que 
sea del cargo de los consulados satisfacer a los Maestros 
de las respectivas escuelas náuticas los sueldos que les 
pcrlenezcan · por Marina, co11forme al artículo 4.0 de 

(92) Arch. del R. C. de S. Leg. 168, N.º 61. 
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la instrucción que en ellos rige, al mismo tiempo que 
las gratificaciones que les tienen asignadas. Dígalo a 
V. E. de orden de S. A. para su inteligencia y efectos 
correspondientes y por contestación a su oficio de 22 de 
agosto último. Y lo traslado a V. E. a fin de que lo haga 
saber al Consulado de la Coruña para que tenga el de­
bido cumplimiento la anterior Real Orden.=Que inserto 
a V. S. para su inteligencia y gobierno.=Dios guarde a 
V. S. muchos años. El Ferro}, 11 de octubre de. 1812.= 
(Firmado) Francisco Melgarejo.=Muy ilustre Consula­
do de la ciudad de Santander" (93). 

Situación económica del Diputado 
del Consulado. Más noticias del movimiento 
de tropas. Nuevo sobresalto en la Corte. 

D. Francisco Ahtonio de Rucabado, en carta del 12 
de octubre de 1812, expone su situación .económica al 
Consulado: 

"Muy señores míos: Reproduciendo a V. S. S. mis 
anteriores de 16 y 20 de agosto, 3 y 4 de septiembre y 
3 del corriente, me veo precisado a llamar ahora su 
atención sobre la escasez de medios para subsistir a que 
me ha reducido la dura y larga esclavitud que todos he­
mos padecido. Apoderados1 los enemigos de esa capital y 
provincia, ha sufrido el Consulado las mismas cadenas, 
y, no habiendo habido comercio, no ha debido tener 
tampoco ingresos de consideración. Bien persuadido de 
esta verdad ni remití las cuentas del año de 1808, ni he 
hecho reclamación alguna para subsidio ni socorro, ya 
por el importe de aquellas que ascienden a 8.010 reales, 
ya por razón de los sueldos devengados. En esta inte­
ligencia, haciéndome cargo de que el actual favorable 

(93) Arch. del R. C. de S. L~g. 168, N.0 62. 
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estado de las cosas habrá proporcionado al Consulado 
algunos fondos, y, sobre todo, estrechado por la necesi­
dad, me he visto forzado a librar con esta fecha, a car­
go de V. S. S., cinco mil reales de vellón a 8 días vista, 
o la orden de D. Juan Fernández de Azereda, vecino de 
Zurita en el Valle de Piélagos. 

Ruego, pues, a V. S. S. tengan la bondad de acep­
tarla y mandarla pagar, y quedaré reconocido de nuevo 
a sus distinciones" (94). 

A la precedente petición hecha al Consulado de 
Santander por su Diputado en Madrid, contestó esa 
Corporación en oficio de 26 de octubre de ese mismo 
año: 

"Nos es bien sensible. el no poder acceder a la so­
licitud de vm., de 12 del corriente, de aceptar y pagar su 
letra de 5.000 reales vellón dada en favor de D. Juan 
Fernández de Azereda, vecino de Zurita en el valle de 
Piélagos, por cuanto no solo se halla el Consulado sin 
fondos algunos, sino que está debiendo crecidas can­
tidades, entre ellas los sueldos de su Secretario, Porte­
ros y demás subalternos y dependientes; ni hasta ahora 
se ha puesto el comercio de este puerto en términos de 
rendir derechos a favor del Consulado con que poder 
desempeñarse de sus principales y urgentes atenciones; 
y creemos que vm. se hará cargo de esta verdad, y que, 
si así 110 fu ese, gustoso el Consulado procuraría com­
placer a vm., y más siéndole deudor de mayor can-
tidad" (95) .' · 

Carta al Real Consulado de Santander de su Dipu­
tado en Madrid, con fecha de 21 de octubre: 

( 94) Ar ch. del R. C. de S. Leg. 168, N. º 63. 
(95) Arch. del Real Cons. de S. Leg. 168, N. 0 63. ·-
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"Muy señores mí.os: Lleno de satisfacción recibí an­
tes de ayer la apreciable d~ V. S. S. de 1 del corriente, 
en cuya fecha no había llegado todavía a sus manos 
más que la de 16 de agosto. Yo espero que las posterio­
res, que fueron por el mismo conducto, no se hayan 
perdido, y que las demás dirigidas en derechura por 
Burgos haya11 padecido menos extravío. 

Quedando, pues, enterado de su contenido, debo 
decir a V. S. S. que el castillo de aquella ciudad, que es 
formidable por las obras hechas en cuatro años de do­
minación enemiga, parece que tenía brecha abierta el 
día 12. Con la misma fecha, en Calahorra, he visto carta 
original de un Coronel inglés en que dice se proponía 
pasar a Navarra; añadiendo que, el día antes, el célebre 
caudillo Espoz había batido a los franceses. El punto fixo 
donde existe el Lord \Vellingthon es incierto, aunque 
debe suponérsele en las inmediaciones de Burgos. 

Por la parte del medio día está en Albacete la fuer­
za principal de nuestros opresores. Dicen que se halla 
allí el usurpador, y yo no lo creo. Lo que no tiene duda 
es que. hoy han salido dos brigadas que compondrán 
acaso de 5 a 6 mil hombres. Estas tropas, reunidas al 
exército de Hill, al de Ballesteros y demás divisiones 
de Cuenca, Mancha y Andalucía forman un total res­
petable de fuerzas que, cuando menos, son doble de las 
que puede oponer el enemigo. 

No se si el Consulado, luego que la provincia logró 
su libertad, habrá escrito al Augusto Congreso Nacional 
congratulándose, corno lo han hecho otros cuerpos, de 
la sanción de la Constitución política de la Monarquía 
que se publicó en esa capital; y si no lo ha hecho, nunca 
será tarde tributar aquel respeto y veneración debida 
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a un código de leyes fundamentales de quien todos es­
peramos el bien que nos promete, y la agricultura, la 
industria y el comercio su . aumento y prosperidad. · 

El 12 de este mes dije a V. S. S. lo siguiente: (Copia 
aquí lo que manifestó en la carta de esa fecha y dice 
después): No pudiendo añadir nada a su contenido sólo 
debo pedir otra vez a la generosidad de V. S. S. que, 
atendida mi situación y atrasos, miraré como un obse­
quio hecho a mi persona para redimir la angustia y es­
trecheces a que me veo reducido, el que se sirvan man­
dar satisfacer la letra referida" (96). 

Don Francisco Antonio de Rucabado dice el 28 de 
octubre al Consulado de Santander: 

"Muy señores míos: Desde mi úhima de 21 del co­
rriente se han ido adelantando los enemigos con tal ra­
pidez que se les supone muy cerca del Tajo en fuerza 
de 40.000 hombres. El exército aliado ocupa la orilla 
derecha del río y cubre todos los puentes y vados. Hasta 
ahora no hay que temer; ·pero sin embargo está el 
pueblo con algún sobre.salto, y, por precaución, se van 
sacando los presos procesados con motivo de su adhe­
sión a los franceses o por sus opiniones políticas. Por 
instantes se espera aquí al Lord WHlingthon, no obs­
tante que los asuntos de Castilla, por la parte de Bur­
gos, no se sabe todavía de un modo positivo el estado 
en que se hallan, a pesar de que se diga que del 21 al 
22 hubo una batalla ventajosa entre Briviesca y Miran­
da, en que fueron batidos los enemigos. Mucho me ale­
graré que el próximo correo pueda escribir noticias más 
agradables" (97). 

(96) Arch. del R. C. de Sant. Leg. 168. N. 0 64. 
(97) Arch. del R. C. de S. Leg. 168, N.º 65. 
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Esperanzas frustradas. Vuelven las tropas 
francesas a ·Madrid, de donde salen 
de nuevo el 27 de mayo de 1813. 

Nuevas noticias comunica al Consulado su Diputado 
en Madrid, en carta de 3 de junio de 1813: 

"Muy señores míos: Desde 28 de octubre del año 
pasado he tenido que guardar silencio hasla ahora que 
vuelvo a romperle. Ya en aquella carta indiqué a V. S. S. 
el poco ventajoso estado en que se hallaban los nego­
cios de la guerra. La esperanza de resistencia y todas 
las que habíamos concebido como posibles quedaron 
frustradas. Se retiraron los aliados y entraron los ene­
migos el 1.º de noviembre; volvieron a salir el 7, y 
volvieron a venir el 3 de diciembre, desde cuyo tiempo 
hemos estado aprisiona9os hasta el 27 del mes anterior 
(mayo de 1813), en que nos dejaron otra vez libres, 
dirigiéndose, como entonces, a Castilla, donde acaso 
se preparan. sucesos importantes que pueden determi­
nar nuestra absoluta redención. No sería extraño que 
si tratan de hacer frente al Lord Duque de Ciudad 
Rodrigo que s:e halla muy reforzado, fuesen vencidos ; 
y si se retiran desde luego al Ebro, como parece más 
probable, logramos la ventaja de alejarlos de estos paí­
ses y estrecharlos en otros donde, combatidos por todos 
los exércitos reunidos, pudiera esperarse sin temeridad 
que al fin de la . campaña estuviesen de la parte de 
allá de los Pirineos. Por ahora sabemos ya la evacua­
ción de Segovia. La gazeta adjunta dará a V. S. S. idea 
más cabal de un acontecimiento que tanto celebramos. 

Luego que se franquee el camino remitiré a V. S. S. 
el exemplar de la Constitución en folio que compré al 
instante que recibí la de 16 de octubre, y he retenido 
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por las ocurrencias que sobrevinieron. Colección . de 
órdenes no ha salido ninguna. Si se publicase la en­
viaré inmediatamente. 

Durante la dominación anterior recibí la de 26 del 
propio mes relativa a la letra de 5.000 reales que había · 
dado al cargo del Consulado. Yo no puedo desconocer 
ninguna de las razones expuestas por V. S. S. para 
no haberla pagado; pero tampoco dispensarme de ha­
cer presente a su prudencia y justificación que mis 
apuros se han aumentado desde aquella época. En este 
concepto me hallo en 'el caso de suplicar a V. S. S., de 
nuevo y con todo ellcarecimiento, que luego que haya 
fondos disponibles tengan la bondad de librarme la 
c.antidad que les parezca y· sea capaz de remediar mis 
urgentes necesidades" (98). 

El Dz'.pu1~ado solicita los sueldos vencidos. 
Se acuerda pagarle. Rucabado 
expresa su gratitud al Consulado. 

Comunicación de 26 de mayo de 1814 a los señores 
Prior y Cón.sules del Real Consulado de Santander, de 
su Diputado en Madrid: 

"Muy señores míos: Por justas y debidas conside­
raciones al Consulado no he reproducido · a V. S. S. lo 
que sobre mi situación les expuse en 12 y 21 de octu­
bre ·de 1812 y 3 de junio del año anterior. Desde en­
tonces he guardado un profundo y respetuoso silencio 
esperando sumiso su determinación; pero entretanto 
he ido consumiendo el resto de mis cortos haberes y con­
trayendo olros empeños. El nuevo orden de cosas me 
anima ahora a ser de nuevo molesto, y a qUJe me 

(98) Arch. del R. C. de S. Leg. 168, N. 0 66. 

ALTAMIRA.-20 
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atreva a hacer presente a V. S. S. que, estando librada 
mi subsistencia y la de mi numerosa familia en el sueldo 
que he debido a la generosidad del Consulado que me 
ha honrado con su confianza en el largo espacio de 
23 años, per1ecería sin ,remedio si faltase su protec­
dión y, ·e,stos auxilios. En todo e~te tiempo ha sido 
constante y notorio mi celo. y conatos en servirles y 
aun me atrevo a prometer que en adelante haré lo 
mismo para merecer más y más su estimación y bene·· 
volencia. Ruego, pues, a V. S. S. se dignen continuarme 
su favor y mandar, a su éon.secuencia, que se me abone 
lo que tengo vencido y no se me ha satisfecho, en los 
términos y épocas que juzguen más oportunas, y según 
lo permitan los ingresos del Consulado; pues yo siempre 
agradecido recibiré este bien de su mano en cualquiera 
tiempo y ocasión que me lo franqueen y pueda contar 
con él para vivir y satisfacer a mis acreedores" (99). 

A Ja presente comunicación de su Diputado en 
Madrid contestó ,el Consulado con fecha 2 de junio: 

"Habiéndose hecho presente a la Junta de Gobier­
no celebrada ayer la carta de v. m. de 26 de mayo úl­
timo, atendiendo a lo que en ella expone y otras con­
sideraciones, acordó se le pagase a v. m. el sueldo 
correspondiente al año próximo pasado, como se hi:.:bía 
hecho con otros, cuyo libramiento es .el que acompañn, 
tomada razón por nuestro Contador, y de que hara 
v. m. el uso que le pareciere; pues en cuanto a lo de­
más vencido y no satisfecho, está acordado .s.e veri­
fique por prorrateo y según la existencia de fon­
dos" (100). 

Don Francisco Antonio de Rucabado expresa al 
Consulado ·de Santander la gratitud por el envío de.1. 

(99) Arch. del R. Cons. de S. Leg. 1G8. N.0 G9. 
(100) Arch. del R. C. de S. L r.g. lG8, N.º li9. 
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libramiento a que se refiere la anterior comunicación, 
como se pone de resalto en la siguiente carta de 9 de 
junio de ese año de 1814: 

"Muy ·señores míos: He recibido con la mayor sa­
tisfacción la apreciable carta de V. S. S. de 2 del co­
rriente en que se sirven incluirme el libramiento de 
siete mil y setecientos reales de mi sueldo, correspon­
diente al año próximo pasado; y quedo advertido de 
lo que tienen a bien decirme relativo a lo vencido y no 
satisfecho conforme al 'justo y prudente ·acuerdo de la 
Junta de Gobierno. Yo estoy tan agradecido a la bondad 
y generosidad de V. S. S. que me faltan voces para 
significarlo; pero debo asegurar que siendo eterno mi 
reconocimiento al Consulado, tendrá siempre en mi un 
fiel y sumiso dependiente dispuesto a sacrificarse en su 
servicio con la mayor lealtad y celo" (101). 

El derecho de presidir en las funciones 
del Consulado. Reseña de la función 
e,h honor de San Fernando para su publicación 
en la Gaceta. El nombramiento de Maestro 
de la Academia de Dibujo. El Rey 
prende al Ministro de Gracia y JusSicia. 

Contestando el Diputado del Consulado en Madrid, 
don Francisco Antonio de Rt~cabado, el i3 de junio de 
1814, a la prevención que se le hizo por si el Juez de 
Alzadas presentaba alguna queja en relación con el 
derecho de presidir en la.s funciones que reglamenta­
riamente celebra el Consulado, decía así: 

"Muy señores míos: Conforme a lo que me ha 
escrito el ·sr. Prior D. Domingo de Aguirre y el Sccre-

(101) Arch. del R. C. de S. Lcg. 168, N. 0 70. 
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tario del Consulado, he dado los pasos oportunos para 
prevenir cualquiera sorpresa que pudiera ocasionar el 
Comandante de Marina, como Juez de Alzadas, si so­
Jicitaba llevar adelante el mal entendido derecho de 
presidir en las funciones que por estatuí~ celebra el 
Cuerpo, como lo ha hecho ahora en la que se verificó 
por la festividad de San Fernando. En · el Ministerio 
de la Gobernación no consta todavía nada, . según las 
noticias que hasta el día tengo, y aun las ,espero más 
exactas; pero como se cree se disuelva, o que a lo me110s 
los .negocios de los Consulados pasen al de Hacienda, 
me dirigí a él, donde tampoco hay co.sa alguna más 
que la idea positiva de que esto se verifique; pero aun 
no está designado el oficial que haya de despacharios, 
ni gente de que echar mano, porque los 18 oficiales 
que hubo en otro tiempo están reducidos a 7, y de éstos 
sólo 5 útiles. En un:;i palabra, esto está al presente sin 
organizar y sin asiento. 

La nota que me incluyó el Secretario, de la función 
referida, la he entregado en la Imprenta Real, bien re­
comendada, para que se ponga en la gazeta, y no dudo 
que se publicase pronto si no hubiese ya en ella una 
infinidad de felicitaciones . con el mismo objeto. Sin 
embargo espero con confianza que se le dé lugar, y que 
tengan V. S. S. e.sta satisfacción " (102). 

Días antes a esa última fecha había escrito don 
Francisco de Peredo Somonte, Secretario del Real Con­
sulado de Santander, a don Francisco Antonio de Ru­
cabado la siguiente carta: 

"Santander 7 de junio de 1814. Sr. D. Antonio de 
Hucabado: Tocayo y amigo: De orden de Jos señores 
Prior y Cónsules dirijo a v. m. Ja adjunta nota o razón 
de la función de estatuto hecha en esta a San Fernando 

(102) Arch. del R. C. de 8. Leg. 168, N.0 71. 
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el día 5 del corriente (por no haber podido ser el 30 del 
próximo pasado), para que se sirva v. m. conseguir 
se extienda a la letra ·en la gaceta, sin más diferencia 
que la de que usen de letras grandes en los pasajes 
que se crea conveniente. 

Con el motivo de esta función, que es anual, acor­
dada por la Junta de Gobierno del Consulado, en su­
erección y con real aprobación, y verificada con otra 
a San Carlos el 4 de noviembre hace 'muchos años, 
pretendió ahora concurrir a presidirla el Sr. Co~an­
dante de Marina, como Juez de Alzadas, fondado sólo 
en que sus anteces.ores lo habían ~echo' ; pero se le 
contestó que, aunque alguna que otra vez así . había 
sucedido por convite de la Junta de Gobierno y con 
consideración a que se convidaba también a todos los 
matriculados del Consulado, ahora había _resuelto la 
Junta de Gobierno no hacer convite alguno, sino ser 
ella sola, como a qui·en compete el régimen y gobierno 
del Consulado, de la cual hace presidente el Prior, con 
arreglo a la Real Cédula de . erección y otras Reales 
Ordenes que s·e le citaban; con lo cual calló y se con­
formó, aunque hay motivos para recelar haga alguna 
representación; por lo mismo convendrá esté v. m. a la 
mira consiguiendo no se resuelva nada sin oir a la Junta 
de Gobierno, que ·es lo que me encargan dichos señores 
decir a v. m., pudiendo, si gusta, contestarles en dere­
chura, advirtiéndome a mi lo que le parezca no poner 
en la de oficio, para noticia y gobierno ... " (103) . 

La nota o razón die la función, hecha en Santander 
a San Fernando el día 5 de junio, a la que se hace 
referencia en la carta anterior, dice así: 

"Santander 6 de junio de 1814. La Junta de Go­
bierno del Real Consulado de Comercio de esta Ciudad 

(103) · Arch. del R. C. de S. Leg. 168, N. 0 71. 
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y Provincia acordó hacer su aniversario, el día 30 del 
mes último" a su Patrono San Fernando, en la Iglesia 
Catedral con solemne misa y sermón que debía decir 
D. Miguel de Aerrezuelo, Canónigo Lectoral de la mis­
ma Iglesia; pero por ocupaciones de ésla no pudo ve­
rificarse hasta ayer 5 del corriente. Como al mi~mo 
tiempo eran días de nuestro augusto Monarca deter­
minó dicha Junta añadir, para felicitarlos con la gran­
d·eza que correspondía, varios regocijos públicos; y con 
efecto la víspera por la tarde salió el tamboril con los 
Gigantes por las calles, y al anochecer ·se dispararon 
varios cohetes vola<;Iores. Ayer, de madrugada, se anun­
ció la solemnidad del día, y a las di·ez de la mañana 
se verificó la función de Iglesia. 

La fachada de la Casa Consular, colgada magnífi­
camente y adornada de jeroglíficos, emblemas, décimas 
y banderas, daba el mayor brillo al retrato de nuestro 
augusto Monarca, que ·estaba coloca(do en el centro, 
bajo de un hermoso pabellón imperial. Los nombres 
de algunos dignos Generales muertos en la presente 
gLI;erra en defensa de la Patria, y de los que han estado 
mandando nuestros Exércitos, inscritos en medallones 
y orlados de palmas y olivas, ocupaban los puestos 
colaterales del nombre del Monarca. 

También se leían, por el mismo gusto, los de las 
naciones de España, Portugal, Inglaterra y Rusia. Cua­
tro e.seudos de Armas Rieales bajo los pabellones de 
damasco, coh los globos celeste y terrestt·e, ocupaban 
el tercer cuerpo. En el cual el Consulado y Comercio, 
por medio de dos décimas, insinuaban la función y la 
parte que ha tomado en la lucha contra el tirano, con 
el sentimiento de no poder manifestar cuanto quería 
su regocijo, por su estado de decadencia. En olras cua­
tro décimas colocadas en el primer cuerpo, dirigidas 
al Rey, la Nación, la Alianza y los Militar.es, se mani-
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festaban sus virtudes y méritos. Bajo de éstos, y for­
mando su base, se veían inscritas, con color de sangre, 
las famosas acciones de Rioseco, Espinosa, San Marcial 
y Laredo, en que fue vertida la de tantos beneméritos 
~spañ~les y en que ¡ello.s solos supieron ve.nGer \las 
huestes del tirano. La misma fachada estuvo perfecta­
mente iluminada durante la noche, y, además de bailes 
y hogueras, hubo vistosísimos fuegos artificiales, reso­
nando por todas partes los gritos de viva el Rey Fer­
na~do VII. Los habitantes . de esta ciuda'd concurrieron 
a porfía a solemnizar la función, viéndose en sus sem­
blantes la alegría de que sus corazones estaban poseí­
dos, y en sus acciones la más perfecta armonía" (1_04). 

En comunicación del 20 de junio del citado año 
1814, escribe don Francisco Antonio de· Rucabado al 
Real Consulado. de Santander: 

"Muy señor.es míos: Todavía no ha tenido efecto la 
disolución del Ministerio de la Gobernación de la Pen­
ínsula que se ha anunciado y se cree como consecuencia 
necesaria dé las demáiS nov·edades. Yo me persuado 
que esto pende del arreglo de los demás de que . se 
trata y principalmente del empeño que se asegura hay 
en el restablecimiento del Ministerio universal de Indias . 
como se hallaba a la muerte del Marqués de Sono­
ra (105) . Entre tanto siguen las cosas, o los más de los 
negocios, el orden establecido en ef tiempo de la Re­
gencia del Reino. De consiguiente la repr·esentación que 
en 10 de este mes dirigieron V. S. S. al Sr. D. Cristóbal 
de Góngora, pidiendo se awobase el nombramtilenilo 
hecho por la Junta de Gobierno en D. Ignacio Salvá 
para Maestro de la Academia de Dibujo del Consulado, 
sin sueldo por ahora, según me participó el S.ecretario 

(104) Arch. del R. C. de S. Leg. 168. N.º 71. 
(105) En el año 1787. 
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D. Francisco. de Pereda, se ha pasado de Hacienda a 
la Gobernación donde he solicitado su pronto despacho. 

Después de otras muchas diligencias me han ase­
gurado hoy los redactores de la Gazeta que estando co­
rriente la nota de la función de San Fernando, será de 
las primeras que s·e publiquen" (106). 

Corno fin y remate de esta serie de noticias y do­
curnei1tos, que aún tienen palpitación de vida en los le­
gajos del archivo del Real Consulado de Santander, 
transcribimos la comunicación remitida al Consulado 
por su Diputado en Madrid, con fecha 10 de noviembre 
de 1814, en la .cual se da la extraordinaria noticia que, 
sin comentario alguno, se inserta a continuación: 

"Muy señores míos: Ant·es de ayer, a las 8 de la 
mañana, fue el Rey en persoua con tr~pa a prender en 
su casa al Ministro de Gracia y Justicia, D. Pedro de 
Macanaz, apoderándose de sus papeles. Las causas ni 
se saben ni se discurren, ni tampoco, por ahora, si 
sigue en aquel ·arresto o si ha sido trasladado a otra 
parte. Para: el despacho, interinamente se ha nombrado 
al Sr. D. Tomás Moyana, , 

Dios guarde a V. SS. rnuchc;>s años. Madrid a 10 de 
noviembre de 1814. B. l. m. de v; SS. su más atento y 
obligado s·ervidor Francisco Antonio de R:ucabado" (107). 

TOMÁS MAZA SOLANO 

(106) Arch. del R. C. de S. Leg. 168, N.º 72. · 
(107) Arch. del Real Consulado .. . Leg. 168, N .º 94. 



El arquitecto montañés don JaviPr 

G. de Riancho 

El Centro de Estudios Montañeses recoge hoy cari­
ñosamente en las páginas de su reui1sta "Altamz'ra" el 
nombre del ilustre arquitecto, fallecido el 8 de junio 
de 1953, don Javier González de Riancho~ · 

El perenne recuerdo que ha dejado entre los que 
conocimos y lratamos muy de cerca a es!fe benemérito 
hijo de la Montaña, cuyo trato afable y c~balleros1q 

le hizo acreedor al cariño de todos, oblíganos hoy a 
traer a estas págifzas alguno de fos múltiples estudios 
que dedicó · al esclarecimiento y diuulgaci'ón de intere­
santes temas de la historia de esta provincia de Sa11r 
tander, y que aún permanecen inéditos. 

Como preliminar a la conferencia dada por el 
señor Ganzález de Riancho el 18 de diciembre de 1928, 
en el Ateneo de San:~ander, sobre el tema "Torres y 
Solares Montañeses", hemos creído oportuno poner la 
siguiente nota biográif ica de este ilustre arquitecto san­
tanderino. 

*· * * 
Don Javier Gonzále+ de Riancho y Gómez Ceballos, 

nacido en 1881 de hidalga familia montañesa del Valle · 
de Toranzo, cursó sus estudios de segunda enseñanza 

ALTAMIRA;-21 
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en el Colegio de los Padres Escolapios de Villacarriedo 
y los superiores, de arquitecto en la Escuela de Arqui­
tectura de Madrid. Muy pronto fue nombrado arquz,:1ecto 
mum~cipal de Santander, cargo que desempeñó hasta 
su jubilación, un año antes de su fallecimiento, ocu­
rrido el día 8 de junio de 195.3. 

En el largo período, de más de cuarenta años, de 
constante actividad son numerosísimas las obras reali­
zadas por tan notable ~rquitecto, tanto en la ciudad 
como en la provincia de San:ander. 

Comenzó Riancho su labor profesional en el se­
gundo decenio del siglo, en momentos decisi\vos para 
el progreso de Santander, cuando la primera gue·rra 
europea trajo a nuestra Patria gran número de extran­
jeros y proporcionó a la ciudad de Santander impor.:. 
tantes negocios y · considerables gaT!-ancias, lo que. fzze 
causa de la elevación del nivel de vida. Eran los mo­
mentos eli que el veraneo regio . traía a nuestra ciudad 
ilui,s~ries pd,rsori1<i/idades. El Real Palacio de La Mag­
dalena, conceMdo en estilo inglés, en homenaje a la 
Reina doña Vz'ctoria Eugienia, proyeci'o p~emiado! ein 

concurso nacional, fue obra realizada en plena julJ'en­
tud por don Javier Rianc1w, en ·colaboración con su 
amigo y compañero el [!ambién ilustre arquitecto don 
Gonzalo Bringas Vega. De esa misma época son el 
Hotiel Real, el Hipódromo de Bellavisfo, las caballe­
rizas del Palacio de La Magdalena y muUi'tud de chalets 
y palacetes, entre los que se destaca la llamada Casa 
de Pardo, hoy propiedad de don Emilio Botín, en la 
Avenida de ·la Reina Vic~oria, hermosa eionJsJtrucció'(l 
con puras remi1n.iscencias tradicionales adaptadas a la 
época en que fue levantada. 

En esta provincia había s1ido Rucabado quien dfo 
el primer grito en defensa de la llamada arquitec:ura 
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montañesa. Y desde el primer. mom.einto Ricmcho . .se 
sumó al pensamiento de Rucabado, de quien era gran 
amigo. 

Patente queda 'la labor y los méritos de este ilustre 
arquitecto en las numerosa~ casonas, chalets y otras 
edificaciones que proyectó para distintos lugares de 
esJa provincia, entre las que hemos de destacar las 
Escuelas de Revilla de Camargo, las casas montañesas 
de Fuentes Pila, en Puente Viesgo; de Vial, en Mie:ngo, 
y de Camino, en Es/es; la reconstrucción y ampliación 
del palacio del Duque de Santo Mazzro, en Las Fra­
guas; la iglesia de San Francisco, y la capN/a de Santa 
María, en la parroquia de Santa Lucía, de la ciudad de 
Santander, así como el convento .de las Religiosas Es­
clavas; el edificio de La Equitativa, en la zona recons­
truida de esta ciudad, y la ampliación del edificio cen­
tral del Banco de Santander, actualmente en cons­
trucción. 

Un estudio sobre arquiltectura montañesa fue el 
proyeclo que Riancho acarició durante toda. su activi­
dad pro{ esional, y al que dedicó muchas horas, reunien­
do con ese fin multitud de reproducciones fotográficas ' 
de monumentos histórico-artísticos de esta provincia, 
qzze le siirvieron pa.ra las numerosas con{ erencias que 
sobre ese tema desarrolló en .distintos centros cultu­
rales. 

Entre ellas figura la qlle hoy publicamos, aunque, 
por especiales circunstancias, no pueda ir ilustrada en 
forma conuenie.nte. 

Hallábase Riancho en posesión de la Cruz de. Gar­
los 111 y era gentilhombre de S. M. D. Al{ o ns o Xlll. 





Torres y solares montaneses 

Por Javier G. de Riancho 

Invitado por la Sección de Artes Plásticas de este 
Ateneo, a la que me honro en perteneoer, y conside­
rando que debemos todos poner nuestro esfuerzo, si­
quiera sea tan modesto como ·el mío, en la propagación 
de estos ideales del arte en cualquiera de sus ma~i­
f estaciones, contando con la benevolehcia de ·este culto 
auditorio, voy a exponer algunas consideraciones acerca 
del viejo tema: "Torres y Solares Montañeses". 

Si no fuera yo personalmente un convencido del 
respeto, más aún, del amor que debemos a nuestras 
tradiciones, me atrevería a decir que acaso el tema pa­
rezca uh poco trasnochado. 

Hace pocos años se reñían en revistas y conferen­
cias recias batallas entre tradicionalistas y reforma­
dores, entre arquitectos que creían que nuestro arte, 
como las otras artes, necesitaban ·evolucionar, tomando 
base o arranque de nuestros estilos tradicionales, y de 
aquellos .otros que estimaban que el carácter de las 
construcciones debe reflejar el estado . de los conoci­
mientos mecánicos en cada momento y la adecuada apli­
cación de los materiales de que se dispone, así como la 
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mejor adaptación de· las construcciones a las necesi­
dades impuestas por la vida presente. 

Paladín del primer punto de vista fue el insigne 
Rucabado, cuya memoria me complazco en enaltecer, 
y de quien todos recordamos con emoción las conf e­
rencias sobr·e arte montañés, llenas de sabor y de poesía, 
que pronunció en el Instituto Carvajal, de esta ciudad 
de Santander. 

Pero el Congreso de Arquitectos, celebrado por 
aquellos años en Barcelona, al rechazar la propuesta 
de que en los concursos públicos fueran preferidos los 
proyectos inspirados en los llamados estilos naciona­
les, r·esolvió tan enconadas discusiones, levantando or­
gullosamente la bandera de la libertad del arte. 

Desde entonces, las corrientes del nuevo penetran 
sm c·esar entre nosotros. No hace aún muchos meses, 
un arquitecto joven e ilustre, el señor García Merca­
da!, nos mostraba en este mismo salón hasta qué grado 
prometen llegar estas corrientes: nuestras casas han de 
s·er cúbicas, nuestros muebles esquinados, todo como 
resultado del nuevo arte simplista en que deben triun­
far la ingeniería y la higiene, ante todo y sobre todo. 

Sea de ello lo que qui•era, y reconociendo la nece­
sidad de la renovación de la arquitectura y aun la con­
veniencia de llevarla a las exageraciones extremas que 
luego vendrán · al justo medio, en el cual está siempre 
la razón de las cosas, es evidente que lo que fue, y 
mucho más si nos toca tan de cerca como a nosotros, 
el arte de nuestras casas montañesas, tendrá siempre 
nuestro cariño y nuestra predilección . 

. Y tras este ligero exordio, pasemos a la primera 
parte del enunciado de esta conferencia: las "Torres 
Montañesas". 



TORRES Y SOLARES MONTAÑESES 

Eran las torres, en el siglo XV, la residencia de 
los señores en tiempo de paz, y su defensa en los días 
de revueltas y desórdenes, y muchas de ellas prov.e-
nían de· los siglos XIII y XIV. · 

De las quince Merindades que , señala el Bee>erro 
de las Behetrías de Castilla, compuesto en el siglo XIV, 
solamente cuatro t·enían pueblos en nuestra actual pro­
vincia. 

La de Liébana, en la parte occidental; la de Agui­
lar, al sur, desde Pie de Concha hasta Reinosa, Val­
derredible y Campoo; la de Castilla la Vieja, que com­
prendía toda Trasmiera, y la . de Asturias de Santillana, 
formada por la parte norte de la provincia, desde Tras­
miera a Liébana, más los valles de P·eña Mellera y 
Riva de Deva, qÚe hoy pertenecen a la provincia de 
Oviedo. 

En el pleito que los Nueve Valles de las Asturias 
de Santillana sostuvieron con la Casa de la Vega, consta 
que vivían en estos valles más de diez mil vecinos, de 
los cual·es mil eran caballeros hijosdalgo, señalándose 
el emplazamiento de más de cincuenta torres, de las 
que muchas, más o menos deterioradas, subsisten to­
davía. -

Y así como en Castilla ocupaban las fortalezas en 
general las eminencias del terreno, amparando. los po­
blados que se extienden a sus pies, las torres montañe­
sas, nacidas de las luchas locales de los señores . que 
se disputaban con frecuencia tierras y vasallos, ocupan 
el fondo de los valles, pequeños salientes del terreno, y, 
lo que es más frecuente, las márgenes de los ríos, guar:­
dando sus principales vados. 

Siguiendo el curso del Pas, aguas arriba, desde la 
desembocadura, había una torre o castillo en Liencries, · 
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de la Casa de la Vega; otra en Puente Arce, de los Ce­
ballos Escalante; tres en Oruña; otra en Santa María 
de Renedo; otra en Zurita, de R,ueda de Ceballos; otra 
en Las Presillas, cerca de Carandía; la de los Bustillo, 
en Pehilla; la del Caballero de la Puente Viesgo, en 
Aés; el torreón de los Villegas, en Acer,eda, y las torres 
de los Ceballos, en Alceda. 

Sobre el Saja y el Besaya se conservan aún algu­
nas y se cons,ervaban otras hasta hace pocos años: junto 
al mar, las de Suances y Cortiguera; la de -la Vega, en 
Torrelavega ... ; la de Calderón de la Barca, en Barreda; 
siguiendo el Besaya, los torr,eones de Cartes; más arri.:. 
ba, la torre de La Aguilera, en San Felices de Buelna; 
la torrona de Arenas, y sobre el Saja, las de Quijas, 
Casar, Villanueva, la de Tr,eceño y otras. 

Todas se hallaban emplazadas en lugares desde los 
que pudieran comunicarse de algún modo con las que 
se hallaban próximas en cada zona respectiva, de modo 
que al aproximarse el enemigo podían con sus columnas 
de humo, durante el día, y el resplandor de las hogue­
ras, por la noche, avisar d común peligro que las ame­
nazaba. 

Generalmente estaban aisladas, protegidas por el 
escarpe de Jas lomas o por el río; pero algunas tuvieron 
además fosos y murallas en derr,edor. Constaban de 
cuatro plantas: la baja, destinada a cocina y caballe­
riza; la principal, donde estaban las habitaciones del 
señor, a veces tan reducida que estaba formada por 
un solo salón; otra u otras dos para la familia y lm; 
criados, y la última descubierta y almenada, desde la 
cual se cooperaba a la defensa en caso necesario. 

Su disposición estaba pensada, tanto para resistir 
al enemigo de fuera como para precaverse de la posi­
ble defección de los servidores mismos. 
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En el momento del peligro, los vasallos se recogían 
y encerraban en la torl'e con el señor, contribuyendo 
a la defensa desde el segundo piso y el adarve, al que 
se subía por escaleras de mano y trampas en el pavi-

Sobre los canecillos, que aún se aprecian salientes 
en muchas de ellas, se colocaban los cadahalsos, vola­
dizos de madera, a los que se salía por un hueco en 
cada cara de la torr.e. 

En .tiempo de pa;,.; guardaba la torre las armas, los 
tesoros y los archivos familiares, y desde las altas ven­
tanas de sus pisos, provistas de asientos laterales de 
piedra por el interior, oteaban el campo las damas, ocu­
padas en labores, esperando el retorno del señor. 

La barbarie de la Alta Edad Media - escribe Lam­
pérez- fue la causa de que la torre, elemento pura­
mente defensivo, pasase de edificio accesorio a prin­
cipal, embutiéndose en ella, si se permite la palabra, 
la residencia del señor, antes explayada en numerosos 
edificios. · 

Y hecha obligatoria, por las costumbres de los tiem­
pos, la residencia del señor en sus tierras, el que careció 
de medios para edificar uh castillo, 1evantó una torre 
lo bastante amplia para construir una habitación y lo 
suficientemente fuerte para ser puesto defensivo de sus 
propiedades o contra los ataques de los burgueses y la­
briegos, no siempre sometidos de buen grado a su au­
toridad. Sus dimensiones eran variables, oscilando en­
tre siete y diez metros de lado, generalmente. 

Buenos ejemplos de estas torres son las tan cono­
cidas de Santillana, de las cuales la llamada "La To­
rrona", solar · de los Barreda, muestra aún casi todos los 
elementos de su fachada y estructura, y la armadura 
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de carpintería interior. Un gran pie derecho de madera 
que arranca de la planta baja · sostiene, por intermedio 
de tornapuntas, fuert·es zapatas perfiladas, y éstas las 
vigas que sustentan los pisos. Por una escaiera en uno 
de los ángulos se sube al primer piso, y por otra, en el 
opuesto, desde ese primer piso al segundo, saliéndose 
después, como hemos dicho, al adarve por escaleras <le 
mano. 

La torre de los Villegas, en Acereda, fue ·edificada 
por don Martín Ruiz, décimo maestre de Calatrava, de 
la familia de Ceballos, hacia el año 1228, sobre uno de 
los solares más antiguos de ·esta casa. En una eminen­
cia que separa los pueblos de Santiurde y San Martín 
de Torahzo, se alzó retadora por más de doscientos 
años, hasta que por los de 1438 fue destruida por Garéi 
Fernández Manrique, conde de Aguilar y señor de Cas­
tañeda, a quien el Rey don Juan II hizo. donación en 
1420 del valle de Toranzo, cuyos señores lucharon con 
él y le resistieron en el monte Caballar, ·entre los valles 
de Castañeda y Cayón, en cuyas faldas una sierra, lla­
mada de la Matanza, es posible que recuerde tan san­
griento ·encuentro, siendo vencidos y arrasadas sus casas 
fuertes en castigo de tal resistencia. ' 

Aunque sólo quedan de esta torre los cimientos, 
ellos permiten reconstruirla con toda exactitud. 

Era una torr.e cuadrada, de sólo siete met~os de 
lado, con los ángulos reforzados y rodeada de 'una mu­
ralla circular, por fuera de la- cual se aprecian perf ec­
tamen te los fosos, también en círculo, de próximamente 
cuarenta metros de diámetro. 

Esta disposición era común a todas las torres, sir­
van de ejemplo también la de Estrada y la de Proáño, 
magistralmente descrita por Pereda en las páginas de 
Peñas Arriba. 
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Y aunque no es de nuestra provincia, sino de Viz­
caya, recordemos también la torre de Muñatones, fun­
dada y edificada por Lope García de Salazar en el si­
glo XV, en la cual, y estando prisionero de su propio 
hijo, escribió el célebre libro Las bl'e(landanzas y for­
tunas. 

Tiene esta torre una primera muralla, formando 
cuadro, con cubos en los ángulos, y una sola puerta, de­
fendida en un cuerpo avanzado. 

Detrás de est,e recinto, una segunda muralla, de 
mayor altura, con escaleras interiores para subir a los 
adarves almenados, y más al interior la torre, cuadra­
da, constituyendo el conjunto un -verdadero castillo:. 
palacio. 

La azotea se coronaba, unas veces, con muretes co­
rridos, y otras, con almenas, que en la torre de Potes, 
perteneciente a la casa de la Vega, la Torre del Infan­
tado, s,e rematan con torrecillas en los ángulos; ésta es 
una de _ la.s torres de más aspecto señorial que quedan 
en la Montaña. · · 

Sobre la _puerta, de arco apuntado, campa, a veces, 
un pequeño escudo de armas, sencillo, sin cimera ni 
celada, sin lambrequines, elementos heráldicos que se 
usan en siglos posteriores. 

Muestra de estos primitivos escudos son el de la 
casa que aún se conserva en Santander, en la Rúa Ma­
yór, con el timbre de la casa de Lara, y los de Escalante, 
que se ven en el muro 'de la Catedral, al pie de una 
imagen gótica, con la inscripción siguiente: "Esta pared 
y dos capillas edificó Juan Gutiérrez de Escalante. Ma­
ría y Jesús" (1). 

(1) Alude al estado en que se hallaba la Catedral y la casa de 
lll Rúa Mayor antes del incendio de 1941. · 
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Salvo e.stos pequeños escudos que se ven en la clave 
de las apuntadas puertas de las torres, los demás que 
ostentan otras han sido embutidos en ellas en épocas 
posteriores. 

La torre de Puente Arce es una de las más intere­
santes que quedan en la provincia. Es cuadrada, de 
nueve metros y medio de lado y dieciséis de elevación 
hasta el adarve, perf,ectamente conservada y rodeada 
de una muralla de cinco metros de altura. 

Entre ambas, la torre y la murall:¡i., todo en derredor 
de la primera, queda un patio de seis metros; los 
ángulos de la muralla .están reforzados con cubos re­
dondos, provistos de saeteras alargadas, lo mismo que 
la torre. 

. Por fuera de la muralla corrían, y aún se señalan 
perfectamente, anchos fosos, siendo el conjunto de ver­
dadera fortaleza. 

Sobre el borde superior de los fosos se clavaban 
estacadas de agudas puntas, constituyendo así un pri­
mer recinto, que el enemigo debía tomar antes de lle­
gar al pie qe las murallas de la torre. 

Conserva también a la altura del adarve dos filas 
de canecillos salientes, sobre los cuales S·e colocaban 
vigas de madera para armar los cadahalsos, a modo 
de andamiaje volador, desde los cuales se arrojaba 
sobre los asaltantes todo género de proyectHes y aun 
materias · inflamadas, también cal, cenizas y otras di­
versas. 

En épocas posteriores, como diremos más adela·nte, 
y aprovechando los muros del recinto, se cubrieron los 
·espacio.s entre la torre y la muralla, derribando todó 
el lienzo del sur de ésta, para hacer un frente corrido 
de fachada, pero conservándose, por fortuna, íntegra· la 
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torre almenada y los demás lienzos y cubos de la mu­
ralla, que también estuvieron almenados en todo su 
perímetro. 

Otro ejemplar bueno es la torre de Heras, en la 
c.ual, aunque el escudo denota gran antigüedad y co­
rresponde a los Alvarado, ha sido -decorado posterior­
mente con una orla plateresca, componiendo con la 
ventana y puerta un conjunto muy ornamental. 

En la torre de Zurita, conocida por la "Casa de la 
Rueda", campa pomposamente el escudo de los Ve­
lasco, pero faltan los cuerpos, altos que han sido de­
molidos. 

Es esta torre uno de los solares más antiguos de 
los Ceballos, descrito por don Atanasia de Ayala con 
estas palabr as: 

"Lugar y puesto que llaman "La rueda de Ceba­
llos", 'que está en el valle de Piélagos y S'ier'ra de Ce­

ballos, junto al mohte Cado, cuya sierra dio nombre 
a la fami~i a, aunque de antiquísima tradición viene 
que de los s-eñores de esta casa tomaron la sierra y la 
villa el nombre." 

En estr tor.re de· Zurita nació don Fernando José 
de Velasco y Ceballos de la Rueda, ilustre genealogista 
montañés, Presidente de la Real Chancillería de Gra­
nada y co'nsejero del Suprem·o de Castilla, cuyo ar­
chivo se co'nserva eh su mayor parte en Santillana, 
en la casa de los Marqueses de Benemejís. 

Por su situaciÓ'n eminente, por .su ceñudo aspecto 
y su noble antigüedad, acomp'añada de centenarias en­
cinas, es ,esta torre realmente de interés; pero sobre 
todo se lo da mayor aún la rueda que le ha dado el 
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nombre. Es un extraño canto de forma circular, de 
dos metros de diámetro, que aparece hincado en la 
tierra d·elante de la torre (2). 

Ninguna de las historias que hablan de e.sla casa 
y linaje hace mención de esta estela que, sfo embargo, 
ha dado el nombre a la casa y solar desde antiquísi­
mos tiempos y el sobrenombre a la familia:- la Casa 
de la Rueda, lbs Ceballos de la Rueda, como otras ra­
mas, eran los Ceballos Neto o los Ceballos El Caballero. 

Un escrito que se conserva en la torre de Alceda 
He.ne el siguiente encabezamiento: "En las casas fuer­
tes y solariegas de la Rueda de Velasco, Ceballos de 
Valdecado, sitas en este lugar de Zurita y Pagazanes, 
de este Real VaUe de Piélagos, el señor don Francisco 
Luis José de Velasco y Cevallos de la Rueda, pariente 
mayor de mencionadas casas . ~ . " 

La decoraci.ón de esta estela nada dioe, ni expresa 
la significa.ción que pueda tener en aquel lugar. La 
parte visible de la misma tiene tres bandas circulares 
concéntricas y una ·especie de cruz formada por cuatro 
brazos curvos terminados en discos, todo ello con enor­
me carácter de arcaísmo. Se puede pensar si expresaría 
jurisdicción o señorío, y hasta parece que su ornamen­
tación ·estilizada nos lleva a ver en ella las armas del . . 
señor; pero la antigüedad de esta estela es, sin duda, 
mucho mayor y sin relación alguna con las épocas a 
que v·enimos refiriéndonos. 

Hace algunos años recorrió esta provincia de San­
tander y otras del norte de España el ilustre profesor 
de la Universidad de Gracovia Eugenio Frankowski, y 
fruto de sus investigaciones fue la obra titulada Estelas 

. 
(2) Actualmente se halla en el Museo Provincial de P rellh;torla de 

Santander , y ha sido estudiada y r eproducida en varias publicaciones. 
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discoideas de la Península Ibérica, publicada en 1920, 
y en la cual, entre numerosísimos ·ejemplares de este­
las funerarías de pasados siglos, estudia una muy pa­
recida a ésta de Zurita, y la · cual existe en el pueblo 
de Barros, descrita por él con estas palabras: "Una de 

· las ·estelas más inter.esantes de todas las encontradas 
en la Península Ibérica, está en Barros, provincia de 
Santander, junto al camino de . Torrelavega a Hornos 
de la Peña. En una pequeña nota sobre esta piedra, 
acompañada de un ligero croquis y publicada por 0el 
sefior H. Breuil, éste la llama "La rueda de Santa Ca­
talina". Indica que está situada al lado de una ermita 
dedicada a la Virgen de la Rueda, añadiendo que, según 
creencia popular, repi:esenta un exvoto a dicha Santa 
y dedicada a ella por una persona que ha salido ilesa 
en un accidente grave de carro. El señor Breuil le atri­
buye significación solar, estando sugestionado, induda­
blemente, por el trabajo de Dechelette, al cual se refie­
re en su nota" (3). 

Añade la tradición popular que esta rueda fue 
encontrada, hace muchos años, enterrada en un prado, 
de donde fue extraída, encontrándose debajo de ella 
una imagen de la Virgen, también de piedra, hallazgo 
·en recuerdo del cual fue ediftcada una capilla en el 
mismo lugar, erigiendo delante la famosa piedra. 

Ambas estelas tienen la misma dimensión, dos me­
tros de diámetro próximamente, y la misma or~amen­
tación de fajas circulares concéntricas y una forma de 
aspa curvilínea en el centro, ostentando igual decorado 
por ambas caras, y las dos, S?bre todo la de Barros, 
están perfectamente con&ervadas. 

(3) Eugeniusz Frankowski: Estelas discoildeas de la Penfnsu/.a lbl!­
rica, Madrid, 1920, p. 44. (Publicaciones de h Junta para ampliación de 
estudios e investigaciones científicas) . 
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Rechaza Frankowski la suposición de que la rueda 
de Ba:rlros r~pr~sente ·un exvoto arístíano, como así 
también la de que tenga significación solar y fundán­
dos•e en numerosos datos por él reunidos de estelas fu­
nerarias de las regiones norte y oeste de la Península, 
en particular algunas de la provincia de Vizcaya que, 
aunque mucho más pequeñas, ostentan una decoración 
parecida, se inclina a creer que se trala de un monu­
m:ento funerario, au¡nque :no 1Se atreva a señalar la 
época de su erección, que bien pudiera ser los primeros 
siglos de la Era Cristiana o, acaso, de algunos siglos 
antes ' de Jesucristo. Las estelas vascas citadas corre­
ponden a la Edad Media. 

Hemos de hacer notar la identidad del dibujo que 
ostentan estas estelas con el que aparece en algunos 
broches visigóticos que se conservan en el Museo Ar­
queológico Nacional, por lo cual es posible que, tra­
lándos·e de una estela funeraria, sea más bien de épocas 
posteriores a las señaladas; tal vez los siglos sexto al 
octavo; y aun, viendo la persistencia en la Montaña de 
los elementos ornamentales visigótipos en las tallas , de 
arcones y otros muebles de siglos cercanos, es posible 
fuera acaso posterior. 

Frankowski, e'Il su paso por esta provincia, no en­
contró más estelas que la de Barros y otra en Liébana, 
de época romana; de aquí la, impor tancia que puede 
tener esta estela de Zurita, tan igual a la de ~arros, y 
que fue lástima que no viera el sabio profesor. 

Pero aún pueden hace1·se nuevas conjeturas. Es co­
nocida la leyenda sostepida por muchos autor es, que 
de Cantabria han escrito, que los cántabros adoraban la 
cruz antes de Jesucristo, leyenda qtie tuvo su origen 
rn unas palabras del Apologético de Terluliano, que 
par·ece dan a entender que las enseñas de los cántabros 
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portaban el signo de la cruz. La Cruz, símbolo de nues­
tra Redención, en otro tiempo suplicio afrentoso, don­
de expiaban ·sus crímenes los condenados a muerte, 
tenía varias formas, siendo una de ellas la llamada 
"decussata", en forma de X, hoy conocida por cruz de 
San Andrés. 

Dice el Padre .Flórez, en su disertacióÍl sobre Can­
tabria, que en las guerras de Augusto contra los cán­
fablros, cuando su genleral, Publio Carisiq, los hubo 
sometido, batió monedas, ~edallas ·de plata: para con­
memorar la victoria, con las ar~as de los vencidos, 
según era costumbre; lanzas curvas, espadas cortas y 
rodelas o escudos protectores. Algunas de estas mone­
das se conservan en el Museo Arqueológico Nacional, 
y en ellas se aprecia clarameilte grabado sobr·e las 
rodelas el mismo signo central de las estelas de Barros 
y de Zurita. ¿Estaremos, pues, en pres·encia del lábaro 
o enseña de los cántabros? Si así fuera, el interés y 
valor de estas ruedas o estelas sería inmenso. 

Al realizarse la unidad de España, en tiempo de 
los Reyes Ca lólicos, fueron derribadas numerosas torres, 
y en el siglo XVI, encalmadas las discordias de los no­
bles, sometidos a la autoridad de los Reyes, van per­
diendo estos monumentos su importancia . .. 

"Pachecos y Velascos, Mendozas y Pimenteles, dice 
Amós de Escalante, preferían a la frontera granadina 
las antecámaras regias de Valladolid, Avila y Segovia. 
No contentos de su blasón ganado con sangre d·e sus 
ascendientes, dorábanle con pingües rentas embozando 
un heroico apellido en los títulos m~s .soberbios de Raro, 
Villena, Santillana y Benavente. Así, esta Edad cierra 
el período épico ae gloria, de sacrificios, de hazañas 
militares de aquellas familias y abre el de su magní­
fico engrandecimiento y dominación tiránica." 
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El descubrimiento de América trajo a la Montaña 
un cambio de costumbres y de orientación de los no­
bles, que corrieron a participar en las guerras de con­
quista. Innumerable cantidad de hidalgos de rancia eje­
cutoria y muchos cabaUeros de históricos apellidos y 
segundones y colaterales de las más altas casas se es­
tablecieron en los virreinatos de Indias, y en ellos tu­
vieron conocida y legítima descendencia. Cita Riva­
Agüero, en su libro El Perú Histórico y Artístico, a los 
Marroquines, Ríos, Calderones, Agüeros, Castillos, Ri­
vas, Ampueros, Navamueles, Herreras, Bravos de Lagu­
nas, Mazas, Solórzanos, Campuzanos, Bedoyas, Espinos, 
P.eredas, Polancos, Paredes, Hoznayos y Alvarados, 

Con Felipe 11 se extingue la anarquía feudal en 
tierras de América y comienzan a notarse los primeros 
frutos de la Conquista. 

Al regreso de los capitanes enriquecidos en aquellas 
guerras, se reconstru~en las derruidas edificaciones y se 
abre, con el siglo XVII, la época de más esplendor de 
los solares montañeses. Son incontables las casas nobles 
reconstruidas o edificadas de nueva planta en este si­
glo y que hall llegado a nuestros días, y maravilla con­
siderar la labor que realizaron aquellos obreros y aque­
llos arquitectos. 

¿Quiénes fueron los constructores de estas casas 
y palacios? ¿Quiénes los maestros tallistas que ·escul­
pieron los magníficos escudos de armas, las elegantes 
ménsulas y caneéillos de tantos aleros, las repisas de 
los clásicos balcones de púlpito, las portaladas, los ro­
llos y tantos otros elementos de Arquitectura que tan 
felizmente fueron. interpretados? 

Collocemos los nombres de :rpuchos arquitectos mon­
tañeses, desde los Gil de Hontañón, en la Cat·edral de 
Salamanca, en el famoso palacio de Monterrey y en la 
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Universidad de Alcalá, hasta el glorioso Juan de He­
rrera, autor de la octava maravilla, del Escorial. Los 
Campero, los Cotera, los Bustama11te, los Rivero Rada 
y los Agüero, los Alvear y tantos otros; pero todos son 
conocidos como autores de obras notables fuera de la 
región. 

Sin embargo, es bien claro que, si no ·ellos, sus dis­
cípulos fueron los constructores. 

El estilo greco-romano, con sus normas y cánones 
clásicos, inspiró el trazado del conjunto y de los deta­
lles de las casas y portaladas montañesas. Hasta en los 
detalles accesorios, como los rollos· y los relojes de sol 
(.cuadrantes), los humilladeros y los calvarios, en los 
brocales de ios pozos, en los cubos de las entradas a 
las fincas ... , en todo preside ~iempre una que pudiéra­
mos decir preocupación clásica, un sello inconfundible 
de normas de arte arquitectónico, que no pudo brotar 
espontáneo, sino que tuvo que ser frulo de la contem­
plación de los grandes palacios castellanos y leoneses, 
de las casas ilustres de Sa.lamanca y Alcalá, en una 
palabra, del Renacimiento que por entonces florecía 
pujante en el centro de España. 

Es verdad que no siempre acertaron aquellos cons­
tructores con esta armonía y sensación de arte en todas 
sus obras. Al atravesar, por ej.emplo, de un extremo a 
otro los pueblos de Carles y Ríocorvo, al lado de fa­
chadas sobrias, de finos perflles en sus molduras y 
de elegante traza en su conjunto, encontramos otras 
toscas, mal perfiladas, y en cuyas molduras &e ha acu­
nnllado ornamentación barroca y de menos expresión, 
pero éstas son las menos, siendo lo general que un bien 
depurado sentimiento de arte haya presidido las cons­
trucciones. 
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De estos valles montañeses, y sobre todo de Tras­
miera, marchab~n los obreros, principalmente los del 
arle de cantería, a las grandes obras del interior. Salían 
de sus valles nativos, como dice Escalante, sin otra 
habilidad que la de labrar la piedra, pero llevando 
consigo su natural ingenio y un ansia imponderable de 
aprender, y en la lección del trabajo rudo y con· la 
contemplación de las obras maestras de que antes hici­
mos mención, quedaban para siempre impresos en sus 
retinas los sagrados cánones <fol arte. 

¡Feliz coincidencia, en este siglo, en · Ja Montaña, 
del oro de la América recién conquistada y el arte de 
e.stos otros sus hijos, que tanto renombre diéronla ·en 
España! 

Muchos vástagos de ilustres casas montañesas si­
guieron también carreras eclesiásticas, llegando a al­
canzar grandes jerarquías en el Episcopado español y 
de la América ·española: lo!) Acebcdo, de Hoznayo; los 
Gómez de la Torre, de Riaño; los Riva-Herrera, de 
Solares; los Gutiérrez de Ceballos, de Aés; los Portilla, 
de Bejorís, y tantos otros, fundaron después casas y 
Obras pías y levantaron capillas e igl·esias que vincu­
laron en sus apellidos. 

Las torres fueron ya pequeñas y resultaban incó­
modas para alojar las nuevas necesidades; se requerían 
salones de r·ecibir, dormitorios aislados, despacho- o 
cuarto de trabajo de los señores, oratorios y cuartos de 
servidores. 

Muchas casas fueron reconstruidas adosando a las 
inismas torres otros cuerpos, que, unas veces, las en­
volvíai1 en todo su contorno · -como ·en las torres de 
Ajo, de Villanueva y en el palacio de Villacarriedo-, 
y otras se corrían en cuerpos laterales y avanzados for­
inando patios de honor. 
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· Y aquí surge un elemento que, si no nuevo, adquie­
re; desde luego, gran desarrollo en este sigló: la por­
talada. 

LAS PORTALADAS 

Tienen su origen en lo que fueron las puertas avan­
zadas de los cas tillos y de las ciudades, y por eso las 
más antiguas se componen de un gran arco abierto en 
el muro de recinto, flanqueado por cubos con saeteras. 

Pero esto no bastaba a satisfacer los empujes seño­
riales de nuestros hidalgos y de

1 

nuestros arquitectos. 

Era menest·er exponer al caminante los blasones del 
solar, para que, a su paso, reconociera ·el alto valor de 
su dueño. Y surge la portalada en todo su desarrollo, 
no siendo ya el recuerdo de las fortificaciones, sino el 
traslado al frente del camino de la silueta ínfegra de 
las puertas de los palaciüs · nobles españoles de León, 
de Toledo, de Salamanca ... 

Véase, si no, la regia portada incrustada en el Al­
cázar de Toledo, en el siglo XVI, la silueta del cuerpo 
central del Monast~rio de El Escorial, la Casa de los 
Guzmanes, de León, y el Arco de Fernáh González, de 
Burgos, y compárens·e con algunas portaladas tomadas 
entre las mejores de la provincia. 

Volviendo a nuestras casas solariegás, se distinguen 
perfectamente en ellas tres tipos, que caracterizan las 
respectivas regiones. 

En la parte occidental de la provincia - Cabuémiga 
y Puentenansa, Liébana, Cabezón y Comillas-, domina 
un tipo de casa baja, apaisada, con t·ejado a dos aguas, 
la fachada principal de silleria, con uno o dos arcos y 
solana corrida de madera, entre cortavientos de sille-



,tAVlER G. OE RIANCHO 

ría, todo sobrio, pero muy finamente trazado; las mol­
duras son de perfiles correctos, las proporciones armo­
niosas y los detalles de soleras y pasamanos, canecillos 
y Íapatas realmente admirables. 

En l_os pasamanos se suele interpretar el ovario de 
las perlas griegas de una manera muy original, en las 
medias cañas y talones las clásicas hojas de agua, en 

· las zapatas y canecillos la hoja de acanto, -y en los 
fondos de los aleros los casetones del artesonado, todo 
ello de una manera ingenua pero sumamente artística. 

La~ demás fachadas suelen ser más pobres, de mam­
postería y sin elementos ornamentales·; sólo en la del 
sáliente suelen tener una solanita volada o algún de­
talle decorativo; sobre la cubierta, escasos remates; y 
casi siempre carecen de portalada. 

En la zona central, la de los valles de lguña y 
Toranzo, Castañeda y Piélagos, Cayón y Carriedo, do­
mina un tipo de casa de asp.ecto más señorial, d·e planta 
cuadrada, tejado de cuatro aguas, dos fachadas gene­
ralmente, a veces las cuatro, de sillería en su totalidad, 
~ncluso las cornisas, tres arcos en el soportal, y aun 
cinco ·en algunas casas, balcones de hierro forjado y 
gran escudo de armas en el centro de la fachada prin­
cipal. Casi siempre las precede un patio cerrado con 
ostentosa portalada. 

Las cubiertas se rematan con lanzas en las esquinas, 
bolas sobr·e las mismas tejas y una cruz con veleta de 
hierro muy labrada en la cúspide del tejado. · 

Las proporciones suelen ser majestuosas y la deco­
ración sobria; las molduras y los elementos ornamen­
tales están, sin embargo, p·eor tratados que en el grupo 
precedente, y cuando existen tal,as en zapatas y cane­
cillos están peor ejecutadas y más desfigurados los ele­
mentos clásicos. 
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En la zona oriental, formada por Trasmiera y los 
valles del Asón y de Aras, sin carecer de casas caracte­
rísticas de las otras regiones, resalta un tipo de casa 
palacio de época algo posterior, muchas_ del siglo XVIII. 

De gran apariencia, con cuerpos de distintas altu­
ras y, a veces, formando escuadra en planta y domi­
nados por grandes torres de sillería, muy ornamenta­
das, con cornisa de sillería también, y sobre ella grandes 
aleros de mader\l tallados, balcones de hierro corridos 
o aislados, palios suntuosos delante y portaladas tam­
bién de mucha ostentación. 

Este tipo de casa-palacio tiene muchas analogías 
con el anterior: su detalle está más cuidado y la talla 
de sus escudos es espléndida, a pesar de lo cu_al no tie­
nen, a juicio mío, el sabor local, la prestancia señoril 
y la gracia arquitectónica de las precedentes. 

Existe en esta región otro tipo de casa de época 
posterior, también de grande,<; proporciones en general, 
con fachadas de mampostería y esquinas de sillería bien 
tratadas, aunque sin moldura alguna, ni .ménsulas, ni 
cortavientos, y con escasos balcones. Estas casas no son, 
ni tan ostentosas como las 'precedentes, ni tan gracio­
sas como las primeramente descritas. 

Claro está que, al señalar como características de 
cada zona tales casas, no se quiere decir que no existan 
en cada una casas del tipo que se señala como caracte­
rístico típico_ de las otras; por ejemplo, el soberbio pa­
lacio de los Mier, en Cannona, en el occidente de la 
provincia; el de Revillagigedo, en Ramales , y el de Al­
v~rado, en Otañes. ' 

Debe también destacarse un tipo de casa semi-rural 
que se encuentra más o menos en casi toda· la provin­
cia, pero del cual las mejores se hallan también en la 
zona central. 

• 
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Es la casa de fachadas entramadas de ladrillo y 
madera, de las cuales existen en Castañeda los dos más 
hermosos ejemplares . 

Es éste un tipo de casa de gran mérito artístico, 
de elegantísimas proporciones, de much.o efecto de co­
lor; el negro de las maderas, el rojo del ladrillo, el 
blanco de sus juntas y el siena tostado de la piedra, _le 
dan una apariencia elegantísima que entona maravillo­
samente con el verde paisaje montañés._ 

Tal es la casa llamada de la Gotera, en Castañeda, 
solar de los Bustillo. De esta casa fue don Vicente de 
Bustillo y Quevedo, caballero del Orden de .Santiago, y 
parientes inmediatos don José de Bustillo ·y Gómez de 
Arce, Marqués del Castañar, y don José de Bustillo y 
Concha, ilustres marinos de nuestra Escuadra en el 
siglo XVIII. 

La historia de uno de eslos solares montañeses es, 
con pocas variantes, la de todos los de estos siglos. 

El situado en Renedo es uno de los más completos 
que se conservan en la Montaña; con su portalada, sus 
puertas, accesorias, su capilla en la Parroquial y su 
h~rmoso pino, gala y señal, en otro tiempo, de rancio 
señorío. 

Fue fundado y edificad.o por los años de 1655 por 
~l señor Maestre de Campo don Fernando de Busta­
mante Rueda, Calderón y Villegas, Caballero del Orden 
de Calatrava, y por su esposa, doña María Josefa de 
Velasco y Ceballos. 

Nació don Fernando en Ontaneda, en 1603, pasando 
en el de 1623 a la Plaza del Callao, en la compañía del 
General don Ardoño de Aguirre, sirviendo con el título 
de alférez a las órdenes del Marqués de Guadalcázar . 

• 
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Allf, uno a uno, fue ganando brillantemente todos 
sus grados, tomando parte en las guerras de las pro­
vincias de Chile, siendo nombrado por sus muchos mé­
ritos en 1647 Gobernador de los Presidios, Fortifica­
ciones y Plazas de Armas del puerto de Valdivia, hasta 
que pm~ los años de 1663 se retiró para regresar a la 
Patria . . 

Por un memorial que se conserva en esta casa, sao.. 
hemos que invirtió en este su último viaje de regreso 
más de noventa días, al cabo de lqs cuales, y después 
de sufrir el saqueo del barco por los ingleses, llega a 
Sevilla, en cuya Aduana declara las barras de plata y 
monedas de que es poseedor. 

Emprende el viaje, en mula, de Sevilla a Madrid, 
viaje de varios días. de duración, y después de descansar 
allí, lo sigue hasta la Montaña, en donde, al verse libre, 
al fin, de tantos peligros, cumple diversos votos, lle­
vando lámparas de plata a Nuestra Señora de Las Cal­
das, a Nuestra Señora del Soto y al Monasterio de Santo 
Toribio de Liébana. 

Hecho todo lo cual, y a los 62 años, decide casarse, 
como lo hace -con gran disgusto de sus parientes cer­
canos- , y funda y edifica este solar, sobre cuya fa­
chada principal coloca en ambos hastiales los escudos 
de armas de sus cuatro apellidos, a la derecha, y, a la 
izquierda, los correspondientes a su mujer. 

Santillana es el compendio del arte montañés; allí 
se encuentra todo, · desde las torres medioevales a las 
casas barrocas del siglo XVIII, y las rurales, de fachadas 
entramadas de madera y ladrillo. 

El que de una rápida ojeada quiera formarse idea 
de este arte, forzosamente ha de acudir a Santillana, 
aunque su misma historia de villa preponderante, ca-

ALTAMIRA.-23 
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beza o capital de la Montaña en pasados . siglos, ex­
plique que se alinearan las fachadas de sus casas sobre 
las calles, y que se impusieran resiricciones .de espacio 
y de· altura·, lo que hace que no se enc~entren en San­
tillana las más típicas- casas montañesas. 

No ~stá ~llí la gran -¿~á rural de Cabuérniga, con 
sus corridas solanas, ni los severos palacios de Alceda, 
ni .las ostentosas portaladas de Santiyán y de Gajano, 
ni, los cubos, rollos, humilladeros y calvarios esparcidos 
por toda la Montaña; y para encontrar el verdadero 
sentido del Arte Moniañés hay que pisar los valles, 
buscar sus escondidas rinconadas y entonce.s, a la vuelta 
de los perdidos caminos, se encuentra a cada momento 
la anhelada emoción del arte prendida en los mil de­
t~Úes que nos s~len al paso; detalles que es preciso 
conservar a toda costa, sin que se nos ocurra, pQr ejem­
plo, la idea expuesta no hace mucho de traer a la ca­
pital los escudos nobiliarios de los pueblos, para de­
corar con ellos los muros de una de sus avenidas. 

Ninguna de las típicas constn~cciones, ni sus di­
versos detalles, deben moverse del lugar en que nació. . . 

. En el pueblo de Quij ano, del Valle de Piélagos, 
exisie U:na casa llamada de los Doce Pares de Francia, 
nombre estrambótico que se debe a las est.atuas de. pie-, 
4r.a _que decoran sus muros, y que soQ., unos, per.son,ajes 
de la Historia Sagrad~,' como Judit y Holofernes; y otros .• 
grandes ca pi fanes, como Julio César y Alej ánd1;0 Magno. 

. Esta casa~ edificada en el siglo XVII por el capitán. 
don Pedro Fernández de Pando, tenia una hermosa 
portalada de bellas proporciones, con soberbio escudo 
de armas, recargado eón adorno de cañones en el friso, 
guerreros y heraldÓs sobre las cornisas, y rem:atáda con 
una 'estatua de mujer · representando la Fama. Pues 
bien~ esta portada ha sido vendida y trasladad·a a otra ' 
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provincia, y la casa del capitán don Pedro Fernández 
de Pando presenta hoy un desolador aspecto. 

De Cartes y Riocorvo, de Viérnoles y de otros mu­
chos pueblos, han sido arrancadas las rejas y desmon­
tados los balcones y, poco a poco, se va perdiendo el 
carácter de es.as edificaciones o de esos conjuntos ur­
banos, con perjuicio para toda la p~civincia. 

En el Valle de Anievas se conservan los . umcos 
hórreos - fuera de algunos otros cerca dt; los Picos de 
Europa- que quedan en la Montaña. Son de gran tos­
quedad, pero de severas proporciones, y no parece sino 
que aquellos cánones del Renacimiento, de que antes 
hablábamos, presidieron la concepción de ellos hasta 
en los menores detalles. 

Su número es ya escaso. No llegan a seis. Hace 
pocos años eran casi el doble, y poco a poco van des­
apareciendo. 

Uno de ellos tenía bellamente labradas las jambas 
de su puerta y una gran inscripción, sobre la viga del 
dintel, que, en caracteres romanos, decía: · 

"Esta vida es de penas y dolores, hacer obras buenas 
para ganar la eterna. Jesús, María y José. Año de 1652." 

Desgraciadamente, una de esas salvajes quemas que 
se hacen en el otoño en estos pueblos, alcanzó al hórreo 

· y quedó destruido. Otros han sido desmontados para 
aprovechar sus maderas, ya que escasean en los montes, 
y los demás no tardarán en desaparecer. 

¿No sería posible poner remedio a estos daños? 
Acaso una sociedad de "Amigos del Arte Regional", 
con ramificaciones en los pueblos, que denunciaran el 
atropello cuando se va a cometer, pudiera evitar mu­
chos daños. 
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Me limito a exponer la idea, esperahdo que otros 
con más autoridad la recojan. 

Y no canso más vuestra atención, restándome sólo 
agradeceros la prestada a esta conferencia y destacar 
la labor del notable artista, nuestro querido compañero 
de la Sección de Artes Plásticas, don Alejahdro Gilardi, 
autor de varias de las fotografías y de todas las repro­
ducdones que la han ilustrado. 

JAVIER G. DE RIANCHO 
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Una nueva inscripol'"ón relativa 
a la tribu cántabra de los Orgenomescos 

En la locali~ad de Torrevega (Ardisana, Llanes) 
se ha descubierto una lápida de época romana con ins­
cripción latina que alude a un individuo perteneciente 
a la tribu o civitas de los Orgenomescos. El descubri­
mienlo fue publicado en la Prensa por el señor Carrera 
Diaz, y más tarde en el "Boletín del Instituto de Es­
tudios Asturianos" por el señor Diego Santos (1). De 
este último hemos toma~o nosotros ahora los datos 
para dar a conocer la lápida a los lectores de "Alta­
mira ", habida cuenta de que, aunque la piedra fue ha­
llada en Asturias, se refiere a una tribu cántabra, que 
ocupaba la zona occidental de la provincia de San­
tander y el extremo oriental de la de Oviedo, pues 
Cantabria, entonces, se extendía hasta el Sella. 

La inscripción dice así: 

AC (C) I(US) C (A) EL(I) FIL (IUS) ORG(ENOMESCUS) 
/ FIL(IAE) SU(A)E CAR(AE) / MUN(UMENTUM) 
POS(UIT) I NOM(INF..) ACUAN(A)E I FI(NIVIT) 

AN(N)O(RUM) X X. SIT I TIBI TERRA LEVIS 

(l) Francisco Diego Santos: La iá11ida. romana de Torrevega (Lla­
nes) y los Orgenomescos de las inscripciones. "Boletín del Instituto de 
Estudios Asturianos", número XXXVIII, Oviedo, 1959, pp. 367-371. 
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Resulta, pues, que un tal Accius, hijo de Caelius, 
que era orgenomesco, puso 'un monumento a · su que­
rida · hija Acuana, que había muerto a los veinte años. 

Con esta nueva inscripción aumentamos el número 
de referencias a la tribu cántabra de los Orgenomescos. 
Las citas hasta ahora conocidas son: una referencia 
del geógrafo latino, español de origen, Pomponio Mela, 
que en el siglo 1 de nuestra Era, en su Chorographia, 
dice, al describir la costa cántabra: "Per: Avarigino~s et 
Orgenomescos· Namnasa descendit:,_ et Deva .. . " (2). Así, 
pues, a través d~ los A variginos y los Org·enomescos 
desciende el Nansa y el Deva ... 

.. Otra cita clásica ·es la de Plinio el Viejo, que des-
. ' 

empeñó por algún tiempo el cargo de procurator de la 
Hispania Citerior, en el siglo 1 de nuestra Era, y que 
en su conocida Naturalis Historia dice, al describir .el 
donfín ,occidental de las costa~ cánfabras: "Orgeno­
mesci e Cantabris, Portus eorum Vereasueca" (3), es 
decir: Los orgenomescos pertenecientes a los cántabros 
y su puerto Vereasueca. · 

Finalmenté, Ptolomeo (4), en el siglo II, cila a Arge­
nomeskon en la relación de ciudades no costeras · del 
país . cántabro .... 

Tenemos además dos lápidas que hacen alu.sión a 
la referida tribu. Una de ellas procede de Santo Tomás 
de Collía, cerca de Cangas. de Onís, .y hoy se encuentra 
en el Museo Arqueológico Nacional (5). Es del siglo I 
o 11, y dice así: 

(2) III, 11. 
(3) IV, 111; 
(4) II, 6, 40, 
(5) CIL, g. 5729. ' :~ 

r 
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"MO(NUMEN'l'UM) P (OSITUM) D(IIS) M(ANIBU&: I 
BOVECIO BODE(RI FILIO) ./ CIVES ORGEN01,\1(ES(US) l. 
EX GENT(E) PEMB I ELOR(UM); VI(VUS) TUMU I LU (M) 

POSUIT I ERAE CL". ' 

:'34:3 

Es decir, que Bovecio, hijo de Boderi, ciudadano 
orgenomesco, se hizo poner para después de muerto esta 
lápida dedicada a los dio~es 'manes, én el a~o . 150.' d~ 
la Era. Esta no parece que pueda ser la Era consul~r. 
conocida por otras inscripciones del Norte de España, 
sino, acaso, fa Era Hispánica. · 

En el Monte-Cildá, no lejos de Mataporquera ,se 
halló otra lápida (6), coh la siguiente foscripción: 

"D(IIS) M(ANIBUS): / DANUVI Q(U) '/ IN(TI) FILI 
CITATI I ORGENOMES I QUM AN(NORUM ) ... Vq ... " 

La inscripció;n es fragmentaria, pero ~n ella ~ 
habla claramente de un Danuvius, hijo de Quintus, ciu­
dadano Orgenomesco: 

El señor Diego Santos aún se refiere a otro par de 
inscripciones que hacen alusión a lo.s Orgenomescos, 
aunque no cita la reseña bibliográfica. Uha de ellas, 
procedente de Llenín, está ya transcrita pbr Hübner (7). 
La lectura es confusa, y Hiibner ciertaine11te n,o. lee ep 
ella Orgenomesco. El señor Diego Santos, en otra pu­
blicación (8), defendió- ya la lectura ORG, en lugar del 
OL que Hübner transcribe, y que a primera vista pu­
diera aparecer como más convincente. ., 

La segunda de las citadas por el señor Diego Sanl<?s, 
procedente de Fuentes (Panes), nos es desconocida. 

Resulta, pues, ,que de las cinco fuentes seguras que 
poseíamos hasta ahora en torno a la localización de las 

(6) CIL, ll, 6301. 
(7) GIL, II, 5752. 
(8) l~rancisco IDtiego Santos: Un ,r¡rnpo de seis estelas de la colec­

ción de Soto Cortés. "Boletín del Institufo de Estudios Asturianos" 1 nú-
mero XXVUI (Oviedo, 1956 ), pp. 61-63 ; 
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gentes orgenomescas, dentro de la geografía de Catl­
tabria, dos hacen expresa referencia a la zona más C>cci­
dental de Cantabria (Mela, Plinio). Una ha sido hallada 
en aquella región (Cangas de Onís), otra en lugar ale-

. jada (Monte Cildá), y Ptolomeo localiza la ciudad del 
mismo · nombre en un lugar ajeno al territorio de que 
hablamos. Podemos, pues, decir que de cinco, tres fuen­
tes, las más importantes, son favorables a la localiza­
ción en el Occidente de Cantabria de la gente orgeno­
mesca, una indiferente, y otra contraria, si bien ésta es 
la de menos valor, pues está demostrada la confusión 
y . errores de Ptolomeo en el planteamiento de su mapa 
de Cantabria (9). 

Ahora, el hallazgo de la nueva lápida en Torrevega 
viene a confirmar más aún la ya segura localización 
de los Cántabros Orgenomescos en la región de los ac­
tuales límites entre Santander y Oviedo. 

J. G. E. 
1 • 

Adolf .Schulten (1870-1960) 

La Prensa nacional se ha hecho eoo de la muerte 
del insigne his!oriador y arqueólogo alemán, que llevó 
gran parte· de su vida trabajando y estudiando en nues­
tra Patria. Verdadero enamorado de España y de. sus 
cosas, estudió con simpatía la mentalidad y costumbres 
de los pueblos hispánicos y sus múltiples luchas con 
el poder avasallador de Roma. Las aportaciones de 
Adolf Schulten a la historia y arqueología españolas 
son de un valor incalculable. 

(9) J. González Eehegaray: La Geogm{ia de Cantabria a trar:és 
ele los escrltore~' romanos. "Anthologica Annua ", 3, Roma, 1955, pp. 
360-365. 
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También la Montaña fue objeto especial de estu­
dios por parte del sabio alemán. El Cántabro figura 
como uno de los pueblos más famosos de la España 
Prerromana, no por su civilización, sino por el coraje 
de sus gentes y su amor a la independencia. Esta última 
es una de las características que Schulten admiraba en 
los pueblos hispánicos, y por eso los cántabros y sus 
guerras figuran entre los temas estudiados a fondo por 
é. "Agapito de Pas" elogió en la Prensa montañesa la 
memoria del historiador alemán con motivo de su muer­
te, y ahora "Altamira ", la revista del Centro .de Estu­
dios Montañeses, _quiere sumarse al homenaje general 
de admiración y gratitud a la labor del benemérito 
historiador. 

Adolf Schulten nació en Elberfeld en 1870. Estudió 
en la Universidad de Bonn, donde se doctoró e.n Fi­
lología en 1892. Desde 1907 a 1930 ocupó la Cátedra 
de Historia Antigua en la Universidad de Erlangen. Es­
pecialista en Historia de Roma, él mismo cuenta cómo 
fue definitivo en su vocación el regalo que, siendo muy 
joven, recibió de sus padres en unas Navidades: la fa­
mosa obra de Theodor Mommsen, Historia de Roma. 

Viajó por todo el Mediterráneo, y desde 1902 co­
menzó a interesarse por el tema de Numancia. En 1905 
empezó las excavaciones en la famosa ciudad celtibé­
rica, y después continuó el estudio de las guerras y 
asedio final de la ciudad, descubriendo y excavando los 
campamentos romanos de los alrededores. Los re~mlta­
pos de estos estudios se publicaron en una monumental 
,obra, en cuatro tomos, que lleva el título de Numantia, 
aparecida en Munich entre los años 1914 y 1931. 

Antes había ya publicado otras importantes obras, 
Eiempre acerca de temas romanos, algunas de ellas 

¡sobre Africa del Norte. Pero los temas hispánicos ocu-
' 
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parían para él lugar qe preferencia. Eh 1920 publicaba 
en Barcelona su libro Hispania. Ese mismo año aparecía 
en el "Boleti.n de la Biblioteca Menéndez Pelayo" una 
traducción de la memoria Viriatus, publicada en Ale­
mania en "Neue Jahrbücher für das Klassi.sche Alter­
tum", 1916. Y en 1924, en Madrid, 1'ar:ressos (Contribu­
c(ón a la historia antigua de Occidente), del que apa,­
reció una segunda edición en 1945. 

Extraordinaria importancia tiene la monumental 
obra, dirigida . por Schulten, y de la cual es él autor, 
en su mayor parte, titulada Fontes HispaniIB Antiqu:-E, 
publicada por la Universidad de Barcelona entre los 
años 1922-1959, donde se recoge toda la documentación 
literaria para la Historia Antigua de España. 

' . 
En 1926 aparece, en Leipzig, otra obra de excep-

cional caÜdad: Serlorius, que fue muy elogi~da por 
la crítica. En 1932, Schulten marchó a Palestina con 
una expedición rulemana¡, palfa estudiar sobre el te­
rreno las guerras romano-judías'. Descubrió y exploró 
los campamentos romano~, que Flavio Silva, en el año 
73 -tres años después de la caída de Jerusalén- es­
tableció junto a ·la fortaleza de Masada, donde aún, 
incomprensiblemente y cori una tenacidad e indepen­
dencia sólo comparable a la de Numancia, resistían al­
gunos judíos sin rendirse. El fin de Masada fue · igual 
que el de la ciudad celtibérica. Aislada por un cerco 
impenetrable, acabó ehvueita en llamas y sus habi­
tantes prefirieron el suicidio, antes que caer en manos 
de los romanos. · 

Al siguiente año, 1933, · Adolf Schulten publicaba. 
en Leipzig, la monografía con el resultado de ·sus ex­
ploraciones: Masada. Die Burg des Herodes and die 
romischen Lager. Ese mismo año publicaba también, 
en Munich, una especie de resumen de su Numanlia, 
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esta vez con el título Ge.'ichichte von Numan·:li.a, precioso 
libro, que se lee con interés extraordinario y que ha 
sido traducido al castellano en la colección "Laye", 
en 1945. 

Podríamos seguir diciendo muchas cosas de Schul­
ten: sus títulos --Académico de la Historia, del Instituto 
de Arqueología Alemán, condecorado con la Cruz de 
Alfonso X el Sabio, etc.-, y seguir citando sus nume­
rosas obras e infinidad de 1rabajos en revistas, alema:­
nas y españolas espeeialmente, así como su colabora­
ción· en el Pauly-Wissowa. Pero no es éste ahora nues­
tro objeto. 

Sí, queremos, en cambio, recordai: sus ·trabajos re­
lativos a Cantabria. En · el mes de junio de 1906 visitó 
Schulten la Montaña. En Mataporquera perm~nece diez 
días para explorar el castró de Santa Marina. Hace 
excavaciones y levanta planos, llegando a la conclusión 
de que no se trataba de un campamento romano (como 
había afirmado don Angel ele los füos, en el "~olelín 
de la Real Academia de la Historia", 1889, pp. 509 y ss.), 
sino de un castro de tipo céltico. 

A continuación visitó Retortillo, do1ide los erudi,. 
tos venían localizando la ciudad de Julióhriga. Allí, un 
muchacho del pueblo se prestó a ayudarle, e hicieron 
tina calicata, que puso al descubierto -los cimientos de 
una casa romana. Apareció ·cerámica abundante, dél 
tipo "sigillata"; pero no se prosiguieron las excavacio­
nes. El muchacho era Adolfo Peña, que, treinta años 
más larde, vino a ser eficaz colaborador de don Jesús 
Carballo y don Ricardo García, al comenzarse las ex­
cavac10nes metódicas en aquella ciudad romana. 

Posteriormente, en una de sus visitas a la Montaña, 
· pronunció varias notables conferericias en el Ateneo de 
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Santander, dando cuenta de las investigaciones que es­
taba llevando a cabo en nuestra provincia. 

Acompañado del General Lammerer, como técnico 
en topografía miltar, visitó Schulten, en 1933, todo el 
teatro de la guerra cantábrica. Recorrió los castros de 
Peña Amaya, Monte Bernorio y Monte Cildá. Exploró 
los alrededores. de Aracillum y levantó planos de toda 
la región. Todos estos trabajos se recogieron en un 
estudio publicado en 1942 en la revista "Archivo Espa­
ñol de Arqueología" (número 46), bajo el título: Cas­
tros prerromanos de la región can:Jábrica. Al año si­
guiente aparecía ya su libro: Los Cántabros y Astures 
y su guerra con Roma, Madrid, 1943, en el que resume 
todas sus teorías sobre los Cántabros y sus guerras. Es 
el libro más documentado de cuantos existen sobre la 
materia y resulta imprescindible para el que pretende 
estudiar la España de la época romana. El 15 de julio 
de ese mismo año, don Jesús Carballo publicaba, en el 
periódico santanderino "Alerta'', un artículo -bajo el 
mismo título que el libro- , altamente elogioso para 
la obra del profesor alemán. 

No podemos en esta ocasión -~nos llevaría dema­
siado lejos- comentar la extensa labor que Schulten 
realizó para el esclarecimiento de la historia de Can­
tabria, sus puntos de vista, sus descubrimientos, sus 
teorías personales, etc. ~ero quisiéramos terminar esta 
nota haciendo alusión a una correspondencia entre el 
profesor Schulten y el doctor Carballo, en el año 1943, 
y que si no copiamos íntegramente es por no alargar 
demasiado estas líneas. 

Se refiere, principalmente, a la localización ~el cam­
pamento de la Legio IV Madeco,nia, que Schulten supone 
deba encontrarse en las inmediaciones de Aguilar de 
Campoo, junto al Pisuerga, señalando incluso las po-
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sibles dimensiones de ese campamento y sus caracte­
. rísticas, y prometiendo venir a Santander, caso de que 
apareciera. 

J. G. E. 

Estudio de la cripta 
de la Catedral santanderina 

De la revista "Archivo Españoi de Arte,., del Ins­
tituto Diego Velázquez, del Consejo Superior de · Inves­
tigaciones Científicas, número 126, 1959, páginas 156-157, 
nos complace transcribir a continuación el comentario 
que el ilustre arquitecto y catedrático don Leopoldo 
Torres Balbás ha dedicado al libro La Cripta de la Ca­
tedral de Santander, de don Angel Hernández Morales, 
arquitecto de la Excma. Diputación Provincial, publi­
cado por el Colegio Oficial de Arquitectos: 

"HERNÁNDEZ MORALES (Angel): La Cripta de la Catedral 
de Santander, Saptander, 1958. ·colegio Oficial de 
Arquitectos, 143 págs., 42 láminas, 70 figs." 

No era edificio desconocido la sombría y robusta 
cripta d~ la Catedral de Santander, salvada felizmente 
de las destrucciones y reconstrucciones sufridas por la 
iglesia asentada sobre ella, lamentables las primeras y 
muy discutibles las últimas. En su monumental Historia 
de la Arquitectura cristiana en España en la Edad Me­
dia, don Vicente Lampérez no pudo dar más que una 
sucinta referencia de ella, acom¡fañada de un croquis 
de planta, rápidamente levantado. El arquitecto señor 
Hernández Morales acaba de .publicar una monografía ' 
de ese templo que puede servir de modelo a los es­
tudiosos de nuestra arqueología monumental. A base 
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de. -planos de planta, secciones y detalles escrupulo­
samente medidos y dibujados, con todas las deforma­
ciones e incorre.cciones del edificio y de una observación 
y análisis no menos concienzudos, llega a conclusiones 
sobre su cronología que parecen definitivas. Con el texto, 
sucinto y apretado, sin nada superfluo y los abundan­
tes dibujos y grabados, el lector puede ir siguiendo las 
soluciones de continuidad en las fábricas, las diferencias 
de molduración y de elementos decorativos con que el 
autor justifica sus hipótesis. 

La part_e central del templo, de tres naves, la fecha 
el autor en; el prim.er cuarto del siglo XIII; el tramo de 
los pies de la mayor y los de las laterales que le flan­
quean, hacia la mitad del mismo .siglo, y alrededor 
de 1270, en el reinado de Alfonso el Sabio, las tres ca­
pillas de la cabecera, de planta poligonal y escuela bur­
galesa. En los muros norté y sur, donde arrancan las 
d1e. las naves menores, es bien visible .la soluéión de· 
continuidad que demuestra pertenecen a distinta cam­
paña constructiva, cuya época revelan, además de otros 
vái'ios detalles, los capiteles con 'cabezas humanas, fe.: 
meninas algunas y con el gorro o toca ---caramello­
de moda a . fi.nes del siglo XIII, capiteles difundidos 
desde el foco burgalés, y que se encuentran en iglesias 
de esos años, como las de Galdáca~o y Frías. 

La cripta de la Catedral de Santander tendiía, pues, 
primeramente, otra cabecei:a contemporánea de la~ na­
ves, tal vez, como supone el señor Hernández Morales, 
con . tres capillas semicirculares. No conozco la fecha 
de construcción ~el castillo de San Felipe, en cuyo muro 
posterior estuvieron empotradas esas capillas; la cons­
trucción o reconstrucción de la fortaleza es posible que 
j.ustifique la de la nueva cabecera. 

Es de justicia felicitar al Colegio de Arquitectos 
de SantandeF por la publicación · de esta monografíai 



Prueba, ~n unión d/e otros hechos análogos, 'que la 
ciudad cantábrica mantiene el ambiente cultural que 
reina . en ella desde hace bastante~ años, capaz de ani­
mar y editar un excelente estudio como el comentado. 
De oJras varias capitales . de provincia y Colegios de 
Arquitectos no se puede decir lo mismo.-L.[ eopoldo] 
T. [ orres] B. [ albás]:" 

,, 

"~esente de las inves.tigaciones 
florísticas en Asturias". (Conferencia 
diel P'. Manuel Laínz) 

El Rdo. P. Manuel Laínz, ·S. J., de la Universidad 
Lab()ral .gijonesa, colaborador d1el Instituto "Antonio 
J.osé de Cavanilles ", desarrolla el tema "Presente de las 
investigaciones florísticas en Asturias". 

Previamente, hizo una rápida valoración de las 
contribuciones anteriores a las de su equipo cantábrico, 
sin recorrer, como es obvio, toda la bibliografía botá­
nica provincial. Avanzó determinados conceptos acerca 
de las actividades por inquirir de Lagasca y sus pre­
decesores. Advirtiendo por epílogo· introductorio que, 
después de Gay, el catálogo florístico asturiano se per-. 
f eccioharía principalmente desde fuera: es , el caso de 
los Picos (tan espléndidos en s_u parle asturiana), cuya 
flórula, de ordinario, se ha estudiado en las vertientes 
lebaniega y leonesas. 

Continúa describiendo muy concisamente sus cam­
pañas metódicas en Asturias, iniciadas en 1956, base de 
las publicaciones correlativas ya hechas o a punto de 
salir a luz. Y concreta luego aspectos varios de la in­
vestigación florística planeada, objetivándolos en algu-
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nos de los avances que se deben a su actividad total o 
a la de sus colaboradores: 

a) Descubrimientos de simple interés corológico, sin 
duda los de máxima categoría científica, los más nu­
merosos desde luego. Se ~df)Staca la significaciób de 
reliquias glaciares que tienen algunos de . los mismos. 
Hay casos en que otras áreas disyuntas presentan, si 
cabe, mayor interés aún, como ei' inédito de una especie 
ibero-mauritánica muy difundida en Asturias . 

b) Atención perseverante al microendemismo, que 
no se ha. de proclamar a priori, sino tras delicado es­
tudio. 

c) Tarea negativa (muy positiva en sus resultados 
y ardua por demás), rectificadora de los errores pre­
téritos, añejos no pocos. 

d) Aceptación del esfuerzo ímprobo por tener al 
día nuestra nomenclatura, conforme al Código Inter­
nacional vigente, aun reconociendo _ la esterilidad natu­
ralistica, científica, de una parte de tal esfuerzo erudito. 

El disertante acaba subrayando la urgencia de la­
borar en dichas direcciones por el decoro patrio y, se­
cundariamente, por las ciencias aplicadas. Una colabo­
ración firme y cordial, como la que brinda por ·su parte, 
parece fórmula imprescindible para salir del atolla­
dero. (16-XI-1959.) 
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"Diario-Día"], 1959.19 pp .. + 1lám.+322 pp. con 
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de Cossío, El poeta. Núñez de Arce; Bibliografía; 
Crónica. 
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ciop.es. En "Bol. del In.st. de Estudios Asturianos", 
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GARETH DAvrns, A.: Una carta inédita de Antonio Hur­
tado de Mendozºa al Conde-Duque de Olivares. En 
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partido o concejo de Oviedo", 1859.) 

---------: Con la colaboració.n de A. Fer­
nández Mariñas, J. M.ª de Pereda Sáez y O. Ro­
dríguez Suárez: Aportaciones al conocimiento de 
la flora cántabro-astur, 11. En "Colledanea Bota­
nica ", 5 :429-460, 1958. 

·---------: · Con la colaboración de A. Fer­
nández ·Mariñas, J. M.ª de Pereda Sáez, O. Rodrí­
guez Suárez y J . Nicolás Isasa: Aportaciones al 
conocimie,nto de la flora cántabro-astur, 111. En 
"Collectanea Botanica'', vól. V, fase. 111, pági-
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"URBIS, revista técnica". Organo de las Cámaras Oficia­
les de la Propiedad Urbana de la Región Norte 
de España (Vizcaya, Alava, Guipuzcóa, Santan-



364 BIBL,l()G,RAFIA >. · 

der; Burgos, Logroño, ·Navarra y· Baracaldo). Año 
VII, 1959, n.º 24. . . 

Uiuin~~ Angel P., O. F . M.: Estado de la Provincia de 
Cantabria en el siglo XVJJ; Dos relacion~s iné­
ditas de 1646 y 1680. En "Archivo Ibero-Ameri­
cano ", Madrid, año XX, enero-:marzo 1960, nú­
mero 77, pp. 1-77 (continuará). 
(Refiere el autor las fundaciones de distintos con­
ventos Franciscanos en la Montaña, perteneciente 
a la Provincia Francíscana de Cantabria.) 

VERBRUGGE, A. R.: Le symbole de la main dans · 1a pré­
histdjre . .1958, c1'ez fauteur\ .a Courances pa;r 
Milly-la-Fóret (S. & O.), France. 223 pp. 27 cms. 
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